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EL CENTENARIO DE JUAREZ 

Convocatoria para los Concursos. 

BASES: 

PRIMERA.-Los temas que se han de desarrollar y premios que se 

han de discernir, son los siguientes: 

A 

Biografía Popular de Juárez.-Este tema tiene por objeto principal 

el estudio de Ía personalidad de Juárez en las diferentes fases de 

su vida; la influencia que esta personalidad, el carácter de aquél, 

y su fe profunda en la libertad, ejercieron en los acontecimientos 

históricos en que Juárez tomó participación. 

México, Mayo 6 de 19o6. 



LIBRO PRIMERO 

JUAREZINTELECTU~L. 

Desde el nacimiento del patri
cio hasta su elevación al gobierno 
de Oaxaea (1806-1847.) 



A LA JUVENTUD MEXICANA. 

---
Este libro aspira á ser, más qué una obra del presente, una 

escuela para el porvenir. El autor ha deseado hacer de él el 
Silabario del pueblo, el Catecismo de la juventud. 

Nosotros, los hijos de esta generación, hemos venido al mun
do cuan<lo los tres cantos de la epopeya mexicana, llamados 
la revolución de Ayutla, la Reforma, y la -guerra de Interven
ción, habían pasado por completo. Herederos de los benefi
cios conquistados á tanto preciopornuestrospatricios,al frente 
de todos los cuales figura Benito Juárez·, no hemos podido.con
templar los sacrificios y los dolores con que ese gran patrimo
nio fué comprado .. Recibimos la obra ya acabada, sin conocer 
de cerca á sus gloriosos autores. No presenciamos la tragedia 
tremenda de nuestra definitiva emandpación política, social 
é intelectual. No asistimos al desastre en qu¡y agonizaba la 
Patria; sino que al abrir los ojos la encontramos fuerte y 
tranquila, trabajando en la obra del día siguiente. 

Pero precisamente por eso; precisamente porque en em• 
presa tan árdua nos tocaron solamente los provechos sin haber 
compartido los duelos y las fatigas, debemos conocerá fondo 
esa lucha y esa historia para divulgarla entre nuestros descen
dientes en toda su heroica verdad; debemos abarcar y hacerles 
abarcar la obra, no sólo como la hemos recibido, sino como 
nuestros predecesores tuvieron que formarla; juzgar á estos 
con el criterio de hoy en las circunstancias de ayer; compren
der y hacer comprender por completo sus intenciones y sus 
conquistas,sus ideales y sus sacrificios,su abnegación y sus ha-
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zañas; poseer,en suma,para que á su vez lo posean el pueblo 
y la juventud, el pasado entero, á fin ~e apreciar el presente y 
elaborar el futur~. Sólo así mereceremos el nombre de hijos 
de aquellos héroes; sólo así podemos aspirará ser sus conti
nuadores; sólo así conservaremos la Patria. 

Cuando la juventud y el pueblo mexicano conozcan en su 
totalidad la obra de Juárez; cuando se den cuenta de que en 
el pecho de aquel indio ¡¡alpitab8n, no únicamente las desdi
chas del pasado, sino las venturas antjcipadas y conscientes 
del porvenir; cuando adviertan que ese mismo patricio,al aca
bar con los vicios tradicionales y con los gérmenes de discordia 
del período colonial, dejó para siempre abierto el camino de 
la paz y del progreso; cuando en fin, comprendan que esta 
prosperidad nacional tan grande, en que vivimos, esta época 
dichosa de adelanto y de trabajo, él las había_contemplado 
en espíritu y por conquistarlas para nosotros marchó á re
constituir la Patria á través de todos los obstáculos, con adi
vinación profética y con infinito amor; entonces se avalorará 
laverdaderagloria de Juárez ;entonces reconocerán todos que 
el insigne hijo de Guelatao fué el gran fundador de nuestra 
nacionalidad y el -gran consolidador de nuestra existencia 
autónoma y pacífica, y que bajo aquella frente ceñuda había 
plegado sus alas el genio de México; entonces se comprende
rá, por último, que el culto á Juárez, leJOS de ser fetichismo, 
es un imperioso deber de honor entre nosotros todos, como 
hombres libres, como seres dignos, como espíritus fuertes, 
como independientes, como mexicanos. 

Y entonces también, esta bella porción del suelo america
no será engrandecida, no sólo por los hombres de ayer,/sino 
por los de mañana; por sus hijos ya muertos y por los que 
nazcan después como vigorosa florescencia de la Democra
cia, fund8da en México por Benito Juárez y por sus colabo
radores, y sostenida por los descendientes de ellos que, lejos 
de abdicar del pensamiento y de la Libertad, tengan á honra 
venerarlos y defenderlos como las glorias más puras de la 
Húmanidad. 

¡Ese debe ser tu anhelo, esa debe ser tu labor, ese debe 
ser tu orgullo, oh juventud mexicana, para quien escribí el 
presente libro! .... 



PLAN DE LA OBRA. 

Obedeciendo al precepto contenido en la Convocatoria, 
que- es •estudiar: la personalidad de Juárez en las· diferentes 
fases de su vida, y la influencia que esa personalidad, el ca
rácter de aquél, y su fe profunda en lá Libertad ejercieron en 
los acontecimientos históricos en que Juárez tomó participa
ció11, • el autor ha procurado dar p_referencia casi exclusiva á 
la personalidad del biografiado, huyendo del extremo, muy 
frecuente, de suplir con largas disertaciones históricas, los 
puntos poco conocidos de la vida del Benemérito. Se trata 
de hacer la biografía de Juárez, y no la Historia de México: 
empresa esta úllima que resultaría imposible en tan pequeño 
volum·en, y además, inútil, puesto que ese periodo de la vida 
nacional es perfectamente conocido. 

Más atención se ha dado á la parte filosófica, porque si 
hay estudios en que la Filosofía de la Historia tenga una im
portancia decisiva son precisamente aquellos en que se ana
liza la influencia de un hombre, ó de una idea, ó de ambos 
á la vez, sobre los destinos de una nación, procurando sacar 
de esa vida y de ese principio, las enseñanzas que pueden 
extraerse y que serán perdurables. El autor hubiera deseado 
hacer un resumen del estado social de la República en el ins• 
tante de aparecer Benito Juárez en la escena política, á fin de 
poder estudiar mejor su obra. En el temor de violar la Convo
catoria, ha procurado suplir, hasta donde le ha sido posible, 
la falta de ese antecedente, dejand·o las apreciaciones filosófi
cas que de la vida del patricio surgen, para los capitulos re-



Xu 

servados á este efecto al fin de cada libro, con el título de 
• Personalidad deJuárez en este período.• 

Interesaba mucho hacerlo así, para estudiar tan completa
mente como la incapacidad del autor lo permite, figura tan 
extraordinaria. Juárez, mucho más que una personalidad, es 
una personificación. Es un producto necesario de su raza y 
de su tiempo. Es un principio histórico vivo. ,Es una figura 
grandiosa, característica de gran evolución social, que apare
ció como el nombre del fenómeno que ella determina; como 
la encarnación de la idea que representa; como su limitación 
concreta, en las regiones infinitas del tiempo y el espacio; co
mo la cifra y el símbolo del bello ideal que por mucho tiempo 
viviera en la inteligencia del pueblo mexicano.•' 

Omitir el estudio contenido en los capítulos citados, ha
bría sido, indudablemente, faltar al fin principal de la Convo
catoria. 

En éuanto á la defensa del patricio contra los cargos que 
últimamente han pretendido hacérsele, el autor ha dejado 
que el mejor defensor sea la simple reseña de esa vida clara 
y brillante como el sol. Ha dejado además, que en muchos 
cargos la propia voz acusadora sea quien responda, con sus 
palabras de otras veces. 

En conclusión, la presente obra está dividida en cinco par
tes, naturalmente indicadas por la vida de nuestro biqgrafia
do, y son: 

l. JUÁREZ INTELECTUAL.-Desde el nacimiento del p11.tri
cio, hasta su elevación al Gobierno de Oaxaca. (1806-1847.) 

JI. JuÁREZ GOBERNANTE.-Desde la fecha mencionada, 
hasta la promoción del patricio al Ministerio de Gobernación. 
(1847-1857.) 

m. JUÁREZ REFORMADOR.-Desde su elevación á dicho Mi- . 
nisterio hasta el triunro de la Reforma. (1857-1861.) 

IV. JuÁREZ DEFENSOR DE LA AUTONOM!A NACIONAr,.-Desde 
el tl'iunfo de la Reforma, hasta el triunfo de la República. 
(1861-1867.) 

v. JuAREZ TRIUNFADOR.-Desde el triunfo de la Repúbli
ca hasta la muerte del pa~ricio. (1867-1872.) 

1 Discurso del Representante de la Prensa Asociada, ante el cadáver del Pre
sidente Juárt>z'.'> 



CAPITULO I 

EL NIDO DE UN ÁGUILA. 

El Estado de Oaxaca es muy montañoso, y por su configu
ración física recuerda los paisajes de Suiza. 

Las dos grandes cordilleras que, procedentes de la América 
del Sur, marchan paralelamente á ambos litorales de la Repú
blica Mexicana formando la Sierra Madre, enlazan en dicho 
Estado sus ramificaciones, como si quisieran hacer uu alto en
tre los dos mares y estrecharse antes de separarse para seguir 
su inmenso camino. Extendidas en anfiteatro las últimas ver
tientes de la montaña de San Felipe, forman un valle en cuyo 
fondo se levanta: Oaxaca, la antigua .A,ntequera. Las moles·co
Tosales de los montes, apiñadas en grupo majestuoso, semejan 
gigantescos centinelas que guardan la enlrada á aquella riente-
llanura. / 
. Variadísíma vegetación extiende por todas partes la pompa 

de su follaje y la riqueza de sus frutos. Los altos pinos, flo
ra de las nieves, se ierguen junto á los airosos cocoteros, vege
tación -de los trópicos. Y es porque aquel clima, ardiente á 
veces y á veces templado, favorece admirablemente la vida 
vegetal y multiplica el tesoro de joyas de la madre Naturaleza. 

Escondido en el fondo de esa montaña, y cercado por bos
ques de naranjos y limoneros, blanquea, como una paloma en 
su nido, el pueblecillo de San Pablo Guelatao·. El intenso aro
.roa de los azahares embalsama aquel ambiente; el cielo es de 
una serenidad italiana, y para que nada falle ai cuadro, duerme 
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junto al caserío un pequeño lago, de aguas eternamente lím
pidas, llamado • La Laguna Encantada., Dicen los naturales 
que el nombre proviene de que ni tormentas ni avenidas au
mentan ni enturbian nunca su caudal, derramándose el exce
dente por ocultas filtraciones de la sierra. El lago está circuQ
dado por robustos y hermosísimos fresnos. 

Esta laguna, tan transparente que sin dificultad permite ver 
hasta las menores piedrecillas del fondo, ha dado origen á un 
gran número de leyendas que han quedado grabadas en fa ima
ginación poética de aquellos indígenas, quienes las refieren 
siempre á los viajeros. 

Unos dicen que el calificativo de , encantada, se le puso 
desde cierta tarde en que un pastor, deseoso de dominar mayor 
extensión, para cnidar su ganado, trepó á un peñasco que se 
adelanta bastante en el agua. El pastor se quedó dormido in
prudentemente á orilla de la roca y cayó al lago. Por más pes
quisas que se hicieron, su cuerpo.no fué encontrado, quedando 
siempre un misterio el sitio en donde el pobre pastor durmiera_ 
el último sueño. Quizás alguna hada, habitante de aquella la
guna, se prendó de él y lo llevó á su palacio de cristal: razón 
más que suficiente, como se ve, para asegurar los indios que 
Ja· laguna está encantada. 

Otra vez, las aguas siempre claras, aparecieron teñidas de 
un hermosísimo azul, cosa que se explicaba fácilmente por la 
vecindad de algún criadero de sulfato de cobre que tiene ese 
color; pero los habitantes prefieren siempre creer en la influen
cia de algún hechizo, reinando en aquel lugar. 

La pequeña población cuenta algo más de doscientos habitan
tes, todos indios de raza pura, descendientes de los antiguos 
zapotecas, hablando un dialecto de esa lerlgua, y mostrando 
los principales caracteres de aquellos primitivos pobladores, 
tan cruelmente extorsionados después de la conquista por Nu
ño del Mercado. Viven en chozas eje paja, entre la~ que se 
levantan algunas casas '!le' teja y adobe. Encuéntranse en el 
centro del lugar las ruinas de hermoso templo, demolido por 
los terremotos, haciendo ahora sus veces una iglesia tosca y de 



mal gusto, con sus muros bronceados por la pátina del tiempo, 
y sus viejas cornisas decoradas por el jaramago. 

Los vástagos de la gnm famjlia zapo teca, que comenzó por 
establecerse en Tehuacán, Tecamachalco y Quecholacl en el Es
tado de Puebla, internándose después á Oaxaca, se mantienen 
en mayor independencia que el resto de los indígenas, sin du
·da en su calidad de montañeses. No obstante, los habitantes de 
-Ouelatao son naturalmente sociables ydecarácter comunicati
vo, como que su vida es emprender frecuentes viajes para cam
biar los productos de aquellas sierras por los frutos de otros 
valles. Su principal ocupación es así el comercio, la agricultu
ra y la minería, pues el Estado de Oaxaca abunda también en 
me.tales preciosos. 

Es necesario recordar aquí, para completar rápidamente 
este bosquejo de la estirpe de Benito Juárez, el triste estado 
de abatimiento y abyección en que sumieron á los indígenas de 
Anáhuac tres siglos de dominación española. Todos los pri
mitivos pobladores de este país, eran por naturaleza fuertes, 
guerreros, heroicos, como probaron en la gloriosa defensa de 
su suelo. Su primera cualidad era el valor y su mayor pasión la 
guerra; pero cuando, en el colmo del infortunio, vieron al con
quistador instalarse en su antigua patria por obra de la sola 
superioridad física, con otra lengua, otra sociedad y otras cos
tumbres; cuando se miraron llamados tan sólo á la vi~a común 
para ser siervos, sin derecho y sin esperanza, entonces acep
taron la desdicha con el fatalismo de sus.dioses proscriptos y de 
~u raza vencida. Perdidas poco á poco sus guerreras tradicio
nes al impulso de las predicacionesernngélicas, el conquistador 
les hací,a morir de fatiga en las minas; el encomendero im
provisaba en ellos bestias de labranza; el hacendado les en
cadenaba á la tierra, embrutecidos y expoliados; el cµra les 
exortaba á llevar con paciencia esa abyección, en que debían 
ver tan sólo su natural y legítima condición social: todo esto 
fué cayendo como inmensa montaña sobre el espíritu del in
dio, hasta enervar sus energías y ,aniquilar la conciencia de su 
personalidad, acabando por hacerle soportar todas las desven
turas con singular actitud dll ind'iferencia y de desprecio. 
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Pero se engañará grandemente quien crea que esta dege
neración, consecutiva de la infelicidad impuesta brutalmente 
al indio en un período larguísimo, es definitiva, ó que ella ha 
extinguido de raiz todas las cualidades primeras.de esa raza,. 
La Historia nos recuerda, con hechos y monumentos palpa
bles, el notable grado de civilización á que llegara una raza que 
nunca tuvo para instruirse el contacto de otras más adelantadas, 
y que todo, por consiguiente, se lo debió á sí misma. Gloriosos 
fueron y grande~ los días y las obras de la monarquía to'lteca 
y de los imperios chichimeca y mexicano; sus trabajos, visi
bles están todavía en las ruinas de Mitla y de Uxmal; así como 
las de Chicomostoc, Teotihuacán, Palenque y tantas más re
velan el 'carácter laborioso de las tribus autóctonas. Esas obras, 
lo mismo que el calendario azteca, los acueductos y construc
ciones practicados según las leyes de la geometría y la mecá
nica, son otras tantas pági·nás de piedra, libros elocuentes y 
grandiosos, levantados ante nuestros ojos como testimonio de 

_, aquellas civilizacioneR; y por si esto fuere poco, las produc
ciones del Rey Poeta que pernos podido conocer, donde se 
celebran las hermosuras de la Naturaleza y los heroísmos de la 
Guerra,completan,con el brillo de la Poesía, la pintura de pue
blos y gentes que dejaban en todas sus obras el sello de una 
inteligencia superior. 

La resurrección de la personalidad indígena en las leyes, 
estaba ;reservada á un hijo de esa misma raza: áBenilo Juárez, 
que al elevarse de la nada por el sólo poder de su genio f',X

traordinario para legar á la Patria monumentos todavía más 
grandiosos que los de sus antepasados, _dió espléndida prueba 
dé lo que pueden llegar á ser esos indios que sólo esperan; 
en primer lugar, la escuela, para desarrollar aptitudes acaso 
admirables, y en segundo lugar,como lo dijo el mismo Jmírez, 
con plena razón,adquirir una mejor condición económica para 
ellos, condición que, librándoles de ser bestias de. carga, les 
permite pensar en abrirse á sí mismos y abrir á sus hijos un, 
porvenir con la instrucción. 

Estas son, indudablemente, las condiciones primeras para 
que la raza indígena, ya por desdicha tan escasa, salga del ma-
rasmo· intelectual en que se. encuentra. · ' 



Las azules montañas de San Pablo Guelatao fueron, pues, el 
nido del águila deslinada á llevar en sus alas el destino de un 
pueblo. 

Entre los sencillos pobladores de ese pintoresco lugarejo 
nai;,ió BenilQ ,lllár.~z. Sus padres, Marcelino Juárez y Erigida 
García, no carecían de las comodidades comunes á los indios 
oaxaqueños. Su casita propia, una pequeña heredad con las 
necesarias bestias de labor, y algunas cabezas de ganado, for~ 
mábanles modesto patrimonio que, si no les daba la abundan
cia, lll-s permitía al menos vivir sin sobresalto y sin ahogo. 

Allí, en aquella casita de leja y adobe, como á cincuenta 
metros al poniente de lo que hoy es palacio municipal, vió la 
luz primera_ Benito Pablo Juárez el día 21 de Marzo de mil 
ochocienl<¡!3_ seis_, equinoccio de primavera. Brotaba la vida por 
todas parles, y la Naturaleza, virgen y madre eternamente,des
pertaba á nuevo calor y nueva fecundidad, impaciente por cum
plir su trabajo de resurrecdón y juventud. Las rosas se cua
jaban junto á la cuna del futuro Benemérito, mecidas por el 
aura de la montaña, á la vez que otra primavera germinaba 
también en·Ios espíritus, haciéndoles henchirse con anhelos 
de libertad y de justicia, y nadie sabia que el recién nacido 
estaba llamado á dejar caer un día los frgtos opimos de aquella 
germinación, en el seno dichoso de la Patria. 

He aquí la copia cer.lificada de su partida de battlismo, tal 
~Qmg ~etomó en el mismo archivo parroquial: 

, l!:j _Presbi_t~ro que_s_11_bscribe, encargado__de -esta parroquia: 
Cert.ific~ en toda forma de derecho: que en el archivo. de ella 
se encuentra un ]i_bro de forro encarnado, cuyo título es de 
-BAUTIS'®S, y i fQ.iM_~~l!Q __ Si!!3_i11!a I_Qll<:_o, Pªrli<l_a_t_@c:e_,_~~ 
halla la del tenor siguiente: EnJaJg!esia parroq_uial de Santo 
-Tomás Ixtlán, á veinte y dos de l\farzo-del año de mi(ocho~ 
cientos sejs_,_y_o, D._Am.lirnsjo_ Pu che; vecirio de este Distrito, 
bauticé solemnemente á _BenitoPablo~ leg1llmo ~
_timo matrimonio de Marc~linoJ uárez y de Erigida García, indios 
q_eLpueblo de SanPabl<J _Guela_tao, }lert~_11~c,iente á es fa-Ca
becera: sus abuelos palernosson Pedro Juárez_y Justa_López; 
los_ñíátemós Pablo-García di:áríá-García: fÜé madrina-Ae9~
lonia García, india, casada con Francisco García, advirtiéndole 
~s obligaciories_YJHU:entesco e~Jrft~al-Y para constan~ia lo 
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firmo_ co_r1el seüor Cum,-Qi'ir!!1_11~0 )_--::-:-.VariangCortaharrj_(! 
-=Arl!b.f.Q.BÜJ PucJu¿_. ,-, Es copia fiel y legalmente sacada de 
su_Qriginal á que me remito, siendo testigo de su cotejo Frañ~ 
c~o Ramírez de esta misITJa cabecera.--lxtlág,_()ctubr~ 2j, 
de 1865.-(Firmai:I_Q}-:--:.lasé . .4:ntonio Márquee., 

_,___L 

El pequeüo jlenito~blo quedó huérfa~g- muy pronto. ,A 
los tres. aüos de edad perdi_ó á _sus pa\lres, s.ien<lo suabuela 
Jus,fa L6,ji~z:q,ii]~11 E!!M11c~s __ s~ encargó de él; y más tarcte,p9r 
muerte de é~a, su lío Bernardino Juárez. 

No tenía, por cierto, el ascendiente éfe Benito, grandes ele
mentos para la educación del niño, y por otra parte, su rusti
cidad natural le movía tan sólo á utilizar el trabajo del huér
fano en provecho propio: Leer, escribir, las cuatro reglas de 
la aritmética y el catecismo del' padre Ripalda, á esto limitá
base la instrucción primaria de entonces, kun en clases so
ciales relativamente acomodadas; pero ni esto pudo adquirir 
Juárez en aquel remoto y pequeño pueblecillo. Fué así como 
llegó á los doce años sin haber aprendido siquiera el idioma 
castellano. 

Sin embargo, ocupallo en guardar por aquellas montañas los 
rebaños de su tío, ó mientras vagaba entre el arfjJl!o de ¡os bos
ques llenos de azahares, no era deseo de aprender lo que fal
taba al pobre indio. Cuentan algunos,_que cierto sastre de San 
Pablo Guelataoapellidado García, tenía una escuela paran~, 
y que el pastor Benito solía detenerse muchas veces junto á 
la puerta, escuchando las'lecciones y aprendiendo alguna que 
otra palabra española. La excesiva severidad del lío Bernar
dino, obligándole á trabajar, paralizaba aquellos esfuerzos por 
instruirse, pero no los íntimos deseos que en él existían. 

San Pablo Guelatao es camino directo para la sierra y no 
dista más que catorce leguas de Oaxaca. 

El tráfico,pues, con esta población es constante, y numero
sos los viajeros que cruzan el villorrio, procedentes de la ca
pital del Estado. El niño oía hablar de ella, y e·se ensueño, «La 
Ciudad,, sefijaba en su espíritu,adornando con indescriptibles 
bellezas aquel centro de vida y de comercio que el pobre huér-
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fano no había conocido jamás. Antojábasele sin duda un país 
de hadas; otros niños de su edad ó quizá más pequeños, le 
hablaban también de ella, porque era tradicional y frecuentí
simo en los naturales de .la sierra de Ixtlán ~levar á sus hijos 
á Oaxaca á servir á los e señores• en las casas acomodadas, 
donde los jóvenes montañeses se hacían estimar por su labo
riosidad y su hon_radez. Trabajaban allí sin estipendio alguno, 
recibiendo apenas alimento y pobre vestido; pero estaba es
tablecido que los amos tenían obligación estricta de enviarles 
á la escuela. 

Así era 'como los jóvenes más humildes aprendían á leer y 
escribir. • 

Benito Juárez no tenTa"quien se preocupara de su•suerte, 
pero secreto afán de ascender le hostigabá; y un día de Di
ciembre·de 1818,corño las circustáncias le precipitaran á ello, 
emprendió el camino de Oairnca, -diciendo adiós al encantado 
jardín de ·Guelatao, que guardaba los restos de su padre Mar
celino en el Patroci io, y de su madre Brígida en el templo 
principal. · 

Escuchemos este infantil y significativo episodio de labios 
del mismo Juárez, quien alguna vez lo refirió al señor Don 
Marcos Pérez, distinguido oaxaqueño.-•Era el miércoles 
dieciseis de Diciembré de 1818. Me encontraba en el campo 
como de costumbre, con mi rebaño, cuando acertaron á pa
sar, como á las once del día_, un0S arrieros conduciendo va
rias mulas con rumbo á la sierra. Les pregun'lé si venían de 
Oaxaca; me contestaron que sí, describiéndome, á ruego mío,• 
algunas cosas rle'las que alli vieran, y siguieron luego su ca
minó. Pero hé aquí que al examinar mis O\'ejas encuentro 
que me faltaba una, suceso que no pudo menos de desespe
'l'arme, conociendo él rigor de mi tío, á quien debía entregar 
el rebaño previa cuenta. Triste y abatido estaba, cuando llegó 
junto á mi otro muchacho más grande, y de nombre Apo
lonio Conde, invitándome á comer algunos elotes (mazorcas 
de maíz.) Al saber la causa de mi tristeza, refirióme que él 
había visto cuando uno de los arrieros se llevó, la oveja. Es
tábamos comienao; el humo de la hoguera en que se cocían 
los elotes, atrajo al dueño de la milpa, quien nós condujo á 
presencia de Bernardino, cuya cólera puede suponerse. 
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,Me acosté sin cenar bajo las amenazas del tío, quien me 
prometía una escena terrible para el día siguiente; en castigo 
de mi doble falta. Antes del alba me despertó de· un punta
pié; me ordenó salir en busca del rebaño, anunciando siempre 
sus castigos; y aquel temor y mi natural afán de salir de alli 
para llegar á ser algo, me decidieron á marchar á Oaxaca, sin 
más equipo que mi •pachón, (capote de hojas de palma) . .J 
aunque.hice tres_días de calllli.!Q, no me detuve ¡¡_Lno lo indis
pensable, figurándome á cada instante ser perseguido por Ber
nardino. Así llegué una tarde á la ciudad, prófugo de la casa 
paterna .... ,agregaba sonriendo el Señor Juárez. 

He aquí a nuestro viajeró en Oaxaca, país de sus·sueños, 
sin recursos, sin conocimientos, pero con una fuerza de vo
luntad que acababa de revelarse muy grande en tan tempra
nos años. 

Afortunadamente, allí viví<!.. suhermana Josefa;s]r\dend.o 
enla ta$a !!~_un genov~s 11a1_I1ado_Qon.Autonio_M5 á quien 
el vulgo llamaba el ,gachupín Maza,, españolizado su ape
llido. Este debía ser más tarde suegro de nuestro héroe./ 

Lejos del duro trato de su tío Bernardino, y encontrándose 
en la ciudad que tanto anhelaba, el pequeño recién llegado 
se conceptuó feliz. Su hermana le cuidaba con gran solicitud, 
dándole pruebas de amarle tiernamente. Hombre d-espués, 
cuando en el penar de. sus azarosas luchas recordabaJ aquella 
hermana buena y piadosa, eJ semblante de bro1_1ce i:lel p~¡ri
cio se velaba con una sombra y había humedad de llanto en 
su pupila: en recuerdo de ella dió más tarde Juárez ese mis
mo nombre á una de sus hijas. 

La casa de }9stl<Lfu.Lel primer abrigo de Benit2., J1J:!Y 
P!O.IJ!O. eLd!lS\i.!IQ}!:)_!ll.Q .POLJ2!:Q._t~«e_t9r,J,_ ~-d~ !10ble 
corazón, que des_de_Ju_egom,mifestó profd(!gg_11;fe~to al huér, 
fano, _ o torgánd_ole _ _genlJ!os9 _llRQY.Q .. _ .Llamába::;e .. Don A!ÜQ!lÍ9 

]alanueva, y era religioso deJa..Orden de San Francisco, según_ 
la-¡¡¡¡¡-orTzadísima opinión del Sr. Don Francisco Sosa, plena
mente confirmada. 

A los pocos .días de _llegado Benito á Oaxaca, como su her-
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mana Josefa, según costumbre inveterada al acercarse cual
quier fiesta, llevara algún obsequio en compañia de su peque
ño hermano al padre Salanueva, éste le preguntó en seguida 
quién era aquel niño. Refirió Josefa la breve historia de Be
nito y el desamparn en que se hall¡ba, narración que fué 
bastante para que el buen religioso lomara al niño bajo sú 
protección. Salanueva no sabia ni podia adivinar que era en 
aquel instante el instrumento de un destino misterioso, para 
que así el pequeño desvalido encontrara la luz que su inteli
gencia buscaba, cual si aquel pobre pastor presintiera que 
más larde tenía que proporcionarla á lodo un pueblo. ¿Cuál 
hubiera sido el porvenir de Benito Juárez sin Salanueva? Vi
vir quízá como humilde dependiente al servicio de algún amo 
durante largos af).os; pero estaba escrito· que aquel sacerdote, 
satisfaciendo la sed de aprender que acosaba al niño, seña
lara con su generosa enseñanza'el punto de partida del fu-
turo Reformador. · 

Salanueva se apresuró á impartir por si mismo los_J:1rimeros 
conocimi!lD,tQ~ ¡i._,gu_prhtegi,(;!9,_q_t!ll_J>ajo_Ja dirección del sa
cerdo.te, concluyó la instrucción primaria.-Aparte de tan m:· 
signe beneficio y del apoyo material que le brindar&, el mismo 
religioso hizo al hijo de Guelatao 'otro bi_en inestimable; edu
cándole en los más puros ejemplos de honor y de virtud, cuya 
práctica le recomendaba sin cesar." Alli aprendió Juárez la 
honradez acrisolada ·que fué después la norma espontánea é 
inflexible de su vida. 

Concluida qu¡i hu);>o fa instrucción primaria, Salanueva se 
apresuró á hacerle foscribir en el único plantel de enseñanza 
superior con que entonces contaba Oaxaca: el seminario ecle
siástico. 

"'Desde los· primero~ días de la vida del ilustre oaxaqueño, • 
se encuentran ya rasgos extraordinarios; un deseo intenso de 
ascender y de educarse, deseo tanto más notable, cuanto más 
humilde era)a posición en que Juárez se encontraba; una 
voluntad poderosa para realizar ese impulso espontáneo; vo
luntad tan firme desde entonces,· que él niño de doce años.no 
vaciló,.un instante en tomar el camino de la «!iudad, cómt si 
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secreto acento le gritara que ese era el camino del porvenir. 
Lll.s dos cualidades caracteristicas de Juárez, reveladas más 

tarde, aparecen en ese sencillo rasgo del niño: un pensamien
to ansiosamente tendido hacia el progreso, hacia el mañana; 
y una voluntad inflexi~ara realizar ese pensamiento á tra
vés de todos los obstácTi'ios. Esas dos cualidades, unidas á una 
tercera, no menos espontánea y robusta, el amor á la Patria, 
tixplican toda la obra posterior del hombre en quien constan
temente trabajaron los mismos extraordinarios impulsos de 
aquel niño,;. 

1 En el barrio del Carmen Alto, frente á la puerta principal del templo, estaba 
la casa de Don AntoniQ Salanueva. Hoy lo recuerda. así una inscripción que dice: 
«Esta casa dió abrigo al Benemérito de América BenitoJuárez,cuando salió de Gne
latao, para educarse al lado del padre Salanuevá.-1818 á it-128.• 



CAPITULO II 

EN EL SEMINARIO DE SANTA CRUZ, 

Por breve de Inocencio XI, dado en Roma el 20 de Febrero 
de 1677 y á virtud de real cédula expedida en Madrid, se fun
dó ese mismo año él Colegio Seminario de Santa Cruz de Oa
xaca, siendo Gobernador de la mitra Fr. Tomás de Monterroso. 
El establecimiento estaba instituido según el plan del Concilio 
de Trento; latinidad, gramática, teología eclesiástica y moral, 
y filosofía, eran los cursos que en él debían de seguirse. 

Escasísima y llena de reticencias era la enseñanza impar
tida en los establecimientos del clero, aun tratándose de en
señanza superior, que no tenia de esta última calidad sino et 
nombre. 

Las ciencias estaban proscritas de aquellas aulas. Como las 
únicas carreras en las tres principales Universidades de Nue
va España eran las del foro y de la Iglesia, la esencia de los 
co.nocimientos hallábase constituida por el viejo fárrago de la 
escolástica, con su indispensable cortejo de áridas sutilezas y 
de indigesta dialéctica. Los maestros, siempre en guardia con
tra las nuevas ideas que á-fines del siglo XVIII levantaban la 
cabeza, procurabi, u ~rsuadir á sus discipulos de que la Me
taF..J\l, era la úl , J~ abra de los conocimientos humanos, 

~.J\ljperders¡/'.' h1'a. uel dédalo las ávidas inteligencias ju-
v . as pri~J º ociones de,.Eísica y Matemáticas se 

de pt , detenerse en mayores desarrollos, re-
has é'tlrta$ al nivel de amenos pasatiempos. Los 
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grnndes fenómenos sociales y políticos; los descubrimientos 
del espíritu analilico de la época, eran casi siempre condena
clos,a priori en nombre de la religión, por sabios. sin cien
cia y por saceFdotes sin fe. 

En Octubre de 1821, cuando acababa de consumarse la In-1 
dependencia mexicana·,comenzó Beni.to P.ablo sus estudios de 
latinidad en el Seminario de Santa Cruz. ·Es necesario fijarse 
en esta coincidencia; es necesario tener presente que el joven 
seminarista abría su inteligencia á la medi.lación y al estudio 
en el instante mismo en que la realidad ponía ante sus ojos 
una experiencia estupenda. La guerra de irisurreccion había 
cesado, pero no los furiosos odios que ella encendiera. Insur
gentes y realistas, vencidos y vencedores, todos conservaban 
en el corazón la huella candente de aquella gran tragedia. 
Unos velan derrumbarse y desaparecer para siempre.el viejo 
orden de cosas en que pasara su vida; otros se miraban lle
nos de entusiasmo en pos.esión de una patria, de una naciona
lidad, espléndido é infinito porvenir que contrastaba con el 
silencio y la sombra del pasado. Era más de lo necesario, n9 
ya para deslumbrar una inteligencia juvenil, sino para dejar 
hondamente grabada la universal alegría por aquella gloriosa 
adquisición: la Patria. 

Lps estudiantes debian de sentir en su espirito un rudo é 
incesante choque entre las ideas estrechas de sumisión é in, 
tolerancia que se les imbuyeran en el Seminario y las poderosas 
tendencias reinantes en el .medio ambiente dirigidas áemanci~ 
par las conciencias de la antigua tutela, y á reivindicar los_¡leré
chos de la, libre personalidad humana y de la soberanía popular. 
Bastaba para orientar sus inteligencias el hábito del racioci' io 
y la reflexión: lo demás se encargaría de hacerlo la fuerza mis
ma de la realidad y su instintivo ·:¡mor al suelo patrio. Por .lo 
pronto, el nuevo-seminarista comenzaba apenas á aprender 
el latín, como hemos dicho, sobresalí ,1?4§r sde lueg , p;¡ su 
decidida aplicación, que le valió éxilo J!lª], lís imo J1¡t0 ~:¡.
tedras de fisolofia no se abrieron si o h1,'lt el aü dP 1,., 4, 
y en esa misma fecha se incribió desd ' ª nueslF" : 1M11,JJO. 

El libro de calificaciones Seminarium ,. •¡ ificii~ i , ~1 ,!} 
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Ct·ucis Oaxacense, como se llamaba el plantel, se encarga de 
pintarnos al estudiante, con esta pota relativa al resultado 
de su primer examen. , Eltres de Agosto ~e 1824 el manteis
ta D .. Pablo Juáre,dué examinado del eurso completo de.1811.in 
:y calificado de &Gelente.-Nota. Es de sobresaliente ·apro
vechamiento y particular aplicación. Existen las constancias. 
Presidente, Lic. Francisco M. Ramvrea de Aguilar.-Ma
nuel Antero.-Smichea Cañas.-Juan José R11ia.-Fran
cisco Javier de Serain.-José Mariano Domínguea.-Ma
nuel Estanislao Riveros.-José llfüría Muñoacano, Secre
tar-io., 

I, 
Tán satisfactorias y expresivas como esa fueron todas las 

notas que en sus exámenes posteriores obtuvo Benito Pablo 
Juárez, de las que vamos á transcribir las principales, para que 
los lectores puedan seguir paso á paso la impresión que el hu: 
milde hijo de Guelatao iba dejando en el ánimo de profesores 
y estudiantes, así como la reputatión que desde luego llegó á 
formarse, por obra sólo de su inteligencia y del infatigable afán 
de instruirse que le guiaba. 

,El 1° de Agosto de 1825 se examinó del primer curso de 
Filosofía; fué calificado de Excelente Nemine discrepante y 
sustentó un ~to público•' · 

,El 3 de Agosto de 1826 fué examinado del segundo curso 
de Fisolofia y calificad·o de Excelente.----=Nota. Es SoBRESA· 
LTENTE EN LA APLICACIÓN Y APROVECHAMIENTO•' 

, El 1 º de Agosto de 1827 fué ei._aminado del tercer curso 
de Fisolofia y calific_ado de Excelente Nemine discrepan~ 

Nota. Es DE PARTICULAR APLICACIÓN, SOBRESALIENTE APRO· 
VECHAIIIIENTO, QUE MANIFESTÓ EN ACTO PúBLICQ QUE SÚSTENTÓ Y 
TUVO EL HONOR DE CONSAGRARÁ NUESTRO ILLIIIO PRELAD0> 3 

1 Firman esta nota: Lic. M. Ramírez de Agoilar, Presidente¡ Juan José Ruiz, 
Francisco Javier de Serain, José Mariano Dornínguez, Miguel E. Riveros, Santiago 
M. Villarauz, José M. Muñozcano, J. M. Moreno Srio. 

2 Firmas: Lic. F. M. Ramírez de Aguilar, Lic. Luis Castellano, J. M. Domínguez, 
Francisco J. de Serain, Miguel E. Rivera, J. M. Muñozcano, Manuel del Río y Her
mosa, Srfo. 

3 Firmas: Lic. F. M. Ramirez de Aguilar, Presidente; J. Mariano Dominguez, 
Migu• E. Rivero, Fr. Juán N. Buen Rostro, Francisco J. de Serain, José M. Mudoz
cano, Santiago Mariano Villarauz, Mariano del Río y Hermosa, José María del Río 
y Hermosa, Srio. · 
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•Habiendo presidido sus Actos el Br. D. J.\,liguel Estanislao 
Riveros y teniendo que dar los lugares á sus discípulos, hizo 
la asignación de ellos en la forma siguiente: SUPRA LOCUM, 
DON BENITO PABLO JUÁREZ• 

«El 4 de Agosto de 1828 presentó examen de primer cur
so de Teología á más de la obligación, el tratado de Infide
litate por el Emmo. Goth, y fué calificado de Excelente, ne
mine discrepante., 

En el clibro de méritos y ejercicios literarios, del Institu
to, especie de registro privado donde constaba la hoja de ser
vicios de cada alumno, se hallan estas notas respecto de nues
tro escolar: 

•1826-El 2 de J.\,larzo tuvo un mensal de la Aritmética y 
Algebra del P. F. Franco Jaquicr, D. Benito Pablo Juárez, y se 
lo presidió el Br. D. Angel Riveros, catedrático de Filoso
.fia.-1827-Mes dd\larzo-El día 8 del mismo mes y año 
tuvo un mensal de cinco conclusiones de Física particular del 
M. R. P. F. Franco Jaquier, D. Benito Pablo Juárez, presidido 
por el Br. D. J.\,liguel Estanislao Riveros, catedrático de la fa
cultad.-1\ies de Agosto-El día 9 tuvo ptro acto en el que 
defendió la misma obra del P. Jaquier, D. Benito Pablo ~pá
rez, presidiéndolo el Pbro. catedrático Dr. D. Miguel EstaniS,ao 
Riveros.·-1828-EI día 8 de l\fayo de 1828 tuvo un mensa( 
de la segunda cueslión del tratado de Encarnación por, el 
Angélico Dr. Santo Tomás, D. Benito-Pablo Juárez, y lo pre
sidió D. Luis J.\,lorales, catedrático de prima de Teología Es
colástica.,' 

Más honoríficos no podían ser los éxitos del distinguido 
estudiante, que acreditaban á un tiempo su aplicación, así co
mo la poderosa inteligencia del joven indio. Por esa, serie de 
notas que forman su mejor encomio, vemos que desde el pri
mer curso de Filosofia en 1825, fué encargado de sustentar 
un acto público. Entonces, como ahora, todavía en los Semi
narios no se confería esa distinción sino á los alumnos más 
aprovechados é inteligentes, mirándola no sólo como esena 
cialmente honrosa, sino aun delicada, puesto que de el rasul-

1 Vida literaria de Juárez, por Juah Sánchez, pág. 4. 
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lado del acto público dependía el juicio que el profesorado y 
la concurrencia extraña se formaran de la cátedra; con lo 
cual dicho está que el catedrático se fijaba tan sólo en los 
alumnos que podían hacer honor á su enseñanza y al estudio. 
Juárez, como se ha visto, tuvo un acto público en el primer 
curso de Filosofía en 182ó y otro en 1827. Muy grande debe 
de haber sido el aprecio que se conquistara, para lograr desde 
luego triunfo semejante, y todavía más, para ser colocado Su
PRA LocuM, sobre todos los lugares. 

Pero el seminarista de Sa,nta Cruz no lograba todos estos 
éxitos sino á costa de grandes fatigas. Aun siguiendo sus es
tudios, el servicio al lado delpadre Salanueva le ocupaba todo 
el día. Por la noche, dice uno de sus biógrafos, era cuando 
Juárez podía dedicarse á estudiar sus cátedras. « Sus horas 
nocturnas de descanso las dedicaba al estudio, muchas veces 
alumbrado únicamente por la irregular luz del ocote (Pin,w 
Teocote) que le proporcionaba una pobre vecina del patio se
gundo de la casa en que servía.•' ¡Qué sed de saber agitaría 
al protegido de Salanueva, para inspirarle tales sacrificios! 

En 1827 concluyó los estudios preparatorios, siéndole en
tonces preciso elegir una carrera. Ya hemos dicho algo sobre 
el estado de la instrucción en Nueva España. Conservando 
celosamente su privilegiado encargo de impartir la enseñanza, 
el clero en la Colonia procuraba sin descanso mantener á los 
espíritus en profundo y enervante sueño, de lo que resultaba 
una sociedad tan ignorante como fanática. Los criollos que 
estudiaban eran dedicados en su inmensa mayoría al sacer
docio, saliendo de las aulas á languidecer en cualquier paTte 
como curas de aldea, pues los altos puestos eclesiásticos no 
eran para ellos. Vivían y morían olvidados, sm,..pensamientos 
ni aspiracion~ .... _ 

Verdad es que España misma yacía en completas tinieblas 
bajo el manto de plomo de la Inquisición, que la aislaba tan 
completamente del resto del mundo, que el volcán de la Re
volución Francesa sólo pudo hacerla entreabrir los ojos cuan
do trescientos mil soldados de Napoleón salvaron los.Pirineos 
para establecer entre una y otra nación ancha corriente de 

1 ~chez, Vida literaria, pág. V. / 

'· 

\ 
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ideas. Esas ideas al poco tiempo llegaron hasta la Colonia, 
siendo entonces cuando á su impulso el clero bajo, el poster
gado, el pobre, se sintió inspirado por aquella luz, alzándose 
para predicar al pueblo la santa cruzada de Independencia. 
Amamantados en la lucha, los hombres que surgieron habían 
de estar ya apartados de la antigua generación por la evolu
ción de sus ideales. Vamos á ver cuán pronto se verificó esa 
crisis de.evolución en el seminarista de Santa Cruz y á qué 
factores obedeció. 

Compartían con Benito Juárez la protección del buen Sa
lanueva otros dos estudiantes llamados Isidro Sánchez y Fran
cisco Parra. El sueño dorado de su protector era que todos 
se dedicaran á la carrera eclesiástica, considerando sin duda 
el padre, en la sencillez de su corazón, que con esto les otor
gaba el legado más precioso, puesto que su bondad no le 
permitía entrever, para aquellos hijos adoptivos, horizonte 
mejor que oficiar algún día en los altares. Comenzaron, pues, 
sus afectuosas y tercas sugestiones á apremiar el espíritu de 
Benito Pablo, el que se sentía tanto más cohibido para re
sistir, cuanto que sus dos compañeros se ordenaron y 11.ega
ron buenamente á curas, como era el bello ideal de Sala
nueva. 

Inclinándose, al cabo, ante los deseos de su bienhechor, 
Juárez comenzó á estudiar Teología en 1827, como hemos 
visto por sus notas de exámenes, aunque sintiera en el fon
do de su corazón no ser ese el camino trazado por sus es
peranzas. i Cosa singular, que aquel colegial -que echaba so
bre sus juveniles ilusiones el negro manteo del teólogo, sólo 
guiado por la gratitud, fuera el escogido por el destino para 
conmover un día á la sociedad con sus revoluciones y á la 
Iglesia cun sus reformas! .... 

Un incidente insignificante, pero decisivo, cual sucede casi 
siempre en la vida de los grandes hombres, apartó á Juárez 
de aquella senda en que estaba próximo á extraviarse su 
fuerte espíritu, orientándolo hacia el verdadero rumbo que 
debla tomar. 

En el seminario ·de Santa Cruz no se hacía más carrera 
que la eclesiástica._ Era el tiempo, sin embargo, de que falta
ban letrados para servir los diferentes empleos reclamados 
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por .la organización nacional después de la Independencia. No 
había abogados, haciéndose preciso muchas veces conferir 
cargos delicadísimos en que se necesitaba conocer la ciencia 
de las leyes, á • homes buenos,> personas de probada hono
rabilidad pero profanas en derecho. Sólo se hacía la carrera 
jurídica en las Universidades de México, Guadalajara y Yuca
tán, que daban poco contingente á la magistratura: es ver
dad que de allí llegaron á salir abogados de tan preclaro nom
bre como D. Andrés Quintana Roo y D. Carlos María de 
Bustamante. 

Esta escasez de jurisconsultos en Oaxaca originó general 
deseo de establecer alli la carrera de Jurisprudencia, á lo que 
se opuso áspera y tenazmente-el rector del pontificio, Don 
Fráncisco María Ramirez de Aguilar, el mismo que hemos 
visto firmando las actas de exámenes de Juárez como presi
dente, y que en su doble carácter de c.anónigo ·penitenciario 
de la santa Iglesia Catedral y aristócrata perteneciente á aco
modada familia, era un perfecto retrógrado. Tenia, además, 
el señor Canónigo, el humor más bilioso del mundo, todo lo 
cual basta y sobra para comprender la irritación con que re
cibiría la iniciativa de que del Seminario salieran otros gra
duados que curas. 

Tal oposición hizo que algunos abogados oaxaqueños se 
limitaran á dar cátedras de leyes en sus casas;· sin embargo, 
la idea había hecho camino y concluyó pol'triunfar más com
pletamente de lo que se esperaba, puesto que, en Agosto de 
1826, la Legislatura del Estado creó el Instituto de Ciencias 
y Artes, siendo Gobernador de Oaxaca el progresista aboga
do D. Ignacio Morales, que tomó gran empeño eli el asunto. 
El nuevo plantel se inauguró solemnemente el día 8 de Ene
ro de 1827, bajo la presidencia del mismo Gobernador y ante 
numeroso concurso en que estaba lo más granado de la so
ciedad oaxaqueña, lo cual nada tiene de extraño, siendo ya 
aspiración general la existencia de un establecimiento donde 
se enseñara á la juventud algo más que el rutinario y atrasa
do programa clerical. Así lo expuso el orador en aquella so
lemnidad, Lic. José Juan Canseco, en aplaudido discurso. 
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Los estudios principales adoptados en el Instituto fueron 
cursos preparatorios, cursos de Jurisprudencia y Medicina, y 
una Academia de Bellas Artes, Agricultura y Comercio. 

Con todo esto, claro está que había de surgir enconada lu
cha entre el Seminario ); el Instituto. Este representaba el 
empuje de las nuevas ideas, la tendencia á la emancipación 
intelectual. el triunfo prometido á una joven generación que 
al empapar su espíritu en las grandes leyes del pensamiento 
moderno, habÍÍL de salir á las lides politicas en que se deba
tiera ·el país, armada con doctrinas de Independencia y con 
profundo amor á la libert¡td y al progreso. El clero apar~ntó 
ver con horror aquella casa de enseñanza, declarándola cen
tro de prostitución y nido de herejías, á pesar de que el Go
bierno, con espíritu conciliador, encargó de su dirección á un 
fraile dominico, ilustrado y de prestigio entre la juventud es
colar, el Doctor y Maestro Fr. Francisco Aparicio; verdad es 
que este fraile había sido insurgente de corazón, amigo del 
gran Morelos, á quien en una ocasión había escrito estas pa
labras para poner á su disposición los caudales que maneja
ba como provincial de Santo Domingo: , Disponga el com
pañero de religión de los fondos que poseo como depositario 
de los bienes de los españoles que huyeron; para que se lle
ve adelante la causa de la Independencia.• 

La rivalidad se entabló, pues, ardiente y profunda, y lo que 
desesperaba más al clero sostenedor del Seminario Pontificio, 
era que un buen número de seminaristas abandonaba las aulas 
para ingresar al Instituto, seducidos y encantados todos ellos 
por el luminoso horizonte de la instrucción mor!erna. Es pre
ciso recordar que los tiempos eran esencialine11te de lucha y 
de combate; magnos acontecimientos se habíansucedido unos 
á otros en la esfera política,como los interesantes actos de un 
inmenso drama. Después del pronunciamiento de Pío Marcha, 
el trono levantado ·por él habla rodado en el polvo, substítu-
1•éndolo el inicuo cadalso de Padilla; siguió la República fe
deral y la constitución de 1824; el funcionamiento del primer 
Presidente Victoria; después de lo cual estaban próximos á 
:venir álasmanos el partido conservador formado por el clero, 
los realistas, y algunos antiguos iturbidistas sosteniendo á Pe
draza, y el partido yorquino proclamando á Guerrero: tal era 
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el espectáculo que ofrecía la Nación Mexicana, trocada en an
cho palenque de un ·extremo á otro. 

Juárez vela todo aquello,guardando sin duda honda impre
sión; y él, que sólo cediendo á fuerte insistencia se aviniera 
al ingrato estudio de la teología, experimentó, como no podía 
menos, noble emulación ante el ejemplo de los que pasaban 
al Instituto. Fué entonces cuando se decidió su destino. Su 
amigo íntimo Miguel Méndez, como él indio. de raza pura y de 
stfperior inteligencia, mostróse de los primeros en marchar al 
nuevo plantel, abandonando el Seminario;' otros le siguieron, 
Y.Benito Juárez.no dudó más en imitarles.arrojando el negro 
hábito que se interponía como una sombra entre él y el por
venir que vislumbraba. 

Al dejar las aulas sombrías del Pontificio por kis corredores 
llenos /de luz del Instituto, Juárez habla fijado su suerte. La 
sociedad estaba dividida en dos bandos: él sabía que ese acto 
equivalía á apartarse del partido retrógrado concentrado en el 
Seminario, para inscribirse en las filas del partido liberal rojo, 
cuyo refugio fuera aquel Establecimiento. A esto le inclinaron 
solamente su genio que despuntaba, y sus nobles sentimientos. 
Las opiniones políticas de nuestro·héroe se formaron entonces 
y su espíritu tendió fas alas por el infinito campo del pensa
miento para seguir el Evangelio de lib!!rtad que fué la religión 
de toda su vida. 

Nos hemos detenido en el estudio de esta época, porque 
.ella marca una de las grandes faces de la vida del patricio: su 
evolución intelectual, obra exclusiva de Juárez y nacimiento 
de una convicción á que él no faltó jamás en lo sucesivo, de-

1 cCélebre reunión en la casa de Méndez, á que concurrieron las personas cita
das y otros jóvenes distinguidos en la política y en las letras; y durante el te que se 
sirvió, tomó Méndez la palabra: Ménclez, tan fecundo y elocuente, el liberal más exRI
tado y á quien se le veía como á un oráculo, ):econoce los talentos y aptitudes de 
sus amigos, los elogia, los alienta y encamina á do su genio los 11ama,. y volviéndose 
por último hacia Juárez, les dice:» Y este que ven ustedes reservado, y grave, que 
parece inlerior á nosotros, ESTE SERÁ UN GRAN POLfTICO, SE LEVANTARÁ IIÁS ALTO QUE: 
NOSOTROS, LLEGARÁ Á SER UNO DE NUBSTRÓS GRANDES HOMBRE.o;;, Y LA GLORIA DE LA PATRIA• 
(Don José María Cort~ citado por Juan S4nchez, Op. <'it.) 
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dicándole la fidelidad y la abnegación de un amor sincero. Es 
cosa curiosa y digna de notarse que una gran parte de nuestros 
más eminentes pensadores, campeones decididos de, la idea 
liberal, hayan salido de los Seminarios y Establecimientos cle
ricales donde se les enseñaban ideas totalmente contrarias; 
fenómeno que se explica, en primer lugar, porque el espec
táculo delas patrióticas agitaciones sociales á que diariamente 
asistían en un medio ambiente todo impregnado del ardor·.de 
la lucha, no podía menos de contrastar notablemente con las 
opresivas enseñanzas eclesiáslicas,provocando por necesidad 
en ellos una crisis de emancipación y de entusiasmo, crisiB 
que después era alimentada cada vez más por los nuevos pro
gramas científicos que el clero se apresuraba á maldecir, ig
norante de que con esos odios aumentaba el prestigio de las 
mismas ideas anatematizadas, 

He aquí, pues, ya á nuestro estudiante salvo de la ardiente 
presión de su padre adoptivo, y en plena libertad de concien
cia. La influencia.superior que desde el principio parece guiarle 
no le abandona, pue~ el Instituto ftl'é creado en el instante 
mismo en que, comenzando una carrera, el futuro Reformador 
buscaba lo~:~mentos necesarios, que la suerte se encargó de 
proporcion( á medida del deseo. 

/ 



CAPITULO III 

EN EL INSTITUTO DE CIENC!AS.-ABOGADO Y MAEST~/. 

Liinstrucción liberal del Instituto debió concluir, sin duda, 
la obra del entusiasmo y del instinto, batiendo en brecha el 
resto de preocupaciones clericales que el joven estudiante pu
diera haber conservado. lJuárez comenzó sus·estudios de De
recho en 1828, teniendo\por profesores: de Derecho natural 
y .9ivil, al Lic. José M~riano Arteaga, ex-ministro de la CorÍe 
de Justicia; de.Gtamática castellana, á Fr. FranciscoApari
ci"o; de Derecho público y constitucional, á D. Vicente Manero 
Envides, y de Derecho canónico, al diputado D. Joaquín de 
M[ura. ¡ 

Llegaron en ese mismo año las elecciones para Presidente 
de la República, cargo que se disputaban, como hemos dicho, 
D~l\Ianuel Gómez Pedraza y D. Vicente Guerrero, teniendo el 
primero en su favor, por moderado, á todo el bando conserva
dor, y representando el segundo á los liberales exaltados. La 
contienda fué terrible. El triunfo de iturbidistas y conservado
res se impuso al fin en Oaxaca á viva fuerza por las autori
dades. (El Instituto, centro de la juventud patriota y liberal, to
mó p.i!,rte en la lucha y con él, Juárez, encantado de lfevar á la 
práctica sus ardientes y elevadas convicciones, en esa cam
paña, donde ellas recibieron el bautismo de_fuegoJ Al fin, el 
pronunciamiento de la ex-Acordada dió· el triunfo á Guerrero 
y á lo_s liberales. \Muchos estudiantes fueron heridos en la re
friega. 

/ 
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El talento y aplicación que tantos elogios valieran á Juárez 
en el Seminario, brillaron más, si cabe,. en su nueva Escuela. 

\__La n)?che del 30 de Julio de 1829, concluído su primer año 
de estudios profesionales, sustentó un acto de derecho público 
sosteniendo la~división de po.~res)cuya salvaguardia_princi
pal debía ser la opinión popular; y eri 12 de Agosto de 1830 
tuvo otro acto público\ en que defendió el sistema de elec
éiones directastCO!fill, el más conveniente para el é~lo del 
sufragio y para la iniciación del pueblo en la práctica de sus 
derechos. Por estos dalos podemos advertir dos cosas muy 
dignas de atención: que la carrera literaria de Juárez f'ué en 
todas parles una serie no interrumpida de triunfos, logrados 
por una inteligencia cada vez más notable, y que las máximas 
del sistema democrático eran ya patrimonio intelectual del 
distinguido estudiante, quien profesaba desde entonces los más 
avanzados principios. 

Y sin embargo, tan árdua labor era cumplida en medio de 
los mayores afanes y de no escasas amarguras, porque al mis
mo tiempo que estudiaba, el esco_lár. tenía que atender á su 
subsistencia. Cada éxito le- cost a duras y prolongadas vi
gilias, en que vencía su volanta de hierro, porque la perso
nalidad moral de J.uárez íbase elineando al mismo tiempo 
que el ser intelectual, y en el estu ·ante podía irse conociendo 
al hombre. 

Concluída la carrera en tan bre período, sin eternizarse 
como otros mu,:hos en preparar la ecepción, Juárez solicitó 
su primer examen profesional el día '3 de Diciembre de 1.lillQ,. 
pues es de advertir que entonces se necesitaban dos a~ 
para adquirir el título. 

Dicho examen tuvo lugar el día 9 de Diciembre del mismo 
año de 1830, proponiéndose al sustentante un caso e de le
sión en el contrato de venta,~ para que lo resolviera confor
me á derecho. Los sinodales D. Francisco Mimiaga, D._Lqis 
Paulino Castellanos, D. Toribio Cañas y el Dr. Juan José Qui
fümes, lo aprobaron por unanimidad, llamándoles la atención 
el acierto desplegado lJOr el jurista en la solución de aqüel 
caso, resuelto la víspera sin extraño auxilio, durante la e no
che triste.• 
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Aqui se abre un paréntesis de tres años, durante los cua
les el pobre y brillante colegial tiene que intel'l'umpir su ca
rrera con indecible sentimiento; pero una dura extremidad 

· le oblig1;1 á procurarse la subsistencia con el trabajo material, 
dedicando á esa labor el tiempo que su amor consagraría de 
buena gana al estudio. Largas y dolorosas fueron, sin duda, 
esas jornadas, en que el espíritu de Benito sangró' sin aba
tirse, e~peranzado siempre á que sonara la hora de su acari
ciada victoria. 

Su nombre comenzaba ya á ser conocido como el de un 
inteligente campeón de la causa liberal, lleno de celo por el 
progreso yde amorá la juventud estudiosa. En 1832 fuénom
brado catedrático de ~n .. el Instituto, y el 1º de Enero 
de 1833 recibió el nombramiento· de Secretario del mismo, 
cargo puramente honorífico. Luchando contra la pobreza y 
la adversidad, el hijo de Guelatao se hacía ya notar por gran
des cualidades, sin desistir un momento de su empresa, como 
si la suerte hubiera querido que todo se lo debiera á sí mismo, 
y que la batalla y el infortunio fueran la fragua en que se tem
plaran sin cesar todas las energías de su vi<:la. 

Sin embargo, en esa época sus mismos merecimiento~ara 
con la causa popular le reservaban una compensación. 1:!fn el 
año de 1832 fué electo DiputadQ;;,á la Legislatura del Estado 
que debía funcionar en 1833-34.J>or donde puede verse que, 
aun antes de concluir su carrera, tuvo ya el insigne oaxaqueño 
la gloria d_e ser elevado á puesto tan honroso como la repre
sentación del pueblo en el Congreso. Ciertamente, no hay mu
chos hombres que puedan envanecerse de parecidas victorias 
en la primera época de la vida. 

Distinguiéndose desde entonces por el más ardiente culto 
á los caudillos de la Independencia, uno de sus primeros ac
tos fué presentará la Cámara, con los Diputados Banuet y Mi
miaga, un proyecto declarando que los restos de la ilustre vic
tima de Cuilapan pertenecían al Estado de Oaxaca en propie
dad, que se invitaba á su viuda á visitar el monumento y que 
se confería el título de ciudadano oaxaqueño á D. Mariano 
Riva Palacio, hijo político del mismo General. Se ve que la 
adhesión á los principios liberales, tanto como la gratitud cí
vica, eran.desde entonces una religión en aquel hombre, cual 
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si presintiera que necesitaba hacerse digno de encarnar un día 
·el alma de su Patria. 

En Junio de 1833 fué eleva.do el joven Diputado á la Presi
dencia de la C.ámara. Se aproximaban los primeros destellos 
de la Reforma iniciada por Gómez Farías al fin de ese mismo 
año y principios del siguiente. Juárez, Presidente de ·la Cá
mara oaxaqueña, cuando acababá de estallar el pronuncia
miento de Morelil!-, hizo nueva profesión de su fe liber:tl y de 
su amor al orden constitucional. El Congreso se vió obligado 
á clausurarse por la incursión que los rebeldes hicieron en el 
Estado, y el hijo de Guelatao cerró las sesiones con las siguien
tes palabras: • No es la debilidad, sino un requisito constitu
cional el que obliga á este Cuerpo legislativo á cerrar sus se
siones extraordinarias. A vuelta de.dos días los Diputados y 
Senadores del Quinto Congreso Constitucional volverán á cum
plir sus deberes, y en los momentos de mayor peligro sabrán 
morir con entereza al lado de los valientes militares que hoy 
están resueltos á defender la soberanía del Estado.• 

Por fm, el día 17 de Diciembre de 1833, en pleno albor de 
la Reforma, pudo Juárez solicitar el último examen profesio
nal. Cumpliendo con los usos establecidos, la Corte de Justi
cia le entregó, cuarenta y ocho horas antes del acto, un juicio 
de despojo para que lo fallara; y el brillante jurista supo re
solver acertadamente las cuestiones allí propuestas, con su
perior criterio de justicia y con estilo sobrio, como augusto 
intérprete de la ley. En la efusión desbordada en tan solemne 
momento, el candidato comenzó por manifestarse ingenuo 
partidario de la libertad, rindiendo un tributo de gratitud al 
Instituto que le ayudara á emancipar su espíritu. Merecen ser 
conservadas por la Historia las siguientes frases de su tesis, 
como revelación de la conciencia de Juárez desde aquel en
tonces, hecha por él mismo, y como rasgo autógrafo de la 
psicología de aquel grande hombre. 

e La ciencia de las leyes civiles,-eran sus primer-as pala
bras;-protectoras de la· propiedad, libertad y seguridad in
dividual, .había sido descon~cida por mucho tiempo entre los 
desgraciados oaxaqueños, La política bárbara y mez_quina del 
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Gabinete español había decretado el eterno envilecimiento de 
los mexicanos, y deseando sostener su poder tiránico sobre la 
ignorancia de los pueblos, puso trallas á las ciencias, reconcen
trándolas en la Metrópoli, para que así no se difundiesen por 
todas las clases de la sociedad. La ciencia del derecho era la 
menos común; por esa causa fatal, para que el oaxaqueii.o po
seyese la noble facultad de la abogacía, era preciso .que renun
ciase á su país, abandonase su familia, sacrificase su fortuna. 

,Pocos tenían esta fuerte resolución, pocos contaban con 
recursos para una prolongadasubsistencia,pocos, por lo mismo, 
se hallaban en aptitud de abogar por sus semejantes. Pero 
los días fatales de estos sucesos pasaron ya y sólo pertenecen 
á la historia para oprobio de nuestros conquistadores. 

«En efecto, todo redbe una feliz mutaci"ón, la condición de 
los pueblos se mejora de un momento á otro. Los Hidalgos 
é Iturbides recobran la Independencia nacional, los pueblos 
se révisten de _los atributos de su imprescriptible soberanía, 
Oaxaca se hace libre, independiente y soberano, y el primer 
Congreso Constitucional, de eterna y grata memoria, funda el 
Instituto de Ciencias y Artes, convocando á la juventud para 
que sin irabas se instruya en los derechos del hombre y del 
ciudadano. Yo tuve la gloria, señor Exmo., de acudirá este 
llamado, y asi es que mi educacwn política y civil, la debo 
á ese benéfico Establecimiento, fr'Uto precioso de la inde
pendencia y de la libertad; alli adquirí los conocimientos 
teóricos del derecho, y después de tener parte de lt:t prác
tica de esa complicada c½ncia, disfruto hoy la satisfac
ción de_ terminar mi cai·rera literaria, ante V. E., que ha 
tenido la dignación de admitirme á este examen, y á vista 
de mis compatriotas á qttienes aspiro á ser útil en todo 
tiempo., 

Ese sentido preámbulo de su primer trabajo es en Juárez 
el símbolo del apóstol; es toda t1na profesión de fe. lanzada 
con ardiente júbilo. El enlusiasmo se desborda en cada frase y 
el alrqa parece despertarse en él como la alondra, para cantar la 
luz de inmenso porvenir. El jurisconsulto saluda la aurora de 
libertad y de justicia que dora por primera vez los horizontes 
de la Patria, é inspirado por los efluvios de aquella primavera, 
entona el granda himno de la emancipación de los pueblos. 
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La influencia decisiva del Instituto en sus convicciones, que 
antes señaláramos detalladamente, aparece aquí, proclamada 
por el mismo ex-seminarista. Por lo demás, en toda esa tesis 
se revela cumplidamente el inflexible juicio del Magistrado rei
vindicando á todo trance los fueros de la ley. Juárez falló co
mo era natural en un hombre de sus principios,á favor·del des
pojado; y todavía se pueden leer allí estas frases expresivas 
de su gran criterio independiente y justiciero: , ....... que 
aun á la misma cédula del Soberano que autorizase e) des
pojo, no se le dé cumplimiento; que a.uuque el despojador sea 
juez, ó ·padre del despojado, ó persona aforada, se le debe 
compeler á la restitución de la cosa despojada .... • Y con
cluía: .... ,Deben devolverse los autos al Juez, previniéndole 
obre con arreglo á las leyes, las cuales quieren que, justificado 
el despojo, el despojado sea restituido ante todas cosas .... • 

Tal parece que en esa su primera sentencia se oculta el sím
bolo de otra que el mismo Juárez había de pronunciar más 
tarde en nombre dé su pueblo, también despojado; y que aquel 
gran principio de la justicia ( él despojado debe ser restituido 
ante todas cosas) fué la ¡¡remisa" á~l respeto al "derecho ajen·o, 
prodamado pÓr Juárez como fórmula de la paz. 

El• 13 de Enero de 1834, aprobado por el voto unánime 
de la Corte de Justicia, el alumno Benito Juárez obtuvo el tí
tulo profesional, siendo el primer Abogado recibido en el Es
tado de Oaxaca para que ejerciera su profesión en los Tribu
nales de la República. 

Los rasgos anteriores dibujan suficientemente la persona-• 
lidad de nuestro biografiado al concluir la primera etapa de 
su vida. Juárez, según se ha podido ver, era desde entonces 
una gran inteligencia, una gran voluntad y un gran corazón. 
Una gran inteligencia, revelada en no interrumpidas victorias 
literarias de que fueron testigos todas las aulas adonde acu- · 
diera: pocas carreras tan hermosas como la suya, sobre.todo 
en aquellos dificilísimos tiempos; y la superioridad de su talento 
aparece además en la decisión con que desde estudiante, y es~ 
tudiante seminarista, tendió el vuelo á las más altas cumbres· 
del espíritu humano, confesándose desde luego y con orgullo 
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enamorado de la idea liberal. Un gran corazón, manifiesto al 
aceptar el joven sacrificios considerables, incluso el de su por
venir mismo, con tal de complacer al bienhechor Salanueva, 
demostrándole así la intensa gratitud albergada en el alma 
del' pobre indio, y descubierto también en el amor profesado 
á la causa del desvalido, á los derechos del pueblo, á la Pa
tria naciente. Finalmente,- una gran voluntad, iniciada en el 
niño de doce años qne marcha al porvenir sin amparo y sin 
recursos, y probada en el joven, que se asimila por completo 
los inflexibles principios de honradez en que fuera educado; 
que compra con duras veladas sus éxitos intelectuales; que 
le hace pedir al trabajo material el sustento, fijos los ojos en el 
nÓble ideal erguido en su camino; que con la conciencia de 
su vocación ó el presentimiento de su destino, acaba por re
sistir aun las afectuosas sujestiones á que antes cediera; y que, 
en una palabra, luchando siempre en el joven de frente y co
razón levantados, concluye por imponerse á la adversidad y 
á la suerte, dejando atrás los infortunios como radiante estela 
de un alma de gran temple. 

Desde entonces, pudo decirse de Juárez lo que el poeta in
glés de su héroe: •:Marchaba amparado por un valeroso cam
peón: la conciencia! .... , Ya veremos más tarde á esa vo
luntad, primera fuerza de aquella trinidad titánica, agigantarse 
en el sacrificio, esperando el momento del triunfo para que el 
genio de Juárez pudiera tocar el cielo con su frente. 

AL salir de las aulas pllra ejercer su noble ministerio, el 
Lic. Benito Juárez mostró plena conciencia de la misión ·que 
el abogado debe ejercer en la sociedad, constituyéndose de
fensor· de la justicia en las causas á cuyo patrocinio esté lla
mado, y no en cáncer de los clientes que lo busquen. En este 
respecto el ilustre oaxaqueño dió siempre un gran ejemplo, 
que todavía. puede ofrecerse como modelo á tantos como en 
nuestros tiempos deshonran tan noble profesión. 

El nuevo letrado, aunque preoc:upado del ejercicio de su 
profesión, no abandonaba el Instituto, que.tan dulces rec:uer
dos guardara para él. En primer lugar, como hemos visto, era 
catedrático de Física. Por los años de 1834 y 1835 fué ~e-
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.signado también para la cátedra de Derécho canónico é Histo
ria eclesiástica; mas como el joven abogado era todo probida<l 
y rectitud, en veinticinco de Febrero de mil ochocientos trein
ta y cuatro renunció los sueldos de aquella primera clase, en 
virtud de no tener alumnos. Nótese que esto lo hacía en el 
_momento en que más necesitado debe de haber estado; aca
bándose de recibir, y sin otra espectativa que su solo trabajo; 
mas no titubeó en seguir la inspiración de su conciencia, inau
gurando así una práctica de estricta honradez, pues antes to
dos los profesores percibían sus haberes cuando sin culpa de 
ellos no servían las cátedras. El acta respectiva concluye en. 
ese punto: , La Junta acordó que se manifestase al señor Te
sorero de la Rentas del Estado, este loable desprendimiento 
del señor catedrático Juárez., 

Todo el tiempo que permaneció al frente de la Secretaría 
del Instituto de Ciencias y Artes, fué empleado por él en me
jorar cuanto pudo el Establecimiento, al que tan gran cariño 
profesara. Juárez fué secretario desde 1833 á 1835, fungien-· 
do también como miembro de la Junta Directiva. Muchas re
formas de importanci'l se realizaron por su iniciativa: el ma
yor afán del antiguo estudiante de leyes era devolverá aquella. 
casa algo de los bienes que en ella recibiera. Así, puso empeño
en organizar la biblíotecá, que visitó detenidamente, conside
rándola como uno de los mayores tesoros de la juventud es
colar. Propuso, con aplauso de la junta, la creación de u!l'ga
binete de física, ponderando las ventajas de tal adquisición 
para la enseñanza de una ciencia eminentemente experimen
tal, comenzando por hacer que se compraran un telescopio y 
un barómetro; inició la formación del museo del Estado, y en 
fin, trabajó activamente por disuadir al Director, D. Florencio 
del Castillo, de la renuncia que hiciera de aquel puesto, esti
mando su permanencia como un beneficio para el Instituto. 
Todo esto, sin contar los servicios que desde muy joven había 
prestado formando parte de los jurados examinadores, entre 
el aplauso de profesores y alumnos. 

En suma, los primeros trabajos del noble profesionista fue
ron consagrados á la enseñanza, con alto espíritu de progreso
superior á su tiempo, y con inteligente previsión, que le hacia 
vivir entre la juventud estudiosa y buscar en la bondad de_los 
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programas científicos el mejor vehiculo de difusión de los prin
cipios liberales en las conciencias de los alumnos. Este amor 
á las nuevas generaciones; esta preocupación pgr que los jó
venes se instruyan, tan completamente como sea posible, de
dicando á la enseñanza toda clase de generosos afanes; es la 
característica por excelencia de los espíritus superiores. Juá
rez practicaba y propagaba así modesta, pero eficazmente, su 
religión de libertad. 
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CAPITULO IV 

MAGISTRADO, TRIUNVIRO, DIPUTADO. 

Los primeros ensayos reformistas de 1833 hablan tenido 
por consecuencia el triunfo de la reacción y el entronizamien
to· de Santa-Anna, traído por los conservadores. El régimen 
constitucional había muerto; los buenos liberales no podían 
menosde presenciar indignados aquellaescandalosa v-iolación 
de las leyes. Como entre los liberales oaxaqueños figuraba ya 
en primer término D. Benito Juárez, se le redujo á. prisión en 
1836, acusándosele de estar complicado en la revolución in- cA 
tentada aquel año para hacer triunfar la-eausa constitucional, DE LA . 
y conservándosele preso algunos meses. Su prestigio comen- QECRETAR,A. , 
zaba á inquietar grandemente á los retrógrados. !No> / 

Pero Juárez no se adhirió jamás á ningún motín. Perma- _./ 
necía ocupado en el ejercicio de su profesión y en el desem-
peüo desus labores ene! Instituto. Los estudiantes le amaban 
tanto como le respetaban, reconociendo en él un partidario 
decidido de la juventud. La sociedad le apreciaba igü'almente: 
!03 oaxáquei;i.os solían decir: • Honrado como Juárez;, y su 
modestia, su sencillez de vida, su elevación é independencia 
de ideas, atraíanle la simpatía universal. Él, entregado al es
tudio,pensaba,pensaba siempre. Como Víctor Hugo, veía una 
antorcha en los maestros y una boca que soplaba siempre 
encima: ¡el cura! 

Este universal prestigio con que era mirado el hijo de Gue
latao, le valió ser nombrado Juez de lo Civil en 1842, inves-
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propio que -el de Juárezpara tal encargo; demostró muy pronto 
que había nacido para ser juez, por su rectitud, por la impa
sible serenidad de su conciencia, por su honradez, por su in
dependencia. Aquel hombre era la imagen de la Ley. 

Ricos y pobres encontraban en él justicia, poniendo el Ma
gistrado igual suma de estudio en los litigios cuantiosos que 
en los minúsculos. Todavía se recuerda en Oaxaca la admira
ción que produjo aquella primera revelación de su persona
lidad. • Los Jueces no deben sentenciar según lo& deseos de 
los litigantes, sino según lo alegado y probado,, decía en un 
fallo contra cierto personaje de Oaxaca, un tal Marcucci, qne 
desde entonces se convirtió en enemigo del honrado juez. El 
Juzgado era mixto, tramitándose en él asuntos civiles y cri
minales. Entre innumerables pruebas de independencia que 
dió Jmí.rez, se menciona el proceso contra un rico funcionario 
de Teotitlán del Camino, por peculado: el juez le redujo á 
prisión, sin cuidarse de sus influencias, sacando á subasta una 
finca del reo, para que se pagara el Fisco. 

En 1 º de Agosto de 1843 y en la parroquia de Oaxaca, con
trajo matrimonio el joven abogado con Margarita Maza, hija 
de Don Antonio, aquel mismo extranjero en cuya casa se re
fugiara nuestro héroe al llegará Oaxaca, Muy hermosa, sen
cilla, virtuosa, la desposada fué digna de Juárez, mostrándose 
después tan valerosa como él en los grandes infortunios y lle
vando á su hogar la felicidad. 

En 1845, cuando por virtud del pronunciamiento de Gua
dalajara y Puebla ocurrido á fines del año anterior, el parti,do 
liberal pareció próximo á triunJar, el General Don António 
León, entonces Gobernador de Oaxt..ca, quiso tener consigo á 
uno de Tos más prestigiados miembros de aquél, como una 
transacción con la opinión pública, y llamó al Lic. Juárez para 
-que se encargara de la Secretaría de Gobierno, á lo que ac
cedió éste. Sin embargo,pronto se vió la imposibilidad de que 
uno y otro marcharan unidos, puesto que entrambos carac
teres mediaba un verdadero abismo. El General León era pa
triota y valiente, como había de probarlo en breve término al 
caer en Molino del Rey luchando como un héroe contra el in
vasor americano, al frente de los batallones oaxaqueños. Ha-
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bia peleado á las órdenes del gran More los; pero, soldado rudo 
y áspero,acostumbrado á la absoluta disciplina militar, no re
conocía más ley que su voluntad y trató de acostumbrar así 
á su secretario: iá Juárez,cuyo culto era la ley! Una flagrante 
arbitrariedad separó muy pronto á éste de aquel sultán con 
charre leras. Como algún colegial (Joaquín Gareía Heras) con la 
despreocupación propia de la juventud, se permitiera relatar 
graciosamente ciertos devaneos del señor Gobernador, éste, 
á cuyos oídos llegó la historia, mandó rapar al narrador, le 
hizo endosar brutalmente el uniforme y ordenó que se com
pletara el tocado con algunos golpes, después de lo cual envió 
al cúartel al pobre estudiante. 
· Juárez, en el colmo de la indignación, se apre¡¡¡¡ró á aban
donar aquella Secretaria: no podía congeniar con semeja11te 
hombre. 

Era, sin embargo, ese cargo el principio de una brillante ca
rrera; pero ya los capítulos anteriores han podido hacer com
premler el carácter espartano del honrado hijo de Guelatao, 
para quien el deber y la legalidad estaban sobre todas las con
sideraciones. 

El Gobernador comprendió bien el valor de aquel hombre, 
yno pudiendo tenerle junto á sí,quiso al menos contarlo en su 
administración, para lo cual no dudó en acudir al mismo San
ta-Anna, logrando que se le nombrara mí istro fiscal del Tri
bunal superior del departamento, empleo que sirvió hasta fines 
de 1845. El.antiguo juez había sido ascendido á ·pesar de su 
independencia: es que ya entonces todos hacían justicia á la 
gran personalidad de Juárez. 

El pronunciamiento del General Mariano Salas derrocó en 
Agosto de 1846 al General Paredes. Por virtud de esa revolu
ción, el Estado de Oaxaca declaró que reasumía su indepencia 
y soberanía. El Supremo Poder Ejecutivó quedó depositado 
en un triunvirato formado por Fernández del Campo, José Si
meón Arteaga y el Lic. BenitoJuárez. El pueblo oaxaqueño, que 
había secundado la rebelión contra el Gobierno milit,ir de Pa
r¡,des al grito de • Muera el Príncipe Extranjero,; quiso reco
brar sus derechos, y por eso la Junta de Notables, llamada Junta 
Legislativa, confirió el poderal triunvirato mencionado. De en
tre los que lo formaban, Juárez era el único poseedor de la con-
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fianza pública, porque Fernárnlez del Campo hahia pertene
cido á todos los bandos y á ninguno; Arteaga no tenía per
sonalidad definida y seria, ni aptitud probada. En cambio, el 
antiguo alumno del Instituto era todo Un carácter, y sus co
terráneos reconocían en él á la vez una austeridad de viejo 
romano y un gran espíritu progresista. 

El nuevo triunviro fué tan queri5fo en el corto periodo de 
su encargo como lo fueran el juei y el magistrado: presidió 
con sus colegas el restablecimiento de la Constitución de 1824; 
se convocó á elecciones, resultando Gobernador Don José Si
meón Arteaga y siendo Juárez enviado á la Capital de-la Re
pública como diputado al Congreso Constituyente que debía 
reunirse en ese mismo año de 1846. 

Al llegará la Capital de la República, el patricio oaxaqueño 
iba á presenciar el más vergonzoso espectáculo, que debe de 
haberle servido para robustecer sus convicciones .liberales y 
su adhesión á los principios reformistas, ensayados inútil
mente en 1833, pero que eran el punto de mira del partido 
liberal rojo. Tristísima era entonces la situación de la Repú
blica. Al Gobierno reaccionario del General Santa-Anna siguió 
su desastroso mando militar en la campaña de Texas, que dió 
por resultado la pérdida de esta importante entidad, recono
cida su independencia indignamente por aquél. Esa misma 
cuestión fué á su vez el origen ,de la guerra nor.teamericana; 
y cuando el hiJo de Guelatao llegó á la Capital, el territorio 
nacional estaba ya invadido por el enemigo, sin que la Re-
pública contara con recursos para hacerle frente. , 

En aquella desesperada situación, volvió la mayoría del Con
ireso á fijarse en Saµta-Anna,recordando sus triunfos de Tam
pico; pero al declarársele Presidente, se colocaba junto á él 
á D. Valentín Gómez Farias, el valiente iniciador de la Refor
ma, con el carácter de Vicepresidente. Santa-Anna fué á di
rigir la campaña, encargándose Gómez Farias del poder. 

Anteaquellaextremidad,cada vez más aflictiva,pues el ene
migo tenía invadida una ancha zona, sin que el Gobit>rno dis
pusiera de recursos para levantar ejércitos, Farías inició una 
ley por la que el Ejecutivo quedaba autorizado para contra-
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tar un préstamo de $_1_~000,000, hipotecando bienes de ma
nos muertas. 

Moderados y conservadores se declararon en el acto con
tra tal medida de salud pública, mientras que los Diputados 
Juárez, Rejón y otros la sostenían con todo el grupo liberal. 
La discusión fué reñidísima, pero al fin y al cabo la ley que
dó aprobada. 

Si el clero mexicano hubiera sido patriota; si hubiera ex
perimentado el dolor que senlían los buenos ciudadanos ante 
aquella injusta invasión, lejos de combatir el recurso propues
to por el Gobierno, se habría alentado á- ofrecerlo; pero una 
vez _más iba á demostral'Se que los monstruosos privilegios 
reivindicados por aquella clase estaban para ella sobre tocias 
las cosas, importándole poco hasta la nacionalidad misma, 
cuando se trataba de conservarlos. Desde el año de 181 O el 
lema eclesiástico parecía ser: , Perezca la Patria, pero sálvese 
el clern». 

Aprobada la ley, los moderados se alzaron en armas contra 
ella,apoyados por los clericales. Los mayordomos de conven
tos de monjas pagaban á los insurrectos, entre los cuales ha
bía muchos indigrios militares comisionados para marchar en 
defensa de Veracrnz. Pero el militarismo era cabalmente el 
aliado más fiel de la redacción; con su ayu~a verificáronse los 
vergonzosos motines conocidos por , pronunciamiento de los 
polkos, • que hicieron correr durante tres mese la sangre de 
hermanos en la Capital mientras el extranjero marchaba tam
bién contra ella. Este innoble espectáculo sólo tuvo fin cuando 
al regresar Santa-Anna, derogó la ley de Gómez Farias para 

• aliarse con el clero. La Patria estaba perdida; pero se habían 
salvado los millones de la Iglesia. 

Juárez contemplaba esos sucesos con tanto dolor como in
dignación, y en unión de otros diputados se apresuró á expli: 
car la conducta del grupo liberal en un manifiesto expedido 
el 11 de Marzo. 

Su aparición en aquel Congreso había servido, sin embargo, 
para hacer conocer ya brillantísimas facultades del insigne oa
xaqueño, combatiendo con éxito en la tribuna contra las más 
valientes espadas de la reacción. "Se propuso, en una de las 
sesiones' de Febrero, un voto de confianza al Gobierno de Gó-
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mez Farias por la inversión acordada á los millones del clero 
para la guerra. Lo combatieron con denuedo Otero, el grande 
orador de la Cámara, y .Muñoz Ledo, político y orador también. 
Entonces Juárez, modesto, ignorado y casi confundido entre 
la plebe de la Asamblea, se levantó de su banco, combatió á 
los atletas de la palabra, los acribilló á golpes, los derribó al 
fin, y bajando de la tribuna en medio de atronadores aplausos, 
tuvo el orgullo de ver aprobado el rnto de confianza al pa
triarca de la Federación. Del mismo modo estalló indignado 
contra Otero cuando, en el mes de .Marzo, y siendo éste Pre
sidente del Congreso, propuso ir en comisión con otros dipu
tados á Guadalupe Hidalgo, á doncje acababa de llegar Santa 
Anna, para recibirle el juramento como Jefe de la Nación. En
tonces no triunfó Juárez; pero nunca estuvo á mayor altura 
su carácter reprobando aquel acto de lacayos que degradaba 
á la Asamblea Nacional,' 

También en Oaxaca halló eco el pronunciamento de los 
polkos,sirviendo para que losclericalesse adueñaran del man
do desde el 15 de Febrero. Los diputados oaxaqueños en 
.México obtuvieron que el Congreso federal expidiera la ley 
de 27 de Abril,declarando anticonstitucional y subversivo ese 
movimiento; pero poco tiempo después, y apenas expedida 
el acta de reformas á la Constitución de 1824, Santa-Anna 
disolvió ese mismo Congreso,sin dignarse siquiera proporcio
nar recursos á los diputados para su regreso. 

Juárez, sombrío pero sereno, se dirige á su Estado natal. 
Inútilmente los liberales procuraban allí cumplir la ley antes 
mencionada, tratando de restablecer las autoridades legitimas: 
el clericalismo continuaba entronizado. Por fin, una nueva 
revolución acaecida el 23 de Octubre, logra volver las cosas 
al orden legal. La Legislatura se apresuró á admitir la renun
cia del inepto Gobernador Arteaga, nombrando Gobernador 
constitucional á Don Benito Juárez, quien tomó posesión en 
30 de Octubre de 1847, cuando Santa Anua, como sombra 
fatídica, huía para Turbaco. 

Contaba apenas el gran liberat cuarenta yun años de edad. 

1 Felix Romero.-Discurso de 18 de Julio de 1887, impres9 en M!)xico, ~n el 
cRecuerdo. de In. colonia oaxaqneña á Benito Juárezi 1887.h 



CAPITULO V 

PERSONALIDAD DE JUÁREZ EN ESTE PERIODO. 

Al concluir este libro de nuestra historia y la primera época 
en que hemos dividido la vida de Benito Juárez, importa que 
nos detengamos un instante para analizar brevemente su per
sonalidad, revelada en tal período de tiempo, y la influencia 
que sobre ella pudieron ejercer los acontecimientos públicos 
contemporáneos. 

Este análisis nos será precioso para comprender y avalorar 
los hechos ulteriores de nuestro biografia.do, puesto que al fin, 
el hombre es no solamente lo que hacen de él la herencia y 
sus cualidades nativas, sino también producto del medio am
biente en que crece y se desarrolla. Una gran influencia en 
el ánimo del ilustre oaxaqueño tuvieron sin duda las escenas 
á que asistió y brevemente hemos descrito, con las cuales se 
formó tal vez, ó por lo menos se precisó la esencia de su per
sonalidad intelectual y moral. Más tarde hemos de estudiar 
la influencia que á su vez esa personalidad ejerció en los acon
tecimientos públicos de México, y por eso debemos procurar 
tenerla plenamente conocida 

Este breve análisis nos servirá también para considerar á 
vuelo de pájaro, los principales acontecimientos históricos que 
determinaron el medio soéial en que nuestro héroe apareció. 

Dijimos que al abandonar las·aulas para en-trar en la ple
nitud de la vida práctica, Benito Juárez se distinguía ya por 
las excepcionales dotes de su inteligepcia, de su corazón y de 



su carácter. Estas cualidades comenzaron á llamar la atención 
pública muy pronto, y la sociedad en que vivía el distinguido 
letrado se sintió desde luego especialmente atraída por las ex
celenciasdésuser moral. Una convicción sincera, demostrada 
por hechos positivos, es siempre lo que más influencia ejerce 
entre los hombres de cualquier clase y condición, valiendo 
involuntario respeto á quien la posee; y la honradez abso
luta é inquebrantable puesta por Juárez al servicio de sus opi
niones políticas, no pudo menos de conquistarle universal es
timación, según ha podido verse, revelando en él sobre todo á 
un hombre de principios. 

Cuán ardientes y espontáneos fueran desde temprano sus 
convicciones liberales, sus votos por el reinado de la libel'tad 
y la justicia en la Patria, lo mismo que su amo!' al pueblo, ar 
indio desdichado cuya sangre sin mezcla llevara en las venas, 
nos lo han dicho ya las frases de su primer trabajo pl'oíesio
nal y lo confirman grandemente los primeros pasos de su ca
rrera. PoseyendocomoposeíaJuárez aquellas ideas y aquellos 
sentimientosengrado superlativo,nopodiavel' sin hor.da emo
ción el-amanecer de los derechos populares en el primer día 
de la Independencia, como también la lucha á muerte que 
muyprontoseempeñó entre los dos principios extremos, hasta 
hacer de ellos irreconciliables enemigos: entre el pl'incipio del 

· gobierno del pueblo, de la democracia efectiva, de la creación 
de una nueva sociedad, y el viejo régimen conservador de los 
privilegios, de la división de clases, de la preponderancia cle
rical, de todo aquel triste séquito bajo cuyo peso cayera la 
nacionalidad en letargo de tres siglos. 

Para comprender el origen y las causas determinantes de 
esa espontánea y fidelisima adhesión de Juárez á la causa 
de la libertad, que era la causa de la Nación, importa exal)}i
nar rápidamente la procedencia y objeto de cada uno de esos 
dos partidos que lucharan en México tanto tiempo hacía con 
el nombre de liberales y conservadores. 

Cuando el heroico anciano de Dolores lanzó en 1810 el 
gritode lndependencia;no era solamente la emancipaciónpo
litica de México lo que buscaban él y los demás caudillos de 
la insurrección: querian, principalmente, el término de aquel 
estado social en que tQdos los beneficios y privilegios eran 



41 

para los descendientes de los conquistadores y para el clero, 
sin que ni el criollo ni el indio tuvieran derecho alguno, re
ducidos á la condición de parias en su propia Patria. 

Después de la conquista, cada uno de los soldados de Cor
tés había sido recompensado con grandes dominios territo
riales que procuraba ensanchar lo mejor posible; cada enco
mendero fué el tronco de Una familia que tenía el primer lugar 
en aquella sociedad, tanto por pertenecer al conquistador,co
mo p,er las riquezas de que disfrutaba; el conjunto de estas 
familias formó la clase prominente, la aristocracia de la Co
lonia: aristocracia del dinero únicamente, porque las grandes 
familias nobiliarias no venían á América; venían tan sólo des
heredados, casi todos plebeyos, que buscaban fortuna y la ad
quirian fácilmente en su doble calidad de españoles y solda
dos. Es por demás djlcir que esta clase social estaba intere
sada en la prolongación de aquel régimen, que le repmtaba 
todos los beneficios. 

Por su parte el clero, que acabara por convertir en prove
cho propio todos los privilegios con que le dotó la Corona de 
España eximiéndole de casi toda subordinación, con ·el fin 
de que pudiera hacer frente con éxito á la ambición conquis
tadora, en beneficio de los indios; el clero, que tenia ya gran
des iglesias y grandes conventos construidos por éstos; que 
con pretexto de la religión acaparara enormes propiedades, 
mostrándose á la postre más ávido que el conquistador, é in
finitamente superior á éste, puesto que con igual autoridad 
ejercía además la dirección exclusiva de la enseñanza y de las 
conciencias; el clero, decimos, estaba interesado como nadie 
en conservar aquellos mismos privilegios recibidos del trono, 
uniéndose con la clase aristocrática en idéntico afán de pre-
ponderancia. . 

La vida de la Colonia durante trescientos años, fué tan sólo 
una porfía entre clérigos y gobernantes, entre la autoridad 
civil y el poder eclesiástico,á cuál disfrutaría de mayor mando 
y mejores beneficios, quedando totalmente excluídos los me
xicanos, es decir, los criollos y los indios, que no figuraban 
para nada en aquella existencia. · 

Pero un dia, la ambición napoleónica arrojó á su vez á la 
península un ejército de conquistadores, destinados á soste-
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ner una violación del derecho, cada uno de los cuales llevaba 
ideas nuevas y casi desconocidas; ideas contra la aristocracia 
y el poder clerical, cuyos privilegios habían hecho pedazos 
aquellos revolucionarios en la memorable noche del cuatro 
de Agosto de mil setecientos ochenta y nueve. Esas ideas, 
las doctrinas de la Enciclopedia y de todo el siglo XVIII que 
penetraban con los franceses, se esparcieron como pólvora en 
la península, propagándose hasta América, para venir á ilumi
nará los únicos que en Nueva España pensaban entonces: á 
los criollos educados en los Seminarios para formar el clero 
humilde, y que se sintiernn sobrecogidos de entusiasmo al 
aprender el derecho de los pueblos, y al convencerse de que 
era justo y legitimo sacudir el yugo del conquistador y del alto 
clero, abusador y corrompido. Y movido por esa convicción, 
Hidalgo proclamó la insurrección en 1810. 

El clero sintió tod-0 el alcance del golpe. Se propuso pa
rarlo por medio de las armas espirituales, lanzando el ana
tema sobre Hidalgo y sus compañeros, y predicando el exter
minio de los insurgentes, que contrariaban el breve pontificio 
según el cual los países americanos debían ser propiedad ex
clusiva de la Corona de España. Así lo hizo, convirtiendo 
púlpitos y confesionarios en tribunas realistas, desde donde 
marcaba á los insurrectos con el sello de la impiedad. 

Fué este el primer ensayo del clero por convertir la lucha 
polílica en guerra religiosa; pero fué también su primera é 
insigne -torpeza. Puede decirse que con esa propaganda, el 
mismo clero se dió á sí prnpio el golpe más certero y formi
dable: su desprestigio en la opinión pública. Todos los mexi
canos, aun los más ignorantes y fanáticos, no pudieron menos 
.de ver con estupor, que los sacerdotes condenaban, en nom
bre de Dios, la idea de tener una patria, una nacionalidad, y 
la lucha por ellas. Semejante absurdo hizo reflexionar pro
fundamente á muchos,comenzando á convencerles de que no 
era la religión más que un pretexto para defender apetitos é 
intereses egoístas. 

Mientras tanto, la revolución española triunfaba en 1820 
con la Constitución de 1812, que inútilmente aboliera Fer
nando VH: esa Constitución consagraba derechos preciosos, 
como la libertad de imprenta. El clero comprendió que con 
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tales armas la insurrección mexicana iba á triunfará su vez, y 
por eso, .en el afán de no perder la presa, aparentó consen
tir en una independencia temporal, que levantara un muro de 
China entre México y las liberales ideas españolas, para lo que 
confeccionó en la Profesa el plan de Iguala, enviando á Itur
bide para que lo ofreciera al leal y sencillo Guerrero. El cle
ro, con esto, sacrificaba lo menos por salvar lo más, que era 
su predominio y sus fueros, no desesperando de devolver Mé
xico á/España, como después el Papa León XII recomendó 
á los obispos mexicanos que procuraran hacerlo. 

Proclamada la Independencia, el mismo clero, por medio 
de Pío Marcha, se apresuró á derribar la República para fun
dar- la monarquía con Iturbide. Era su primera alianza con 
el militarismo. 

El elero, pues, y las clases ricas, interesadas en sostener 
su propio auge, formaron el partido conservador, que tenía 
por único ideal la prolongación indefinida del régimen colo
nial, y por ende, la negación de la Patria. 

El grnpo independiente, al contrario, se habla inspirado en 
el gran ejemplo de los Estados Unidos, y su pensamiento era 
la República democrática federal, tanto más, cuanto que era á 
las ideas republicanas francesas á las que debíase la Indepen
dencia. 

Este grupo, defensor de la libertád política y de la igualdad 
social, se ensanchó considerablemente ,después de la emanci
pación y formó el partido liberal. 

La lucha comenzó muy pronto: el cler_o quería á todo tran
ce sus privilegios. Caído lturbide, el liberalismo formó la Cons
titución de 1824, en que, para transigir con la Iglesia, se es
tablecía la República federal con una religión de Estado, lo 
que obligaba á éste á estar en relaciones é inl.imidad estrecha 
con aquélla. Pero en seguida se vió que era el peor camino, 
porque la clase sacerdotal sólo usó de la personalidad que le 
reconocian las leyes para barrenarlas. Con pretexto de la In
dependencia, sostuvo desde luego que el patronato eclesiás
tico ó derecho de intervenir en los nombramientos y regla
mentos de la Iglesia, no pertenecia al Estado, sino al clero 
exclusivamente, el cual jamás debía reconocer subordinación 
alguna ni ninguna autoridad, sino constituir un Estado en el 
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civil, se levantaba una protesta eclesiástica, sin que la auto
ridad, débil y tímida, hiciera más que ceder. 

E11 tan dífícil situación, no había salida posible. Las co11.
descendencias del Gobierno sólo servían para envalentonar 
más y más al clero, que con sus cuantiosísimos bienes, en
contraba siempre caudillos militares qué sobornar para que 
se pronunciaran, derrocando las instituciones, porque esta 
clase social, en vez de principios, tenia sólo intereses, y su 
único programa era echar abajo el reinado de la ley para ins
talar el de sus beneficios parliculares. Tal fué, no la vida, sino 
la agonía incesante de la Nación durante más de treinta años; 
agonía tan dolorosa y terrible, en aquella sangrienta sucesión 
de pronunciamientos militares, que hubo mexicanos, como 
Gutiérrez Estrada en 1840,que propusieran abiertamente una 
monarquía extranjera como única solución, desesperando de 
la paz y juzgando á los mexicanos incapaces de gobernarse. 
Desde Ilurbide hasta Bustamante, de Bustamante á Paredes, 
de Paredes á Santa-Amia, el poder era sólo una conquista del 
sable. La Constitución regia un día si y otro no; México era 
hoy República Federal y mañana República Central. Y el clero 
mexicano creía obrar así del modo más santo: "En el fervor 
de su entusiasmo, dice el más insigne historiador de la Re
forma, no vela la gravísi~a responsabilidad que había con
traído ante la Historia santificando la revolúción; poniendo 
á cuenta de la Iglesia Católica el crimen de subvertir el orden 
político sembrando gérmenes de hondísima división, que por 
largos años cubrirían de sangre y de ruina el suelo de la Re
pública. Desde entonces, ya no era dudoso el camino que de
bía seguirse; el partido del clern se había identificado cqn la 
forma centrnl; el partido liberal con. la federativa; el pr(mero 
representaba, en cuanto era compatible con el espíritu de la 
época, las tradiciones ominosas de un pasado que repugnaba 
á los instintos de la nación; el segundo enarbolaba la bandera 
de la Reforma y el prog1·eso, formulando,las esperanzas, mal 
definidas todavía, pero vigorosas, del pueblo mexicano. La 
lucha entre aquellas dos entidades políticas era inevitable;en 
vano había que aguardar conciliación entre ellas; el triunfo 
definitivo de una exigía como precisa condición la ruina de la 
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otra, y mientras esto no sucediera no había que esperar ni 
paz ni tranquilidad, ni ninguno de las innumerables bienes 
que brotan á la sombra de esos gei;iios tutelares.', 

Tal era el 1:uadro que presentaba la República en el mo
mento de aparecer Benito Juárez en la esc,ena política. 

Todos veían bien que en .aquella sociedad existía un ele
mento de discordia incesantemente activo, que se oponía á la 
tranquilidad general. Los pensadores, los liberales mexicanos 
supieron desde luego advertir cuál era el enemigo y cuál el 
medio de destruírlo: de aquí las primeras medidas reformis
tas de/1833. Empero, si supieron poner el dedo en la llaga, 
dándÓse cuenta de la influencia funestisima ejercida por el 
clero con sus tesoros, ninguno tuvo la entereza, la decisión, 
la energía de poner su fe exclusivamente en los principios, 
para oponer la sola fuerza de ellos á la fuerza de las armas 
clericales. Todos esperaban á que el partido liberal subiera al 
poder para intentar la Reforma, con más ó menos transac
ciones; pero en cuanto la reacción triunfaba en la Capital, los 
liberales le cedían. el campo, esperando mejor oportunidad. 
Se necesitaba un hombre extraordinario; un hombre de in
mensa fe, de soberana energía, para hacer frente al clericalis
mo, sin concesiones nidebilidades,aunque estuviera en pleno 
triunfo; para desafiarle en pleno apogeo, con la sola concien
cia de su causa, de su derecho y de cumplir así una misión 
providencial. 

Benito Juárez no podía saber entonces que le estaba re
servado tan a\to destino; pero como para educarle desde tem
prano en el combate, toda su vida, desde la edad de tloce años, 
hast.a la época á que hemos llegado, habia,sido de lucha, de 
constancia y de fe. De las tres grandes cualidades que hemos 
señalado en él,-inteligencia, corazón, voluntad-este perio
do de su vida es principalmente la era de la voluntad,cada vez 
más desarrollada en su espíritu: voluntad de aprender, de ser 
algo, de ,,progresar, de llegar. 

Es también la aparición de una inteligencia que muy pronto 
desplegará las alas del genio. Hemos visto á nuestro héroe lle
gar al aula, para ponerse del primer salto , supra locum,, so-

1 México á t,·avés de los siglos, tomo V, pág. 34., lntrodueción, 
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bre todos; fué la primera revelación de la poderosa inteligencia 
del pobre indio; pero hay otra más admirable, su espontánea 
elección dé partido: el entusiasmo que apenas despierto su 
pensamiento, manifestó por los principios de libertad. ¿Quién 
hizo liberal á Benito Pablo, á aquel seminarista educado por 
un fraile, á aquel estudiante de quien Salanueva comenzaba 
á formar un teólogo, á aquel escolar crecido en el Pontificio 
de Santa Cruz? . ¿Quién le hizo tomar desde luego par
tido por la-luz contra la sombra, por los oprimidos contra los 
opresores? . . Nadie. Su voluntad sola, su honradez, su 
inteligencia. Su voluntau, que aprovechó el primer instante 
decisivo para substraerse al influjo de Salanueva y pasar del 
Seminario al Instituto, conociendo bien toda la importancia 
de ese paso; su honradez, que no podía consentir en formar 
con los mismos que anatematizaban la santa lucha de la inde
pendencia, cuyos heroísmos estaban frescos todavía, ni en 
asociarse con los que, por defender apetitos, renegaban de la 
Patria con tanto esfuerzo conquistada; su inteligencia, ena
morada desde el primer día de la verdad, de la emancipación, 
de la justfcia, del saber, y que se volvía espontáneamente ha
cia la luz con la misma decisión con que el águila se vuelve 
hacia el sol. 

El entusiasmo por la guerra de insurrección que acababa 
de pasar, y el orgullo que ella dejó en todos los buenos me
xicanos, así como las excomuniones y censuras del clero, de
ben haber arraigado en el espíritu del novel estudiante más 
y más su adhesión á los patriotas y su antipatta por los que 
consideraban como un crimen el nacimiento de la Patria. Lo 
hemos visto ya tomar parte activa en 1828 por los liberales 
contra los ernimigos del progreso. 

Este amor á la libertad y á la causa del pueblo manifestóse 
en Juárez. como coexistiendo con el despuntar de su pen
samiento. Las ideas que como diputado emite en 1832, asi 
lo acreditan, lo mismo que su tesis de 1834·y su manifiesto 
y su conducta de 1847. Llegado á :México, formó en segÚida 
en las filas de Gómez Far!as, no sólo para secundarle, sino 
para conquistarle á fuerza de brío un triunfo en el.Congreso. 
Esta decisión, este convencimiento, inmediato y espontáneo; 
esta admirable intuición dé la verdad, facultad exclusiva del 
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genio, existió en Juárez desde luego; la libertad nació sin do
lor en su espíritu, de .tal suerte, que bien puede sostenerse 
que el hijo de Oaxaca abrigó y fué partidario decidido de la 
idea reformista en toda su plenitud, deféndiéndola como após
tol, sin saber que la había de predicar y enseñar un día como 
maestro. 

El espectáculo que encontró en la Capital de la República 
contribuyó, sin duda, á confirmarle en aquella idea hasta ha
cer de ella una religión. Tal parece que el destino le llevaba 
al Congreso para que viera con sus propios ojos la obra más 
triste-0e la reacción, el vergonzoso motín de los polkos, dando 
lugar á que el extranjero se instalara en el Palacio Nacional 
de México en el día mismo de nuestras glorias: el 16 de Sep
tiembre. Aquel supremo dolor debe de haber templado las 
convicciones del futuro patricio en el fuego del más santo amor 
á la Patria así vilipendiada. Pero todavía no sonaba el ins
tante de que empezara la obra de Juárez; era preciso que su 
nombre fuera á un tiempo conocido y respetado; que la labor 
del genio se revelara en un alto puesto, y que al vidente, al 
caudillo que corno inspirado condujera á un pueblo á su des
tino, precediera el estadista, el político, el gobernante, cono
cedor é intérprete de las necesidades populares; y por eso la 
suerte le llevó al Gobierno de Oaxaca. 

Hasta este momento sólo ha aparecido el hombre de vo
luntad firme y de honradez inmaculada; desde aquí comienza 
el trabajo del ser superior, del repúblico que ha de llevar en 
sí el genio de una Nación. Todas las condiciones necesarias 
para ello estaban providencialmente reunidas en Benito Juá
rez. Hij(! humilde del pueblo, nacido en pobre cabaña de in
dios, arrullado por aquel dialecto en que palpitaba quizá el 
numen vencido del Anáhuac, llegaba á la suprema magistra
tura del Estado por obra sólo de su patriotismo, de su inte
ligencia y de sus virtudes; pero llegaba al fin, como uria re
paración de las injusticias históricas, como una vindi()ación 
del pasado, como una promesa del porvenir; y en aquel triun
fador, toda una raza oprimida se erguía por primera vez con 
la autoridad de la ley y la majestad de la conciencia! 
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CAPITULO I 

PRIMERA ÉPOCA DE GOBIERNO 

Al entrar en el Palacio de Gobierno con la legíftma inves
tidura de primer Magistrad~, Benito Juárez iba a darse á co
nocer, no ya como liberal teórico ó de nieros principios, sino 
como político práctico y administrador en acción. Iba á dar 
la medida de sus aptitudes y talentos á todos los que veían con 
mofa y sarcasmo á un indio de raza elevado á tal puesto; á 
todos los que odiaban en él al antiguo estudiante del Insti
tuto, campeón del liberalismo; en suma, el Gobierno de Oa
xaca era en tales momentos,para el hijo de la sierrade Ixtián, 
como la piedra de toque que servirla para probarle en el ej~
cicio del poder público y no ya en el campo de las ideas abs
tracta~ Sl adivinandp la gloriosa carrera á que estaba llamado, 
Juárez hubiera pedido un palenque donde hacerse digno d·e 
ella ensayando su patriotismo, su fuerza y su saber, sin duda 
no se le habría podido proporcionar teatro mejor! El destino 
le servía á maravilla, no sólo colocándole en lugar donde pu
diera· hacer visibles sus méritos como sostenedor de la causa 
popular y de las libertades públicas, sino dándole al mismo 
tiempo ocasión de conocer de cerca, y por si mismo, lo que 
era el gobierno de los pueblos, sus necesidades, su estado so
cial, las causas de su atraso y los elementos de su progreso. 

Contribuir, en la medida posible al Estado, á la salvación 
de la República en aquel cruel desastre· de la guerra extran
jera; devolver la paz á las poblaciones, hacer reinar el orden\ 
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principio 'lle toda prosperidad, en aquella risueña comarca: 
tales eran los pensamientos que le animaban, cuando en 30 
de Octubre de 1847 comunicaba al Mi istro de Relaciones 
Exteriores: 

"Hoy he prestado el juramento i:le )ey como Gobernador 
Constitucion~de este Estado, para comenzar á ejercer las 
difíciles obligaciones ·que me impone este honroso cargo con 
que se sirvió distinguirme la Honorable Legislatura .... 

"Creo de mi deb,er manifestarle que una de mis primeras 
atenciones en el desempeño del puesto que ocupo, será el 
coop"erar á la salvación del país, y haré igualmente todos los 
esfuerzos posibles por consolidar la paz en este Estado, fuente 
de que emana la felicidad pública." 

Era costumbre establecida entonces, que todos los gobier
nos, así generales como locales, éxpidieran, al comenzar un 
nuevo período, lo que llamaban sus programas, en que se con
densaban los pensamientos capitales que informarían su ad
ministración. Juárez expidió también el suyo, en donde con 
sinceridad tanto más reconocida cuanto que la houradez del 
gobernante era á todos notoria, se prometia proteger el ejer
cicio de torlas las libertades y deréchos, ser el efeclivo guar
dador. de la justicia y poner mano fuerte en la represión de 
1..., abusos: programa que podía reducirse á estas sencillas 
palabras, dignas del nuevo Justi iano: • Dar á cada uno lo 
suyo.• 

Juárez tropezó desde el principio con serias dificúltades, 
nacidas, no sólo del espantoso estado en que se encontraba el 
país entero, sino de las resistencil!s que encontraba en ciertas 
clases. Heinos dicho ya que los privilegiados y los amigos ~e 
la dictadura militar no podían menos de aborrecer instintiva
mente á aquel hijo del pueblo,.que con la ley en la mano se 
levantaba prometiendo su cumplimiento; los reaccionarios y 
clericales veían con recelo, si no con antipatía, al abogado for
mado en el Instituto y siempre fiel al principio liberal, consi
derándolo naturalm.ente cqmo enemigo y presintiendo una 
JlUeva época; todos estos elementos comulgaban en el mismo 
espíritu de hostilidad al recién llegado gobernante. 
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Pero Juárez probó muy pronto que podía más que todos 
estos disidentes juntos. Moderado en la forma, pero· inque
brantable en sus resoluciones, encontró la mánera de imponer 
la ley tan suave como efectivamente. De unmodoódeotro, to
dos fueron entrando en el carril del orden y la obedienciaála 
ley; y como Juárez contaba con una fuerza super1or á la de 
soldados y clericales, que era su honradez, las simpatías po
pulares fueron muy pronto á él como en parvada, y pudo así 
contar, no sólo con el apoyo de su conciencia siempre firme, 
sino con el estímulo de los buenos ciudadanos que le aplau-. 
dían, que le animaban en aquella empresa de inaugm'ar el 
imperio del derecho y las libertades, sobre el pobre pueblo 
tan~9 tiempo sacrificado. 

Porque Juárez se hacía amar ofreciendo este sencillo y gran
dioso espectáculo: ni perdía jamás de vista su humildad nativa, 
la modestia dé su cuna, que siempre declaraba con orgullo, 
muy satisfecho de haber pertenecido al pueblo desde el primer 
momento de su vida, ni consentía que la ley, la suprema au
toridad que él representaba, fuera burlada ni escarnecida ja
más. Era augusto con la conciencia de su investidura popular: 
nada más y nada menos. Aquel enemigo eterno del abuso_ 
jamás utilizó su puesto, ni por un )nstante, en el más insigni
ficante medro personal. A raíz de su llegada al Gobierno, unos 
cuantos días después, presentósele una diputación de-San Pa
blo Guelatao, el rémoto y encantado jardín donde pasó su 
infancia: eran indios casi todos, los más prominentes de aquel 
villorrio, que al felicitar á su compatriota por el ascenso en 
que se sentían exaltados ellos mismos y toda su raza, le lle
vaban obsequios, agasajos, de esos ·con que los sencillos cam
pesinos demuestran en México su cariño y su entusiasmo. 
Juárez recibió á los comisionados con los mismos honores é 
igual atención que si hubieran sido magnates; escuchó con
movido sus calurosos pambienes, y después de ábrazar uno 
por uno á aquellos buenos ciudadanos, les hizo entregar un 
Fegalo, superior á los que él recibiera. Era á un tiempo Aris
tides por su justicia y Temístocles por su ascendiente. 

Su primer título tenía por necesidad que hacerle podero-
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ciedad: no llegaba al gobierno como uno de tantos soldados 
de fortuna, elevados por un pronunciamiento y sostenidos 
por el sable: no pertenecía ni jamás había pertenecido á las 
dictaduras militares. Era, al contrario, un simple ciudadano, 
un modesto personaje civil cuyos merecimientos para tan alto 
puesto descansaban en ese pedestal inmenso: el pensamiento. 
Por el pensamiento fué grande Juárez toda su vida, é inmortal 
después de la muerte. 

Desde luego viósele rodearse de los hombres más aptos, y 
á quienes conocía capaces de prestar servicios reales en el 
Gobierno. Muchos de ellos habían sido sus condiscípulos en 
el Instituto, y formaban lo que en Oaxaca se llamaba , par
tido de la inteligencia.• Todos de ideas liberales y todos de 
acrisolada honradez, el Gobernador los hacia contribuir al bien 
del Estado,poniendo desde entonces en práctica aquella máxi
maque después repitió muchas veces: , Ningún hombre es 
inservible: el verdadero tacto consiste en saberlos aprove
char conforme á sus aptitu,des y según las ciréunstancia¡s. • 

El primercuidadodelnuevo Gobernador fué, según lo ofre
ciera, cooperar á la salvación del país y á la defensa nacional 
en aquella guerra desastrosa: comenzó á trabajar en esta.em
presa con incansable actividad, y los oaxáqueños vieron con 
sorpresa. á aquel abogado levantar un ejército y dictar II!e· 
didas militares como el mejor capitán. Trescientos homb'res 
mal disciplinados y peor armados eran·la sola fuerza del Es
tado; Juárez mismo, en su primer mensaje, nos refiere las 
angustias por que entonces pasara y los dolorosos y nobles 
pensamientos que le poseían: «Grande fué mi sentimiento, di
ce, al ver este estado decadente de nuestras fuerzas, á la vez 
que estábamos amagados de la invasión extranjera. Era ne
cesario hacer grandes esfuerzos; era necesario improvisarlo 
todo, si no para hacer una defensa que nos asegurase el triun
fo de nuestras armas, á lo menos la suficiente para no su
cumbir impunemente, para salvar el honor de la República•. 
As! pudo formar en breve término un batallón, capaz, como 
decía el mismo gobernante, de competir por su equipo y dis-
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ciplina con cualquiera fuerza de las mejores de la República. 
Estableció una maestranza en el Estado, que carecía total
mente de artillería, teniendo pronto la satisfacción de que una 
batería solemnizara la apertura del Congreso local; parque 
se fabricó en abundancia, siendo nada menos el clero quien 
contribuyó al efecto con buenos donativos de cobre, merced 
al tacto y ascendiente de Juárez, que pudo así decir á la Le
gislatura: «Hoy tiene el Estado una fuerza suficiente para 
conservar la paz interior, para defendet· las instituciones 
federales, para sostener la unidad nacional y para cooperar· 
á la ,defensa de la Independencia de la República.• 

Y cuenta que este era el mismo Gobierno tan rudamente 
combatido en -sus principios y que escollos tan temibles en
contrara por todas partes. • Cuando nuestras continuas re
vueltas políticas-decía aún Juárez-habían creado ya en los 
pueblos un hábito de no estar contentos con nada que no 
fuese un trastorno, un cambio de personas y de sistemas en 
la administración pública; cuando era ya un punto de honor 
hacer oposición injusta á las autoridades legítimas y á las le
yes; .... cuando, en fin, el conquistador marchaba ·á inva
dir nuestro territorio á la vez que nuestros elementos de gue
rra eran nulos y nuestro erario estaba agotado, no era posi" 
ble augurar en Octubre del aüo anterior (1847) un porvenir 
tranquilo y halagüeño para el Estado. Era tal la convicción 
que reinaba de la instabilidad de nuestros gobiernos y de la 
no interrumpida sucesión de los motines y revueltas, que 
aquellos que mas larga vida concedían á la presente adminis
tración, fijaban seis meses por todo término de su existen
cia. Sin embargo, gracias á la Providencia, ese término ha 
pasado, -y en vez de anunciaros, señores, un próximo tras
torno; en vez de relataros sucesos que tengan al Estado en 
una espantosa confla-gración que amenace con la muerte de 
la sociedad, me cabe el placer de de_círos que-el Estado goza 
de la más completa tranquilidad., 

Cuáles fueron los medios empleados por el gobernante 
para alcanzar tan sorprendentes resultados, los hemos apun
tado ya antes. Por una parte, la energía y el tacto desplega-
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dos por el nuevo funcionario para hacer cumplir las leyes: 
circunstancias que, unidas á su indiscutible .honradez, y al 
aciert6 en la elección de colaboradores, no podían menos de 
conquistarle superior ascendiente. El secreto de tales éxitos 
estaba en la práctica de este principio que fué siempre el le
ma de Juárez en el ejercicio de la autoridad local ó del po
der supremo nacional: , La mejor política es la que sigue la 
línea recta.• Los hechos, más que las promesas oficiales, ins
piraban creciente confianza á los ciudadanos, al ver todos 
que personas é intereses se hallaban al abrigo de las leyes, 
defendidos y vigilados por las autoridades. Deseoso como es
taba todo el mundo de l.a paz y del orden, los buenos oaxa
queños fuéronse espontánea y casí instintivamente colocando 
al lado de aquel Gobierno liberal y justo, cuya sola preocu
pación era ·el bien positivo del Estado. 

Esto no quiere decir que Juárez.dejara de pasar sobresal
tos y sinsabores en que brilló, á pesar de todo, su inflexible 
energía. · 

Apenas tres meses contaba en el Gobierno, cuando· pro
dújose ·un alarmante y peligrosísimo acontecimiento, cuyas 
consecuencias hubieran podido ser funestas para Oaxaca y 
quizá para la Nación entera, si!l la entereza de aquel hom
c;lre extraordinario. Después de la toma de México por los 
norteamericanos, que Santa Anna presenció cruzado de bra
zos desde la Villa de Guadalupe, dirigióse á Puebla, renun
ciando el mando supremo y proponiéndose, según decía, con
tinuar la campaña. Un proyectado ataque sobre aquella plaza 
fracasó completamente; y entonces, el antiguo dictador, cu
ya gestión fuera tan desastrosa para la Patria, presentóse ino
pinadamente en· Teotitlán del Camino, Estado de Oaxaca, en 
Enero de 1848, al mismo tiempo que los .invasores llegaban 
á la propia Entidad entrando·por Tehuacán. 

Estas noticias produjeron criminal alegría á los enemigos 
de Juárez, que encontraron magnifica oportunidad para que 
estallara la revolución con la llegada de Santa-Ann¡t á la ca
pital de Oaxaca. Todo hacía presumir la existencia de un plan 
hábilmente tramado con la cooperación de aquel hombre fu
nesto. • En tan críticas circunstancias. las autoridades se es
forzaron á salvar á la sociedad de la ruina que la amenazaJ;¡a. 
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El Cuerpo Legislativo y el Excmo. Ayuntamiento de esta ciu
dad excitaron al Gobierno para que evitase á to;lo trance la 
entrada: del Gral. Santa-Anna en esta ciudad, donde iba indu
dablemente á causar un motín que hubiera distraído la aten
ción del Gobierno en los momentos angustiados en que debía 
dedicarla toda á la defensa del Estado. El Gobierno conocía 
el tamaño del peligro; pero persuadido de que sostenía una 
causa justa, la independencia nacional y la conservación de 
la paz interior, no vaciló en afrontarlo, poniendo en juego 
todO!(sus recursos y todos sus elementos para reprimir con 
mano fuerte á los perturbadores del orden y para resistir al 
injusto invasor, que ya pisaba las fronteras del Estado. Estaba 
resuelto á no permitir al Gral. Santa-Anna que entrase 
en esta Capital, en el evento de que se hubiera intentado 
como lo temía, porqu_e su primer deber era conservar la·paz 
y el o_rden constitucional; ,pero nunca llegó aquel caso des
agradable, porque á los pocos días se supo que el invasor ha
bía contra marchadode la ciudad de Tehuacán, y que el Gene
ral Santa-Arma se babia retirado del territorio del Estado.' " 

Si se tiene en cuenta la escasez casi absoluta de medios de 
defensa.en que se encontraba el Gobierno, como antes hemos 
visto, y la. magnitud de aquel triple peligro formado por las 
conspiraciones de los revoltosos, por la invasión extranjera 
y por la presencia del que pocos días antes fuera Presidente 
de la República, en presunto acuerdo con los insubordinados 
oaxaqueños, ya podrá comprenderse qué extraordinaria sere
nidad se necesitaba para afrontar tranquilamente á tantos ene
migos juntos, anteponiendo el cumplimiento de la ley á todas 
las consideraciones. Juárez. lo hizo, bastándole para ello la 
convicción de que sostenía una causa justa. Esa fué siempre 
su suprema fuerza, la conciencia, y asl se explica que el he
roico indio jamás fuera á buscar en otra parle, para deíender 
su derecho, el apoyo que de sobra encontraba en su corazón. 

De-estos acontecimientos dala el odio acérrimo que al ilus
tre ciudadano proíesó después Santa-Anna. 

El noble afán del patricio por la prosperidad del Estado, y 
la sinceridad de su gestión administrativa, que por modo tan 

1 Exposición· al Congr~so de Oa.pca, Julio 2 de 1848. 
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poderoso llamó la atención allí y en toda la República, se re
velan palpables en las Exposiciones del Gobernador al Con
greso, indudablemente la mejor historia del Gobiernt>· de.Juá
rez en Oaxacá, como instrucción de lo que hizo y como ejem
plo de lo que debe ser el gobernante republicano que quiere 
el bien por el bien mismo, independientemente del aplauso y 
glorificación de su persona. Las nobles frases del Magistrado 
son la mejor escuela democrática, y por eso hemos de citar 
algunos trozos de esos discursos; porque retratan ellos fiel
mente y mejor que todas las pinturas, la personalidad de nues
tro héroe en esa época. 

Antes de entrar al detalle de su labor en Oaxaca. léanse 
estos conceptos, para formarse idea de la modestia extraor
dinaria, de la total abstracción que Juárez hacía de su per
sona y de sí mismo·en el cumplimiento del deber, advirtiendo 
que pronunciaba dichos concepto~ en el momento de entre
gar el Estado como nunca próspero, después de cinco años 
de una laboriosidad sin ejemplo. 

,Si se hubiere hecho algún bien; si resultare un juicio fa
vorable al actual estado de cosas comparado con el mejor que 
haya guardado Oaxaca en otras épocas, y bajo otros sistemas 
de gobierrio. confieso francamente que todo es debido á los 
nobles esfuerzos de todas las clases, de todos los oaxaqqeños 
honrados y patriotas, que cada cual ha cooperado á auxiliar 
al Gobierno en el sostén de la paz, de las instituciones Fede
rativas y de las garantías individuales. Sea, pues, para ellos 
el honor que resul~ por el bien que se haya hecho, y quede 
para mi la responsabilidad del mal que se hubiere causádo.• 

Ese sentimiento tan raro entonces en los gobernantes me
xicanos,-la responsabilidad-no abandonaba á Juárez, que 
estaba siempre pronto á dar cuenta de todos y cada uno de 
sus actos al último ciudadano. 



CAPITULO 11 

MARCHA HACIA EL PROGRESO. 

El gobierno de Juárez en Oaxaca fué, como va á verse, tan 
inteligente, tan honrado y tan completamente democrático, 
que popularizar las lecciones del hijo de Guelatao sobre lo que 
deben ser el Gobierno y los ciudadanos en un país libre, re
sulta doblemente provechoso: primero, porque así se ofrlM.'.e 
al pueblo insensible y grandiosa enseñanza práctica lle la de
mocracia; segundo, porque al recibir esa enseñanza, el pueblo 
se acostumbra á unir el nombre de Juáre7. á tales máximas, 
y esta es precisamente la manera de ser fieles á la memoria 
de aquel grande hombre, utili?.ando sus pensamientos y sus 
principios para que sirvan de lecciones vivas, con lo cual el 
.patricio viene á ser eljMentor más ilustre de su pueblo.- Tal 
es la razón por qué preferiremos en muchos casos describir 
la labor del gobernante con sus mismas palabras, llenas siem
pre de siñceridad. 

Instrucción Primiria. 

El Gobernador expidió, como uno de sus primeros aclós, 
una ley para_ el cobro de fondos destinados á la enseñanza; 
excitó, con buenos resultados, al obispo de Oaxaca para que 
impulsara la apertura de escuelas que debían existir por 
fundaciones piariosas en Santa Anna Zegache y en Tehuan
tepec, atendiendo por su parte, con inusitado esmero, las es-
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cuelas públicas; abrió un colegio preparatorio en Tlaxiaco; 
inició y realizó poco tiempo después la apertura de otro· en 
Tehuantepec; pagó con absoluta puntualidad las sumas co
rrespondientes á gastos del Instituto, iniciando la creación 
de plazas para que los alumnos pobres tuvieran asistencia y 
alojamiento en el. plantel; abrió una escuela en Zachila y otra 
en Juchitán, á pesar de los trastornos causados por los re
voltosos; expidió un nuevo reglámento en 15 de Diciembre 
de 1849 para el cobro de fondos de la instrucción primaria; 
decretó, en 19 de Agosto de 1851, el establecimiento de es
cuelas normales e11 todas las cabeceras de partido y depar
tamento, abrit;\ndolas á proporción que las circunstancias del 
erario lo iban permitiendo, con orden á todos los gobernado
res y subprefectos para remitir, de cada pueblo de su juris
dicción, un joven de quince á veinte años de edad que, con
cluído su aprendizaje, recibiría el título de maestro de primeras 
letras: las primeras escuelas establecidas fueron las de las 
cabeceras de Nochixtlán, Villa Alta y Yautepec. Más tarde 
se abrieron las de Ejutla y Ocotlán, completándose en el de
partamento de Villa_Alta el número requerido de planteles 
de esta naturalezí!, 

En esta región tuvo que luchar el Gobierno con no pocas 
dificultades, pues los indios d.e la sierra nunca habían ido á 
la escuela y se resistían obstinadamente á hacerlo, siendo 
preciso todo el qelo del Gobernador, secundado -eficazmente 
por sus subalternos, para plantP.ar allí tan precioso bien. Por 
ello ,podrá juzgarse de los beneficios qre Oaxaca debió á Juá· 
rez, teniendo éste al poco tiempo la satisfacción de ver que 
el departamento más abandonado en la instrucción, era el 
que más adelantos presentaba. Inició á la vez la refuncJ.iéión 
de las escuelas comercial y lancasteriana de Oaxaca en una 
sola, que enseñaría según el método de Lancaster; y creó una 
junta directiva de instrucción primaria, con lo cual sustrajo 
por primera vez la vigilancia de la enseñanza, á la tradício
nal incuria de los Ayuntamientos. El esplritu liberal y pro
gresista de Juárez se manifestó, sobre todo,- en el impulso 
que dió á la instrucción femenina en todo el Estado, pro
curando hacerla exactamente igual á la que recibían los hom0 

bres. Tropezó, naturalmente, con grandes dificultades; fué-
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le preciso comenzar por impedir, á costa de ímprobos es
fuerzos, la concurrencia simultánea de ambos sexos en las 
escuelas, pues en un mismo local se daba siempre la ense
ñanza á niños y niñas, y esto en todo el Estado. Juárez creó 
muchas escuelas femeninas. Nunca desconoció la importan
cra._je esa educación. "Formar á la mujer, decía, con todas 
las recomendaciones que exige su necesaria y elevada misión, 
es formar el germen fecundo de regeneración y mejora so
cial. Por esto es que su educación jamás debe descuidarse." 

En 1848 existían ya en el Estado 476 escuelas, y al, año 
siguiente, 546, asistiendo á estas últimas 27,988 niños y ni
ñas. Y en 1852 la existencia era ya de 8 escuelas normales, 
699 municipales y 19 ,amigas,, á las que asistían 25,637 
niños y 4,429 niñas. En muchas ge ellas·eran indígenas los 
maestros, lo que constituía un adelanto que bien merece men
cionarse. 

Propuso al Congreso el establecimiento de una escuela re
gular en Juchitán, , porque, decía, sólo la ilustración puede 
desterrar de esos pueblos los vicios y la inmoralidad que los 
dominan y que los precipitan á cometer los desórdenes que 
el Gobierno se ha vi3to precisado á reprimir con la fuerza de 
las armas., 

En cuanto al Instituto de Ciencias, mE>jorado con el esta
blecimiento propuesto del internado para doce alumnos po
bres; hacía decir á Juárez en el mismo año: «Regenerando 
el Establecimiento con estas útiles y necesarias providencias 
(reforma de la ley orgánica y establecimiento del internado) 
poco tendremos que envidiar á los de su clase que existen, 
en otras partes., En 1851 se examinaron en el Instituto de 
Ciencias 124 alumnos; en el colegio de Tlaxiaco, 18; y en el 
de Tehua¡:¡tepec, 28. 

Estableció en el primero de dichos planteles cátedras de 
idioma inglés y de historia eclesiástica, y enriqueció la biblio
teca, dándole, ·así como á la escuela lancasteriana, un local 
conveniente. • En el Instituto de la capital, decía aún, el pro
greso ha sido visible, y la mayor parte de los hombres ilus. 
trados que ocupan los destinos del Estado, ha salid.o de ese 
benéfico Establecimiento., 

El ilustre Magistrado no perdió nunca el amor que habla 
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consagrado á aquellas aulas, y sólo dejó el Instituto cuando 
vino á la Capital de la, República para comenzar su grandio
sa y dificil misión. Juárez fué dos veces director del Instituto: 
de Mayo á Julio de 1848, y de Agosto de 1852 á Mayo de 
1853, circunstancias que mencionamos de paso y para no in
terrumpir después nuestra relación. En ambas épocas dejó 
huellas palpables de su gestión, fundando uri anfiteatro en Be
léh, promoviendo la formación de un Reglamento para la juuta 
directiva y para l9s exámenes, reformando las horas de estu
dio, adicionando los textos de latinidad, iniciando un regla
mento económico y organizando la escuela lancasteriana. El 
reglamento publicado en 1852 y que rigió varios años, fué 
formado por la junta bajo su dirección. La ley orgánica del 
Instituto de Ciencias y Ar~s fué promulgada por él en Julio de 
1852 como Gobernador. No es necesario decir que también 
por su obra se establecieron cátedras de filosofía en los. dos 
colegios de estudios preparatorios generales, que, como an
tes queda expresado, fundó en Tlaxiaco y Tehuantepec. 

En es.os mismos años de 1852 y 1853 tuvo á su cargo, co
mo catedrático, los cursos de derecho civil, romano y patrio. 
Sus lecciones fueron siempre citadas como modelo de senci
llez, de ciencia y de reposo. A ellas asistió nada menos que 
el actual Presidente de la República, general Porfirio Díaz, en
tonces estudiante del Instituto, y asistieron también otrosmu
chos alumnos que después fueron hombres notables. En su 
calidad de director del Establecimiento, Juárez servía tam
bién la academia de bella literatura; esto explica, sin duda, la 
completa pulcritud de todos sus escritos y discursos. 

Acaso ningún ramo de la administración pública, coíÍ ha
ber sido tan benéfica la gestión de Don Benito Juárez en Oa
xaca, experimentó tantos progresos como la instrucción, y 
esto constituye su mejor elogio. Particularmente en la instruc
ción del pueblo, ponía el gobernante grande afán. No termi
naremos esta sección siri insertar los siguientes conceptos 
que contienen una verdad inmensa, digna de ser tomada en 
consideración hoy más que nunca, porque ellos encierran el 
secreto del adelanto de las clases pobres mexicanas: 

"Se nota también, tanto en la instrucción primaria como en 
la secundaria, que aunque los maestros tengan una decente 



63 

compensación, y no obstante _que I a instrucción es gratuita, 
hay menos concurrencia de niños que la que era de esperarse,' 
atendida la población; de manera que, aunque se multiplique el 
número de escuelas .Y cátedras á un grado excesivo, dotadas 
competentemente, habrá siempre escasez de alumnos, mien
tras no se remuevan las causas que, especialmente en nuestro 
Estado, impide la concurrencia de niños á la enseñanza. Esa 
caus;l' es la miseria pública. El hombre que carece de lo pre
ciso para alimentará su familia, ve la instrucción de sus hijos 
como un bien muy remoto, ó como un obstáculo para conse
guir ei sustento diario. En vez de destinarlos á la escuela, se 
sirve de ellos para el cuidado de la casa ó para alquilar su 
débil trabajo personal, con que poder aliviar un tantQ el peso 

-de la miseria que le agobia. Si ese hombre tuviera algunas co
modidades, si su trabajo le produjera alguna utilidad, él cuida
ría de que sus hijos se educasen y recibiesen una instrucción 
sólida en cualquiera de los ramos del saber humano. El de· 
seo de saber y de ilustrarse es innato en el corazón del hom
bre. Quítensele las trabas que la miseria y el despotismo le 
oponen, y él se ilustrará naturalmente, aunque no se le dé 
una protección directa. 

• ..... Yo veo que es fácil destruir las causas de esa mi
seria. Facilitemos nuestra comunicación con el extranjero y 
con los demás Estados de la República, abriendo nuestros 
puertos y nuestros caminos; dejemos que los efectos y fru
tos de pi:imera necesidad, de utilidad, y aun los de lujo, se in
troduzcan sin gravámenes ni trabas, y entonces lo habremos 
logrado todo. Nuestro pueblo vestirá á poca costa. Los fru
tos de nuestra agricultura y nuestra industria se exportarán 
fácilmente y se expenderán á un precio que indemnizará su
ficientemente al vendedor. El comercio florecerá, y teniendo 
entonces los padres de familia lo necesario para subsistir, 
ellos mismos, sin excitación ni prevención de la autoridad 
pública, dotarán escuelas, fundarán establecimientos litera
rios y los llenarán de sus hijos, cooperando de una manera 
eficaz al desarrollo de la inteligencia, sin la que los pueblos 
serán siempre miserables y desgraciados., 

En los conceptos anteriores brilla con soberana luz la in
teligencia privilegiada del insign~ indio de Guelatao, no me-
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nos que sus altísimos Rentimieplos. Ninguna historia podría 
retratarle con más verdad y fuerza que esas expresiones, tra
bajo de su pluma é hijas de su pensamiento. En ellas aparece 
de cuerpo entero el GobernaQte analizador, sincero;patriota, 
que con la mirada del genio sondea el abismo de las desdi
chas públicas, y encuentra en seguida el germen del mal pro
poniendo al mismo tiempo su remedio. 

lladenda. 

En ramo alguno, como en Hacienda, brillaron los efectos de 
aquella honradez ya tradicional. Cuando Juárez entró al Go
bierno, la bancarrota formaba el único existir del erario. Las 
rentas tenían un recargo espantoso, y sobre el Estado gravi
taba una deuda de ciP.nto veinticinco mil pesos. Los préstamos 
forzosos, las exacciones escandalosas constituían el único re
curso. Algunos empleados percibían con puntualidad sus suel
dos y otros no recibían nada. El nuevo Gobernador, con su 
natural equidad, corló ese abuso creando vales para la amor
tización paulatina de los atrasos, vales que muy pronto cobra
ron gran estimación en el mercado; dictó varias disposiciones 
para organizar un cobro de la capitación; representó al Go
bierno de la Unión para que la renta del tabaco se consignara 
al Estado mediante un aumento del contingente, , lo cual
decía-es muy conforme con el espíritu del sistema federal.> 
Procuraba con eso que se permitiera el libre cultivo de aque
lla planta, que espontáneamente se produce en Oaxaca, de 
excelente calidad. Solicitó del poseedor de las Salinas de Te
huantepec que las vendiera al Estado, para que éste contara 
con una renta pingüe. 

Poco á poco fué haciendo el orden en aquel espantoso ca,os, 
hasta poder decir al Congreso menos de un año después délle
gado al Gobierno: ,Así he ido logrando restablecer el orden en 
las··rentas, y la escrupulosidad con que se hace su distribución 
por la honradez conocida de su jefe, cada día les da mayor 
crédito y anuncia un porvenir halagüeño, pudiendo graduarse 
por lo que hoy pasa, pues á pesar de las tristes circunstancias 
en que nos hemos visto y de las erogacionas cuantiosas que 
han tenido que hacerse en procurar la defensa santa de la in-



dependencia nacional l' en la conservación del orden, los fun
cionarios y empleaaos públicos hacia mucho tiempo que no 
estaban atendidos con la puntualidad que lo están ahora, y el 
contingente que ·se paga á las rentas generales, se está dando 
con anticipación de dos y más meses, porque no habiendo 
podido ocurrir el Gobierno de la Unión á las necesidades de 
esta Comisaria, ha sido indispensable prÓporcionarle este au
xilio, parn que no falte á sus principales compromisos., ¡Era 
el úqico Estado que daba semejante ejemplo! 

Preocupado por moralizar á todo trance la administración, 
inició en ese mismo -año una ley para que la provisión de em
pleos· de las oficinas· fuera siem.prt cubierta por escala, aten
diendo sólo á quien correspondiera, si reunía aptitud y buena 
conducta,, pues-decía el art. 1 º-sobre tódo deben buscarse 
esas cualidades.; El Gobierno quedaba aul:oriY.ado para-sepa
rar á sus. empleados ineptos ó de mala conducta, previa infor
mación gubernativa y con audiencia de los interesados. ,En 
muchos de nuestros conciudadanos existe la falsa y pernicio
sa convicción de que no solo son aptos, sino que tienen un 
derecho indiscutible para ser colocados en cualquier destino, 
por· dificil que sea su desempeño. De aqui resulta que las au
toridades se ven constantemente importunadas por multitud 
de pretendientes ineptos y viciosos que, si son colocados, co
mo que reputan los empleos por un puesto de descanso y de 
comodidad, desatienden las labores á que debieran dedicarse 
con empeño, se paraliza el giro de los negocios, y .el Estado· 
sufre el perjuicio de pagar con puntualidad á,unos hombres 
que no le· sirven de la misma manera; y si no son considera
dos, ó se les separa por su ineptitud y mal manejo, van luego 
á engrosar las filas de los ambiciosos que distraen la atención 
del Gobierno con sus constantes amagos de revolución ..... 
Sólo los hombres honrados y de reconocida aptitud desempe
ñarán los empleos; des_aparecerá esa plaga de pretendientes 
importunos que quieren vivir del erario sin merecerlo; la ca
rrera de los empleos será lo que debe ser: una carrera de ho
nor y de trabajo, y los ramos todos de la administración pú
blica recibirán notables.mejoras por el buen servicio de sus 
empleados., ·· 

Los resultados- de tales principios no se hicieron esperar: 
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.<Ocupaos, señores~decía el Gobernador á los diputados
preferentemente de este importantisimo ramo (la Hacienda) 
que es el que da vida á las naciones, y no os detenga el te
mor de que manos impuras derrocharán los sagrados intere
ses del Erario. No. Los actuales empleados del Estado, y 
especialmente los que manejan sus rentas, son activos, pun
donorosos y honrados, que limitan sus. necesidades hasta el 
punto en que pueden satisfacerlas con sólo el fruto de su 
trabajo. Republicanos.de corazón, se conforman con vivir en 
una honrosa medianía que aleja de ellos la tentación de me
ter la mano en las arcas públicas, para improvisar una de 
esas vergonzosas fortunas suela moral reprueba y que la so
ciedad siempre maldice ..... > ¡Qué pensamientos y gué pa
labras! 

La libre circulación de mercancías en toilo el Estado for
mó desde el principio el ac'lriciado ideal del Gobernador; y 
téngase en cuenta que con esto se adelantaba diez años á la 
Constitución de 1857 v á los actuales mecanismos rentísti
cos. Oyéndosele habla;·, no se cree que estas ideas sean ver
tidas en 1848, sino en nuestra misma época. « Yo creo más: 
que las aduanas intet'iores son incompatibles con la fol'ma 
federal, no sólo por la dificultad de establecerse esas combi
naciones indispensables en lugares que se gobiernan con in
dependencia, sino porque la facultad que tiene cada Estado, 
inherente á su soberanía, para arreglar este ramo como todos 
los de su régimen interior, es muy perjudicial .al comercio, 
porque no pudiendo estar al tanto de las leyes que rigen á los 
otros Estados, ni de las frecuentes alteraciones que sufren, 
muchas veciis tienen que paralizar sus negociaciones por no 
exponerse á pérdidas incalculables.,' 

Hoy estas verdades nos parecen elementales, porque esta
mos acostumbrados á oírlas. En aquel tiempo, sólo una'in
teligencia superior podía profesarlas: los conceptos anteriores 
demuestran á la vez, que Juárez fué siempre liberal en el to
tal sentido de la palabra, puesto que trataba de poner en 
práctica los principios más avanzados de esta escuela en to-

1 Exposición al Soberano Congreso de Oaxaca al abrir sus sesiones. Julio 2 de 
1848.-De una vez por todas diremos que las citas insertas han l!!ido tbmadas de 
saes E::ii;:posicioues, omitiendo las nota~ por innecesarias. 
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dos los órdenes de la administración, así económicos como 
políticos; verdad es que el) semejante labor fuéronle muy 
útiles las opiniones de escritores respetables, y aun las ver
tidas en notable circular del .Ministerio de Hacienda, recién 
expedida entonces; pero precisamente esa facultad de asimi
lación de unas innovaciones en aquellos días, vistas general
mente con desconfianza, ponen de manifiesto el ilustrado y 
progresistacriteriocon queéldirigíala marcha de la cosa públi
ca. Considérese cuánto tiempofué preciso para que tales ideas 
tuvieran más tarde su realización efectiva, y podrá apreciarse 
la generosa impaciencia con que el gobernante oaxaqueño 
luchaba por iniciar y establecer en su Estado, no abstraccio
nes ni utopías, sino reformas trascendentales de innegables 
beneficios. El pensamiento sólo de ellas da la medida de su 
patriotismo y su cullura, por más que dificultades de hecho 
le impidieran realizarlas. 

Graves quebrantos, en efecto, estorbaron de pronto la mar
cha de la inteligente administración, obligando al Gobierno 
á emplear, en combatirlos, los recursos que poco á poco iba 
creando. A mediados de 1850 apareció en Oaxaca el cólera 
morbo, difundiéndose pronta y terriblemente en una gran ex
tensión. El Ejecutivo se encontró así con dos enemigos: el 
viajero d_el ~ y la rebelión de Juchitán y Tehuantepec, 
que á semejanza de la hidra renacía-sin cesar, cuando se la 
creía extinguida. En tal ocurrencia resaltaron como nunca 
las dotes administrativas de Juárez, con las cuales logró ha
cer frente á la situación tan satisfactoriamente como fué po
_sible. Las medidas preventivas contra la epidemia, dictadas 
desde hacía tiempo, se redoblaron con la mayor actividad. 
l\lurieron el gobernador ,Jel departamento sublevado y casi 
todos los. jefes militares; la fuerza misma se desbandó, ate
rrada por la epidemia, en el momento en que, con la ayuda 
del Gobierno federal, se iba á dar el golpe decisivo á los se
diciosos, Juárez tuvo el sentimiento de ver que el jefe mili
tar. entraba en arreglos con los cabecillas, sin que el Gobierno 
del centro se inclinara á otra cosa que á indultarlos, dejando 
activo ·un foco de rebelión funesto para el Estado. El Gober-
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nador representó enérgicamente, fundando con supremas ra
zones la competencia de la autor_idad local para castigará los 
malhechores, cuyos desafueros rayaron en Jo escandaloso. 
J>ero todas estas gestiones hacían necesarió dar á los fondos 
públicos muy distinta inversión de la que el Gobierno anhe
lara, pues al mismo tiempo que perseguía á los pronunciados, 
Juárez ha,:ia repartir profusamente métodos curativos l pre
servativos de la epidemia, que juntas de médicos formaron 
por su orden, enviando facultativos y medicinas para la clase 
indigente de Huajuápam, Jamiltepec, Ejutla y el mismo Te
huantepec. Mediante esos esfuerzos, la peste no hizo en Oaxa
ca los espantosos estragos que en el resto de la República, y el 
número de defunciones en ese año-incluyendo naturalmente 
á las victimas del cólera-fué inferior en cuatrn mil fo.divi
duos· á los nacimientos habidos en el mismo periodo.· Y tén· 
gase en cuenta que todavía Juárez encontró energía y recursos 
para oponerse al de.sembarco de la tripulación del Gold-Hun
ter, •Busca Oro,• buque americano que, so pretexto de reco
nocimiento, trató de fijar el morro de La Ventosa como puerto 
de desembarco en las costas meridionales de Tehuantepec, 
vulnerando una facultad exclusiva del Congreso Federal. Juá
rez obligó al capitán Mort á hacer regresar su bucjue, á pesar 
de todas las protestas. 

Y decía el Gobernador ese mismo año, no obstante tantas 
contrariedades: 

,El arreglo que hice-de la deuda del Estado en 1848, ha 
producido el buen resultado que me propuse ..... Quedará 
amortizada la deuda en todo el año de 1852., Cinco años 
bastaron para tal resultado, en medio de conflictos de todo 

'género, pudiendo el Estado, como se ha visto, aprontar como 
ninguno el contingente que se le asignára para- los gastos ge
nerales de la Nación. Y así la deuda pública de Oaxaca, que 
en fines de 1847 ascendía á ciento veinticinco mil pesos, gue
dó amortizada en 1852, y al salir Juárez del Gobierno, de
jaba una existencia de cincuenta mil pesos en caja. 

¿Cómo no había de atraerse cariños y simpatias por todas 
partes el hombre que elevara á su Estado á tan altas esfe~_? 

Esa fué su única recompensa. Al dejar el poder, Juárez po
día pronunciar las mismas hermosas palabras que más tarde 
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babia de escribir Don Juan Alvarez: e Pobre entré en el Go
bierno y pobre salgo de él.• Una casita, fruto de las econo
mías de mucho tiempo, constituía todos sus intereses. Aun 
existen personas, amigos de confianza del patricio, á quienes 
reunía allí, buscándo en tales expansiones su único recreo. 

Justicia. 

En el ramo de Justicia no Fueron menores los progresos, 
cosa que.se comprenderá Fácilmente, recordando que lli cum
plimiento de la ley era el norte por excelencia de Juárez. 
Comenzó por hacer cesar los tribunales especiales de mi
nería y comercio, acatando la ley de 15 de Marzo de 1825, 
que asignaba el conocimiento de esos negocios á los jueces 
de primera Instancia. La revolución clerical de Febrero había 
impedido el nombramiento de estos funcionarios. Inició al 
mismo tiempo la creacilin de un nuevo fiscal para la Corte, 
así como el establecimiento de un relator para Facilitar las la
bores del secretario. Y dando espléndida prueba de su talen
to legislativo, inició también lo que tanto anhelaban todos en 
Oaxaca sin conseguirlo: la Formación de un Código Civil .. A 
los ocho meses de Gobierno, uecia al Congreso local en Julio 
de 1848: 

, En la primera época del sistema federal, el Congreso del 
Estado trabajó y sancionó esta parte de la legislación, que es
tuvo rigiendo entre nosotros hasta el año de 1837. Aunque 
ese Código contenía disposiciones que por su bondad intrín
seca y relativa fueron adoptadas sin contradicción, había otras 
que por no conformarse con nuestras costumbres peculiares, 
causaron graves perjuicios á los ciudadanos y complicaron 
más la administración de justicia. El Gobierno, conociendo 
la necesidad de que ese Código se restablezca, pero ~in aque
llas disposiciones que la experiencia ha demostrado ser im
practicables, comisionó al señor .Regente de la Corte de jus
t~, Lic. Lope S. Germán, para que trabajase un proyecto de 
mormas del repetido Código. Ese apreciable jurisconsulto, 
que aceptó gustoso esta comisión, ha concluido sus trabajos, 
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presentando el proyecto que hoy tengo el honor de someter 
á la deliberación del Cuerpo Legislativo., 

Pasma, en verdad, la infatigable actividad de aquel hombre, 
queencontrándosefrente á un caos donde era necesario crearlo 
todo, comenzarld todo, organizarlo todo, con.escasísimos re
cursos y en medio de verdaderos peligros, hallaba manera, no 
sólo de atender á todos los ramos de la administración. sino 
de imprimirle vuelo tan alto é inusitado. Había' en él como 
una facultad especia!, privilegiada y característica para reno
var v mejorar cuanto encontraba. La reforma social estaba 
en s~ espíritu cual un don maravilloso·, hecho de lucidez y 
energía, de intuición y de constancia. Juárez era el hombre 
del mañana, el campeón del porvenir. En su naturaleza se 
cumplía la gran ley de la transformación de las fuerzas: el ca
lor de su ardiente espíritu se convertía en movimiento y la 
sociedad mai·chaba! .... 

Pero no se detuvieron aquí sus esfuerzos. Inició también 
la codificación de todas las leyes penales y de procedimien
tos, cuyas contradicciones eran causa de gran confusión, de
dicando él á la pronta promulgación de dichos Códigos since
ros afanes, y encareciendo al Congreso la bondad de esa obra, 
con visible entusiasmo: , ¡ Ojalá, señores, decía, que sean 
cumplidos mis deseos de que la octava Legislatura del Estado 
concluya esta importante obra de nuestra legislación, con
quistando un nombre glorioso que la filosofía y la humanidad 
recordarán siempre con gratitud!, Juárez no pudo ver rea
lizado este sueño en la primera época de su Gobierno: difi
cultades de todo género, entre las que se contaba la falta de 

( 
recursos, lo impidieron; pero inquebrantable en ese propósi
to, Gomo en todos sus grandes ideales, le dió cima en 1857, 
y Oaxaca fué así el primer Estado que tuvo Códigos propios, 

Ü. pues las demás Entidades Federativas. sólo los formarnn de 
1870 para adelante, y algunas muc-ho tiempo después, cuán
do el mismo Juárez dotó de Códigos al Distrito Federal. 

La administraci6n de jus'ticia contó, bajo aquel Gobiet11,o, 
un prestigio nunca antes conocido. Lo mismo tm detalle que 
en el conjunto, nin'gún defecto se ocultaba á la vista del hom-
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bre cuya primera ciencia fué ser magistrado. En cuanto él 
llegó al poder, de un añoáotroaumentónotablemenleeldes
pacho de los negocios. Las dos Salas de la Corle de Justicia, 
que en1848tramitaron258 causas,lodascriminales, en 1851 
y en el primer semestre de 1852 despacharon 868; y las ase
sorías y juzgados de primera instancia, 390. El Gobierno 
propuso el aumento de un ministro para la Corte y el esta
blecimiento de dos relatores, así como la expedición de una 
ley que organizara el Tribunal que debía juzgar á aquella Cor
te en caso de -responsabilidad. 

, .... Luego que se advierte abandono en los jueces ó se 
observan excesos en el desempeño de sus funciones, se pro
cede/contra ellos y se les aplica pronta é irremisiblemente la 
pena que merecen. En el corto período de seis meses, que 
ha transcurrido de Dfciembre á la fecha, han sido destituidos 
tres jueces de 1 • instancia: suspenso uno, confirmada en úl
tima instancia la suspensión de otro, y declarado sin lugar á 
formación de causa en las a<:usaciones de otro. Estos he
chos manifiestan de bulto la verdad de lo que acabo de expo
ner, y por si mismos forman el más cumplido elogio de lama
gistratura oaxaqueña. • 

Ya se deja ver ·hasta qué punto influiría este inflexible 
espíritu de rectitud y de energía en la conducta de los demás, 
y cómo el convencimiento de que las responsabilidades ofi
ciales no estaban solamente escritas, sino que se hacían efec
tivas sin mirar personas ni condiciones, contribuiría álamo
ralización general. 

El ·Gobernador, por su parte, era el primero en dar ejemplo 
.... de justificación. Hemos dicho antes que un D. Salvador Mar

cucci se contaba entre los acérrimos enemigos de Juárez des
de que éste, siendo juez, fallara un litigio en su contra, por 
más que lo hiciera interpretan-lo rectamente la ley. Oigamos 
de labios del n¡ismo gobernante este curioso episodio: 

, El día en que se verificaron las prisiones ( de los revolto
sos) hubo un incidente desagradable, que· alarmó por algunos 
momentos á la población. Habiendo permitido el juez de Dis
trito que uno de los encausados volviese á su casa, sin em
bargo de estar declarado preso formalmente, fué este perse
guido por unos oficiales, resultando herido en la refriega que 
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tuvo con ellos. En el.acto que se me dió aviso de esta ocu
rrencia, pasé con el señor comandante general al local en que 
se había refugiado el herido, que lo era D. Salvador Marcucci. 
Con nuestra llegada se disipó la multitQd que lo perseguía, y 
á mi presencia el juez de Distrito procedió á practicar las.di
ligencias conducentes,consignándolas al juez competente,que 
juzgó á los que resultaron culpables., 

Imbuido del principio de autoridad, buscaba, sin embargo, 
á todo trance la regeneración del culpable y la mornfización 
de los mismos delincuentes. Soñaba para Oaxaca el estable
cimiento del régimen penitenciario, y esto en 1852. , Más 
adelante, decía, cuando los recursos del erario lo permitan, 
podremos realizar la formación de los Códigos, la supresión 
de los derechos.que se exigen á los ciudadanos en sus litigios, 
y el establecimiento de una penitenciaría donde se corrijan y 
moralicen los criminales; y entonces la administración de jus
ticia llegará al estado de perfección que demandan la huma
nidad y la civilización., 

Hé aquí cómo, bajo aquel magistrado adusto é incorrupti
ble, se ocultaba un gran filántropo, un gran humanitario que 
quería para sus hermanos la luz á manos llenas·, la luz á to
rrentes, sobre todo y sobre todos, porque la luz es la verdad, 
la virtud y la hermosura. 

Jamás obstáculo alguno paralizaba el cumplimiento de su 
deber. Una sola valla le retenía, que era el derecho ajeno. 

GuerrlL. 

Estas ideas no le impedían atender al ramo de Guerra con 
constante solicitud, pues ya dejamos dicho que el Gobierno 
necesitaba indispensablemente del elemento militar para dar 
garantías á la sociedad. Muchas veces, sin embargo, llegó el 
caso de que afrontara sublevaciones con riesgo de su perso
na, sin que el Gobernador dejara de hacer su deber. En 19 
de.Abril de 1850 se rebeló el batallón Guerrero: Juárez se 
presentó en el cuartel sin más arma que su bastón de l\fagis
trado, y su presencia y sus órdenes bastaron para restablecer 
la tranquilidad. 



.A fuer de verdadero demócrata, Juárez, que como todos 
los buenos liberales sentía profunda desconfianza por el Ejér, 
cito permanente, á quien conoció como eterno aliado de la 
rt>acción y el despotismo, impulsaba sobre todo la mil-icia ciu
dadana, la guarda nacional, depositando en ella el-encargo de 
prestar auxilio á las leyes. Ya hemos visto cómo en breve 
tiempo organizó brillantemente el batallón Guerrero é hizo 
fabricar artillería, con que nunca había contado el Estado. 

Organizó también el batallón Lealtad, para que sirviera en 
el agitado departamento de Tehuantepec; estableció una aca
demüi para que la juventud oaxaqueña se instruyera en la 
ciencia militar, y los primeros exámenes revelaron grandes 
adelantos en los alumnos; hizo imprimir y circular un «Má·\ 
nual de guerrillas para la Guardia Nacional del Estado de Oa..'Ca
ca,, escrito pot· el senadot· Almonte; hizo también completar 
la compañia de Tehuantepec por medio de una ley en que se 
encuentt·á este notable artículo: , Paraladesignacióndereem
plazos, se hará uso de las listas de solteros, de viudos y Ele ca
sados sin hijos., Y al mismo tiempo que mantenía suficien
_temente custodiado ese departamento ( adonde se transladó 
dos veces cuando estaba en plena insubordinación, para re
primit· los motines) cuidaba de reducir la fuerza cuando ya no 
era necesaria. 

El día 6 de Noviembre de 1851 y en Juchitán mismo, foco 
'de tantos desórdenes, Juárez expidió el decreto de indulto de 
todos los complicados en la rebelión, á excepción de los ca
becillas, á quienes se imponía la obligación de presentarse an
te la autoridad, conmutándoseles por ese sólo hecho la pe
na capital. El Ayuntamiento de la población levantó una acta 
declarando ,que á virtud de la visita y benéficas providencias 
dictadas en esta población por el Exmo. Sr. Gobernador del Es
tado en 6 de Noviembre último, los habitantes todos, desde 
ese día á la fecha, disfrutan de mucha tranquilidad, paz, so
siego y seguridad pública., 

Bellas .son las palabras con que Juárez dió cuenta de estos 
hechos al Cuerpo Legislativo, porque demuestran una vez más 
su sinceridad completa, su serenidad y su justicia: 

«Me transladé;dice, á la villa de Tehuantepec, y examinando 
hasta el punto que me fué posible las causas de los disturbios 
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de aquel departamento, observé que procedían principalmen
te de la indolencia y abandono de las autoridades subalternas 
en el cumplimiento de sus deberes; del abuso que hacían del 
poder que se les había confiado; de la especie que la maledi
cencia había divulgado, de que el Gobierno procuraba el ex
terminio del p11eblo de Jnchitán y no el castigo de los delin
cuentes; de la falta de arreglo en la policía y de la ineficacia 
de las leyes represivas del robo y del contrabando. Con co
nocimiento pleno de estos.hechos, dicté las medidas que creí 
conducentes.• ' 

Alejoras materiales. 

No acabaríamos nunca si hubiéramos de mencionar todas 
las empresas y mejoras acometidas y realizadas por Don Be
nito Juárez en el Gobierno de Oaxaca. La lista es intermina
ble, como enorme fué su labor, llevada á cabo, no con los ru
tinarios principios de aquella época, sino con el gran criterio 
que preside á la ciencia de gobernar. 

La obra del palacio de Gobierno, comenzada en 1832, y 
suspensa largos años, fué empeñosamente proseguida por Juá
rez, que desde 184'8 le asignó la suma de quinientos pesos 

. mensuales, dejando muy pronto concluida la parte destinada 
á tesorería y aduana del Estado. Trabajó mucho por el esta
blecimiento de una casa de moneda, con el fin de impulsar 
la minería, tan rica en Oaxaca; pero esta mejora sólo la pudo 
realizar eri la segunda época de su gobierno. 

Su gestión era tan laboi·iosa y su anhelo patriótico tan in
tenso, que el clero mismo, ¡ cosa admirable! se prestaba á con
tribuir para algunas obras. Juárez cita con agradecimiento 
algunos donativos de ese origen para el camino de Tehuacán, 
obra á que colaboraron todos, al ver al Gobernador recono
cer personalmente el lugar en donde debía abrirse la nueva 
ruta, invitar á los pueblos para que auxiliasen con operarios 
y excitará los ciudadanos á contribuir para los gastos, ejem
plo que daba él mismo con genero'so desprendimiento. Otras 
veces tenía que luchar.contra el fanatismo y las preocupaeio-

1 Exposición a.l Congreso, 2 de Julio de 1852 
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nes, pern jamás se arredraba, porque la lucha era su· fuerte. 
Con inmenso trabajó comenzó á acostumbrar al pueblo á en
terrar á sus muertos en los cementerios y no en las iglesias, 
poniendo así la primera piedra de la gigantesca obra de Re
forma que el destino había de confiarle un día. 

•Todos los pueblos-decía- que viven contentos con sus 
preocupaciones religiosas, oponen fuertes resistencias á la 
reforma, aunque ésta sea conforme al dogma cristiano y á 
la conveniencia social. Lo que en ellos fué una vez obra de la 
necesidad ó efecto de la ignorancia, después lo reputan co
mo una verdad que les parece indisputable; y cuando los en
cargados de ilustrarlos olvidan este deber y fomentan directa 
ó indirectamente el error, arraigan más y más la preocupación 
y hacen que para destruirla sea necesario un esfuerzo extraor
dinario. En este estado estaban nuestros pueblos respecto 
del uso de los cementerios: preocupados contra ellos, porque 
entendían que eran contrarios á la religión cristiana, y pre
ve1fidos para rehusar toda novedad en este punto, opusieron á 
la reforma resi~tencias de diversas clases. No había razón que 
bastara á persuadir su conformidad con los principios religio
sos y su conveniencia con los de mejor higiene. Sin embar' 
go, entre graves embarazos, luchando con dificultades·de todo 
género, npelando á la persuasión unas veces, á la energía 
otras, y constantemente á lecciones prácticas y al ejemplo, se 
comenzó ;i. destruir las antiguas prácticas tan abusivas como 
daüosas, de sepultar á los cadáveres en los templos., • 

Tales palabras demuestran, pues, que desde entonces la 
Reforma había entrado hondamente en las convicciones del 
futuro Reformador. 

Se encuentran en ·1os labios de Juárez conceptos que ad
miran en un hombre de aquella época: basta arrojar una 
ojeada al azar sobre cualquiera de sus pensamientos: •Se 
hace indispensable la formación de la estadistica, que no sólo 
es útil, sino necesaria, para tener un exacto conocimiento de 
nuestra población, de nuestra riqueza y de nuestra fuerza., 
• Si no sobreviene una causa extraordinaria y si las autorida
des siguen dictando medidas de·higiene y proporcionando á 

1 Exposición, ibidem. 
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los pueblos los medios qlle ya son conocidos como preserva
tivos de ciertas enfermedades,. debemos esperar que nuestra 
población tendrá un movimiento siemprn progresivo. Podre
mos hacer que ese movimiento sea tan rápido, que á la vuelta 
de pocos años tengamos una población numerosa, ilustrada 
y laboriosa. El medio es sumamente fácil, y consiste en fo
mentar la inmigracióa de familias industriosas que en otras 
partes carecen de medios de subsistencia que nosotros pode
mos propot·cionar, destinando para este objeto los. terreno.s 
baldíos que poseemos. Mas parn esto, es absolutamente in
dispensable que se deslinden esos terrenos, para que- al ocu
parlos no se perjudiquen los pueblos ni los particulares en 
sus respectivas propiedades., «Si, como yo espero, logrnmos 
establecer ótra contribución que substituya á la renta de al
cabalas y abrir los dos ca.minos expresados (de Tehuacán y 
de Huatulco) dentro de dos años á más tardar, veremos flo
recer nuestro comercio, nuestrn industria, nuestra agricultura 
y todos los demás ramos que forman la riqueza de los pue
blos. (Juárez obtuvo la concesión de que Huatuko se habi
litara para el comercio como puerto de mar, y personalmente 
fué á disponer .todo lo necesario.) Señores, la obra no es di
ficil si tenemos una voluntad firme de realizarla. Emprendá
mosla, _y tendremos la gloria de haber hecho un bien positivo 
á los pueblos, y dejaremos á nuestros hijos una memoria gra
ta y perdurable.• 

Después de cincuenta años, las convicciones reinantes en 
materia administrativa no son otras, y la experiencia innega
ble de muchos lustros de paz, ha venido á demostrar que en 
tales prácticas radica el secreto del adelanto de nuestro yais, 
de su desarrollo y de su mejoramiento. Juárez, á la vez que 
se forjaba un ideal de prngreso, parecía t.ener la visión de sµs 
inmediatos frutos, y el tiempo se ha encargadp de compro
bar que no se engañaba. 

Reflexionando bien, se encontrará perfectamente explica
ble tanta clarividencia en un hombre de su genio y naturalisi
ma esa previsión que al principio asombra. Ellas eran hijas, 
sobre todo, de. una.voluntad intensísima, perseverante, infa· 
tigable, para lograr el bienestar de aquel pueblo en todos sen
tidos. Largas, incesantes, debieron de ser las meditaciones 
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á ,que se entregaba el patricio para realizar cada día un nue
vo adelanto, para satisfacer una necesidad pública, para ven
cer obstáculos seculares. 

Y lodo esto lo realizaba y cumplía sencillamente, humil
demente, á la manera del buen sembrador del Evangelio que 
esperaba la llegada de su señor,para darle cuenta y razón de 
todos sus actos y del último dinero. Aquel señor, único que 
tuvo Juái'cz en toda su vida, era el pueblo que lo eligiera; fa 
ley, cuya norma debía seguir; los derechos de todos, cuyo 
ejercicio formaba su única aspiración. Era, en una palabra, su 
conciencia. Es preciso repetirlo, porque esa cualidad consti
tuía una de las grandes características de aquella personali
dad. El sentimiento de su responsabilidad (no legal, sino mo
ral; no ante los tribunales, sino ante su conciencia de hombre 
honrado) estaba siempre viva en Juárez; hablaba siempre, co
mo si eternamente escuchara que alguien le pedia razón ó le 
tomaba cuenta de sus actos. Oigamos estos pasajes: 

•Como gobernante deun pueblo libre, bajo eJ'sistema re
publicano, representativo, popuiar, federal, no debo ocultar 
mis operaciones oficiales. Debo dar' cuenta á los represen
tantes del pueblo de los actos de mi Gobierno, para que co
nociendo,hasta qué punto he correspondido 'bien ó mal á la 
confianza ilimitada que en mí depositó .el Cuerpo Legislativo, 
pueda aprobarse ó reprobarse mi conducta, y también para 
que, poniéndose á la vista los obstáculos que han ,impedido 
ó retardado los progresos de los distintos ramos de la adm[
nistración, puedan los legisladores removerlos por medio de le
yes sabias y justas que hagan la felicidad de sus comitentes.,' 

y en otro lugar: 
• Por última 'vez tengo la honra de exponer al Cuerpo Le

gislativo el estado que guarda la administración púbhca en 
sus distintos ramos. Me es muy grato cumplir con este de' 
her, porque asi se acata, la Constitución y se establece la cos
tumbre saludable y benéfica de que- una de las primeras au
toridades, del Estado presente anualmente al Soberano los 
datos que necesita para-sus deliberaciones, y le haga paten
tes las medidas que ha dictado, para que se reformen las que 

1 Exposición, Julio 2 de 1818. 
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sean perjudiciales á la sociedad, ó bien para que á su autor 
se le exija la responsabilidad, si-en sus providencias hubiere 
abusado del ejercicio de sus funciones. 

• Esta es un~ garantía para los pueblos, garantía que la ley 
ha establecido y que nosotros debemos sostener con el ejem
plo. Animado del deseo ardiente de que los gobernantes res
peten la ley, he cuidado escrupulosamente de que mis he
chos oficiales correspondan á ese deseo; pero si tributando 
al error, común patrimonio de' la espeeie humana, hubiere 
causado algún mal, espero• que se me juzgará con indulgencia, 
pol'que en ello no ha tenido parle mi voluntad., 

Si nos hemos detenido en refet·il', con la minuciosidad que 
nos ha sido posible, la labor administrativa de D. Benito Juá
rez en la época pl'imera de su mando en Oaxaca, es porque 
ella constituye, á no dudarlo, el primer pedestal en que se le
vantó aquella gran figura para_ser cono_cida y admirada en el 
país entero por propios y extraños. Nadie, en tan revueltos 
tiempos, había ofrecido ejemplo semejante. Los mexicanos 
parecían entl'egados á la furia de destruirse muluari:ten te con 
implacable saña. La preocupación por excelencia de los Go
biernos no era administrar la cosa pública, sino sostenerse á 
si mismos, procurando la estabilidad del sistema popular, si 
eran liberales,ó su ruina, si eran reaccionarios. La Nación que
dó así orillada á espantosos desastres que le costaron infini
tos días de lulo, desprestigio, sangre de sus hijos y casi la mi
tad del territorio. 

En aquel torbellino sul'gió un hombre que, sin armas, sin ,an
tecedentes militares, con sólo los dos brazos de su pensamíenlo 
y su voluntad, comenzó á trabajar modesta, pero febrilmente, 
en obscura provincia, por reconstituir la Patr.ia. Él hizo la 
claridad entre tantas negruras; en aquel naufragio sacó á flote 
la ley, y por obra de su sólo esfuerzo se inició la regeneración. 
Organizó el Gobierno; la administración fué ya algo esencial, 
mente regular, con departamentos, con leyes y con servidores; 
el erario quedó libre de impuros manejos; la sociedad pudo 
reposar; y con indecible estupor, con intensa admiración se 
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contempló en la República, no sólo un Estado tranquilo y prós
pero, sino un Estado que trataba do implantar las más avan
zadas reformas, conquistándose renombre único á ruerza·de 
marchar viento en popa en aquella deshecha tormenta, imagen 
viva del Progreso. 

¿Quién había sido el autor de tales maravillas? 
Un/obscuro indio del pueblo; un intelectual sin blasones ni 

entorchados, pero con ese sol que lo~ eclipsa á todos: el pen
samiento. Honrado, patriota; demócrata hasta el fondo del 
alma: esas vii"tudes solas fueron su ninfa Egeri~, en ellas se 
inspiró y con ellas lo consiguió lodo. 

Nosotros, los hombres y los jóvenes de esta generación que 
blasona de progrnsista, liberal y patriota, debemos acercarnos 
á la historia del gobierno de Juárez en Oaxaca, para admirar 
allí la personificación, la imagen fiel, la encarnación del go
bernante republicano. Juárez es su tipo perfecto. Es, no so
lamente el Verbo de la Democracia,sino la Democracia misma, 
hecha carne y pensamiento en él, por cuanto así, ·como fué 
Juárez, tiene que ser el verdadero mandatario del pueblo: to
do abnegación para la Patria, todo respeto para el derecho de 
los dudadaiJos, todo pur~za y lealtad para el Estado 

Y especialmente el pueblo, las clases pobres mexicanas que 
forman la mayoría de nuestra gran familia, deben conocer ese 
período de aqtlella vida y esos hechos tan bien como los de
más de Juárez, porque el Gobierno de Oax'aca bajo el gran es
tadista, íué la primera glorificación, casi la apoteosis del pue
blo práctica y eficazmente realizada antes de que las libertades 
públicas estuvieran sancionadas en el resto del país por una 
lucha sangrienta. 

Por primera vez se contemplaba ese fenómeno. Juárez incli
naba.reverente todo el poder de la autoridad y todo super
sonal prestigio ante la majestad de la representación popular. 
El último ciudadano tenia ante él tanto valer y le merecía tanto 
respeto como el altivo prócer. Más, indudablemente; porque 
en su generoso anhelo de Reformador y de patriota, soñaba 
ya con el aniquilamiento de las prerrogativas, para que todos 
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quedaran ciudadanos, todos libres, todos hermanos, iguales 
anle la ley como lo son ante Dios-. 

La dignificación del -pueblo por el respeto á sus derechos 
es la última resul!ante de aquella labor grandiosa. La dignifi• 
cación, no la adulaci'ón. Rindiendo homenaje á la soberanla 
popular, Juárez no hablaba jamás con la fraseología de la de
magogia, tanto ó más il'ritante que la aITogancia del despotis
mo. Se indinaba ante los intereses del pueblo, nunca aute sus 
pasiones; lo soñaba sin vicios, ó con los·menos vicios posi
bles; y para animarle en la ascensión, Je mostraba siempre 
como tierra prometida aquel snpremo ideal: el ejercicio de sus 
derechos. Al revés de Luis XIV, no decía nunca á su pueblo 
«El Estado soy yo,, sino que Je decía: ,El Estado eres tú., 

Ninguna escuela mejor, pues, de libertad y de progreso que 
esa historia. El pueblo que la aprenda y que la comprenda de~ 
be sentirse orgulloso y feliz, puesto que con ella comienza el 
aprendizaje de preciosos derechos, en la justa medida que ellos 
deben tener y en los limites naturales que les imponen la ley, 
el orden público y la civilización, Gobernantes y gobernadas 
encuentran al mismo tiempo magnificas lecciones y ejemplos 
admirables. 

Sobrios, sencillos, clarísimos, desnudos de toda ampulosi
dad y aparato, y por esto mismo intensamente elocuentes, los 
mensajes del Gobernador al Congreso de Oaxaca historiando 
su gestión, son como un Catecismo de honradez republicana. 
Esos conceptos semejan un espejo, y en ellos se retrata el 
hombre modesto, pobre, patriota, tal como era Juárez. Pero 
en cambio, ¡qué alma! .... ¡Qué maravillosa impresión pro
duce el espectáculo de aquella naturaleza toda luz y calma, 
toda cumbres sin abismos, toda pureza y audacia, como 1¡1sos 
picos de cristal que penetran siempre transparentes en efazu
lado misterio de los cielos! 

Benito Juárez amó á su Patria sobre todas las cosas, sin
tiendo bien que el pueblo es la Patria viva. Por eso le consa
gró las primicias de su abnegación y de su genio. 



81 

En Agosto de 1852 concluyó el segundo período del ilustre 
Magistrado en el Gobierno de Oaxaca, pues como hemos di
.cho ya, fué reelecto en 1849. Una ley prohibía nueva relec
ción, y por eso el hijo de Guelatao dejó el poder que, á no 
obrar esa circunstancia, se hubiera depositado, de seguro, una 
vez más en sus manos. 



( CAPITULO III 

EN EL DESTIERRO. 

J- Al dejar Juárcz el Gop~erno de Oaxaca el 12 de Agosto de 
1852, tornó á ser el mismo modesto y humilde ciudadano 
que fuera antes de su elevación. Tan pobre, tan sencillo co
mo entonces, no vió en la carrera pública un medio de vivir, á 
·ejemplo de tantos otros: su profesión volvió á proporcionarlé 
el sustento, y al salir del palacio de Gobierno,tel honorable 
abogado se apresuró á abrir su bufete, sin conservar otro 
puesto oficial que el de Director del Instituto. 

Bajo su ejemplar gobierno se había formado en -Oaicaca 
una juventud patriota, liberal en su gran mayoría, y amante 
decidida de los nobles placeres intelectuales. Esos jóvenes, 
estudiantes ó profesionistas, se reunían, se buscaban, brillan
do en todas las so1emnidades y fiestas cívicas. Centro de ellos 
era Juárez, y nadie sabía que de aquella generación, que sa
cudía triunfalmente su bandera de progreso y libertad, sal
drían bien pronto los campeones d.e tan bellos ideales á lu
char en el abrasado terreno de la Revolución y la Reforma...__. 

Juárez volvió á la vida privada en Agosto; algunos dlas 
antes había estallado en Guadalajara el motín de Blancarte, 
que teniendo al principio un carácter puramente local, acabó 
por convertirse en Octubre siguiente en el , Plan del Hospi
cio,, donde el Cabildo Eclesiástico proclamó la convocación 
de un Congreso general. Derrocado por virtud de ese pronun
ciamiento el honrado gobierno de Arista, secundó México el 
movimiento en 20 de Enero siguiente, y triunfante la reacción, 
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trajo á la Capilal á Santa-Anna en el mes de Abril del mis
mo -año. 

Poco tiempo, pues, disírutó de tranquilidad el patricio, cu
yas opiniones y levantada conducta le valieron odios que no 
buscaban más que una ocasión para satisfacerse. El movi
miento revolucionario cundió á Oaxaca en Febrero; al primer 
anuncio de motín, Juárez, aunque sin carácter oficial, se pre
sentó en el cuartel, en el instante en que el desorden se des
bordaba. Los pronunciados habían sacrificado ya al oficial de 
guardia, y á pesar de eso, una vez más bastó la presencia del 
gran ciudadano, inerme como de costumbre, para restablecer 
la calmal · 

A-- La Historia ha pintado ya, con sus verdaderos colores, aqnel 
gobierno de inmoralidad y corrupción. Uno de los primeros 
cuidados del nuevo Presidepte fué 'ahogar la libertad de im
prenta y perseguir con implacable saña á los publicistas y pen
sadores. Algunos eran aprisionados; otros, proscriptos. Entre 
los primeros estaba Don Ignacio Ramírez; entre los segundos, 
Don Melchor Ocampo, Don Luis de la Rosa y otros muchos. 

Juárez no podía ser olvidado en las listas del nuevo Sila. 
A los ojos del antiguo déspota, criatura y servidor del clero, 
aquel, aunque ya no interviniera en la política, tenía dos crí
mene!U)n vez de uno: sus convicciones liberales y la energía 
con que se aprontó á resistirle, cuando fugitivo Santa-Anna, se 
presentara en las fronteras de Oaxaca. La ocasión de vengar
se era magnífica. Así,en el momento en que mas ajeno estaba 
el patricio oaxaqueño, pues se encontraba en el juzgado de 
Ella, á cuatro leguas de Oaxaca, en una audiencia de alega
tos, es violentameilte cápturado y conducido á Puebla, sin 
dárséle ni aun el tiempo necesario para despedirse de su fa
milia. Esto· pasaba el 30 de Mayo de 1853, y desd'e entonce1:1 
puéde decirse qué comenzó el , Vía-Crucis, del patricio én su 
redentora labor por la libertad y la reforma. 

De Puebla sale confinado á Jalapa, donde permanece algu
nos meses; una nueva orden.le obligaá transladarse á Hua
mantla; pero el dictador no podía dormir tranquilo mientras 
sintiera á Juárez cerca de si. No bien llegaqo éste á Puebla, de 
paso para aquella población, en la noche siguiente es captu
rado de nuevo por el hijo de Santa-Anna en persona, llamado 



José, quien le saca de una visita donde aquél se encontraba, y 
en 1!1edio de las tinieblas es puesto en un coche,sin permitirle 
hablar con nadie, ni llevar equipaje, ni siquiera proveerse de 
dinero., Una carrera febril de setenta leguas, durante la cual 
tuvo Juárez el honor de ser escoltado por el hijo de Su Alteza, 
que no se apartó un punto de él hasta dejarle en el muelle de 
Veracruz; y el ilustre prisionero se vió transladado á un cala
bozo del castillo de San Juan de Ulúa, donde permaneció 
cuatro dias, concluyendo por\encontrarse á bordo de un va
por inglés, sin recursos para pagar el pasaje ni para comprar 
en extrañas tierras el pan del destierro .. 

2:f Este refinamiento de torturas honra en allo grado al ex
goberJJante oaxaqueüo, porque tales persecuciones eran hijas 
del miedo; y gran conocimiento debió tener el viejo dictador 
de las dotes de su enemigo, cuando su pesadilla única fué sen
tirse lejos de aquella inflexible honra.dez, cuya sola presencia 
era para él al mismo tiempo un reproche y una amenaza. 

Amigos generosos acudieron en auxilio del rlest~rrado, y 
Juárez pudo encontrar en el buque mismo algunos pocos 
recursos para llegar á la Habana. Allí permaneció corto tiem
po, transladándose después á Nueva Orleans, sostenido por 
los envíos de su esposa Margarita, que empeñaba, al efecto, 
todo su patrimonio. · 

Desde que Juárez fué arrancado del hogar,Don Ignacio Me
jía, un amigo de toda su vida, y Don Miguel Castro, velaban 
por su familia. 

Pero los hombres del temple de Juárez crecen en el infor
tunio. 

Don Rafael Cabañas, también mexicano,que se encontraba 
en Nueva Orleans, consiguió trabajo para el recién llegado, co
mo impresor en el establecimiento donde él mismo trabaja
ba. ~uárez se hizo así obrero material del pensamiento, cuyo 
apóstol fuera siempre, sin que en tan dura situación estuviera 
nunca abatido, ni su grande alma flaqueara un insta,nte. 

Refería el Sr. Cabañas, que Don Benito, Ocampo, Mon
tenegro, Mala, Zepeda Peraza, José Maria Maza y otros, ha
bitaban en una humilde casa de pensión. Vivían en la pobre
za, y tanto iba en aumento, que Ocampo se metió de alfarero, 
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Maza de sirviente en un restaurant, y Juárez torcía cigarros. 
El Sr.-Cabañas, que se abrigaba bajo el mismo techo, ganaba 
buen sueldo en la imprenta y daba á menudo la mano Ir los 
desterrados.-Jamás, decía el Sr. Cabañas, ví caer en el des
aliento el alma de Don Benito; siempre aparecía entero en ias 
mayores dificultades; su semblante era el mismo en todas 
las circunstancias. Y hubo días que pasaron sin comer. Una 
vez, entretenidos en pláticas, transcurrieron largas horas, y al 
darnos cuenta del tiempo é irnos cada uno á nuestro depar
tamento, supe que apenas habían probado bocado eQ. el día. 
Le dije áDon Benito,llevándole algo: ,¿Pero es posible que no 
hayan comido? ... Debe haber confianza entre nosotros.• Don 
Benito se limitó á decirme que se babia retardado el vapor en 
que debían llegarles cartas de sus familias.»' 

Este rasgo sencillo y conmovedor pinta elocuentemente á 
Juárez. Los padecimientos propios, físicos. y morales, le en
contraban siempre sereno, estoico siempre. Era digno hijo 
de su raza, 

Aquel puñado de patriotas que no conocían la debilidad y 
á quienes una tiranía vergonzosa mantenía eu el ostracismo, 
formaron el foco fulgurante de donde había de salir la ReFor
ma. Juárez, Ocampo, Arriaga, Mata: en ellos ·se babia refu
giado el pensamiento mexicano; en ellos, y en las montañas 
del Sur, cuyas crestas iban á inflamarse muy prnnto con el 
fuego sagrado de la revolución• , 

Semejantes á los antiguos romanos, alimentaban las almas 
austeras con el recuerdo de la Patria. Semejantes á Víctor 
Hugo, y al mismo tiem¡:ro que el gran poeta, arrugaban ,sus 
frentes cargadas de pensamientos y miraban al mar y al/por
venir .... 

Santa-Anna babia llevado hasta los últimos .limites la de
mencia del poder, convirtiendo el Gobierno en tristes y gro-
tescas mascaradas. lti 

Dictador, con el título de Alteza Serenísima; una d~a de 
veinte millones de pesos sobre el Erario; la libertad indivi
dual hecha;m mito y la dignidad oficial una palabra; noventa 
mil.soldados formando el Ejército permanente, que pesaba 
como una cruz sobre el país; la prensa amordazada; eLalto 

1 Pola, Exposiciones, Pág. 39. 
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clero convertido en omnipotente aristocracia; su hermano ge
melo, el militarismo, triunfante como nunca; restablecido el 
imperio de la fuerza para hacer cumplir los votos monásti
cos; y en medio de este sombrío cuadro, el déspota paseando 
su manto de Gran Maestre de Guadalupe, y la mojiganga de 
sus uniformes cortesanos, brillantes con el sudor y las lágri
mas del pueblo: tales eran México y su gobierno en 1854. 

El clero, los reaccionarios, los ricos, se sentían, como nun
ca, contentos: comenzaban á ver satisfechas sus aspiraciones. 
Pero la Nación, en cuyo pensamiento habían hecho tan largo 
camino las ideas de democracia y de Reforma; la parte hon
rada dé la sociedad, á quien irritaba tan escandaloso abuso 
de poder, y el pueblo, que veía á la Patria vendida en la Me
silla, á la libertad expirante bajo el despotismo, y á las ener
gías nacionales convertidas en una presa que saqueaban sin 
pudor las altas clases siguiendo el ejemplo del Presidente; en 
una palabra, todo cuanto había de sano de México, se sonro
jaba de soportar tantos excesos, fustigando con su sátira las 
pompas y las farsas oficiales. • 

Estos abusos fueron los que provocaron la salvadora revo
lución de Ayulla, E¡n Febrero del mismo año. 

Ll~gó el mes de Abril de 1855, y con él, el momento de 
obrar para nuestros patriotas condenados al destierro. 

Sin elementos, porque Santa-Anna se había apresurado á 
confiscar el patrimonio de cuantos poseian algunos bienes, 
los futuros campeones de la Reforma no descansaban, yen las 
playas meridionales de la Unión Americana se conspiraba con 
tanta actiYidad como en México por la libertad de la Patria. 

En Mayo siguiente, el grupo residente en Brownsville
Ocampo, Mata, Garza, Arriaga, Gómez-se constituyó en jun
ta revolucionaria, de que fué presidente el primero, que á la 
vez se encargó de redactar el periódico órgano de la misma 
junta: • El Noticioso del Bravo., Poniéndose en comunica
ción con Vidaurri y con los sublevados de la fronteta mexica
na, los nobles proscriptos veían avanzar la revolución á pasos 
gigantescos, llevándoles la esperanza d"e que pronto termina
ría el destierro. 
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Juárez, mientras tanto, trabajando en Nueva Orleans para 
ganarse el sustento,.participaba de igual consuelo; y no sin 
honda emoción recibió el subsidio de doscientos cincuenta 
pesos que sus amigos de Brownsville le enviaran el ó de Ju
nio, para que se embarcara con rumbo á Acapulco, en donde 
estaba Don Juan Alvarez al frente del ejército insurrecto. 

En el mes de Julio se dió nuestro héroe á la mar, atrave
sando el istmo de Panamá; llegó á aquel puerto mexicano, in
corporándose desde luego con el caudillo del Sur, que le re
cibió con los brazos abiertos. 

Don Diego Alvarez, hijo del General Don Juan del mismo 
apellido, refieré en éarta dirigida á una persona de esta Capi
tal, la presentación del ilustre demó'crata en el puerto de Aca
pulco y su incorporación al ejército insurrecto. 

Juárez se alojó provisionalmente en la casa de Don Domingo 
lndart,en aquella población. Al tener noticia por el mismo Don 
Diego,que se hallaba también enAcapulcodesempeñando una 

", comisión de su padre, de que marchaba á unirse con éste, se 
le presentó media hora despmls, ya montado y listo para par
tir, no dejando de llamar la atención del joven semejante pun
tualidad. Partieron, y por la tarde, en pl¡mo bosque, se de
sató una de esas bravías é imponentes tempestades como sólo 
se ven en las montañas del Sur: la. de entonces era excepcio
nalmente violenta. Estallaban los rayos casi sin interrupción 
y tremendas rachas arrancaban de cuajo los árboles jóvenes. 
El hijo de Oaxaca marchaba inalterable, y como algún criado 
emitiera la idea de retroceder, Juárez, sonriendo benévola
mente, observó que no había miedo de derretirse, puestq que 
ninguno era de azúcar. Un peligro mayor se presentó esá mis
ma noche al llegar al río de ,Los Alamitos,• que llevaba una 
crecienteformidable. Juárez, lo atrave'Só á caballo serenamen
te, llamando la atención de todos sus acompañantes tanta 
sangre fria, Poco después se presentaba al caudillo del Sur, 
que, como hemos dicho, lo recibió con el mayor afecto, 

El triunfo completo de la revolución no se hizo esperar: el 
día 9 de Agosto, agobiado por el peso de su inmenso despres
tigio y perseguido por las maldiciones de todo un pueblo, hu
yó de la Capital el ex-dictador Santa-Anna, dejando para 
siempre el poder que tan desastrosamente, ejerciera1 

( 



CAPITULO IV 

LA LEY JUÁREZ. 

La notabilísima gestión de Don Benito Juárez en el Go
bierno de Oaxaca, había atraído sobre su persona la a:tención 
de toda la Jkpública, en donde aquella Entidad federativa era 
citada como Estado modelo: así el ilustre hijo de Guefatao 
extendió su nombre más allá de las fronteas locales, hacién- ,, 
dose conocer no sólo como ardiente liberal, sino como emi
nente ·estadista, capaz de dar gloria al país en_tiempos tan.di-
fíciles como aquellos. · · 

Estos merecimientos suyos, no menos que el destierro que 
le impusiera-Slmta-Anna, le valieron ser nombrado desde lue
go por Don Jtlan Alvarez miembro de la junta de represen
tantes que' debía reunir~e en Cuernavaca para elegir Presi-

.. dente de la República. . • 
La revolución de Ayutla había s.ido saludada de un extre

mo-á otro del país con unánime fciamación de entusiasmo. 
En los años que permaneciera en el poder, Sarita-Anna pare
ció haberse _propuesto demostrar de una vez de lo que era ca
paz el partido reaccionario y lo que podía esperarse de él. La 
sociedad entera llegó á palpar, con tanta sorpresa como in
dignación, que aquel bando santificado por el clero, no traía 
nínguna idea, ningún pensamiento ni principio ninguno; inte
reses nadamás~[l.ero tan audaces y formidables,que no se de
tenían ni ante la venta misma del territorio nacional. El dic
tador recibía los tltulos de defensor de la religión y b,azo de
recho de la Iglesia; se le comparaba en las cartas pastorales_ 
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nada menos que con la estrella de los Magos; la nave de .San 
Pedro se encontraba salvada por él. Ahora bien, como eran 
los instantes precisos en que la Nación y el pueblo padecían 
como nunca, próximos á sucumbir en la mayor vergüenza, 
resultaba clarísimo que el triunfo de la Iglesia tenla que coi -
cidir forzosamente con el aniquilamiento de la Patria •. 

Los inmensos sufrimientos del país en aquella ép.~ta, de
jaron para siempre desengañada. del partido clerical á la so
ciedad, que sólo anhelaba encqptrar un gobierno dotado de 
la suficiente perspicacía para que supiera interpretar sus aspi
raciones,hacieildo para siempre imposibles la vueltade un ré
gimen y de una época tan vergonzosos como los que acababan 
de pasar. Por eso la República tenia puesta todas~ es¡1eran
za en la rel'Olución de Ayutla y en el pensamiento reformista. 

El día 1º de Octubre llegó Juárez con Don Juan Alvarez á 
Cuel'navaca, y el día 4 se reunía en el teatro de la.misma ciu
dad la junta de representantes, bajo la presidencia de Don 
Valentin GómE)z Farías, siendo nuejltro héroe primer secreta
rio_JPronto quedó hecha la elección de Presidente de.la Repú
blÍca en la persona del mismo caudillo del Sur, .. por quien votó 
una gran mayoría, entre la que se encontraba Juárez. 

Inmenso disgusto causó el nombramiento á los reacciona
rios, que veían encarnados en aquellos hombres los más avan
zados principios contra la obra clerical. El nuevo Presidente 
se apresuró á formar su Gabinete con.Don Benito Juárez co
mo Ministro de JÚsticia y Negocios eclesiásticos; Don Melchor 
Ocampo, de Relaciones; Don Ignacio Comonfort, de Guerra, y 
Don Guillermo Prieto, de Hacienda. / 
-,Juntos entramos en el camino de la libertad y del progre
so, y unidos debemos permanecer, sin que sirva de nota que 
unos avancen más y otros menos., 

Estas palabras de Don Juan Alvarez contenían todo el pro
blema de la situación. 

' La sociedad necesitaba una revolución que marchara inflexi
ble é incontrastable como los principios que sostenía, cuidán
dose poco de los obstáculos que en su marcha pudiera derri
bar para restablecer ·1a emancipación intelectual, la libertad 
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política y .la igualdad civil, y fundando las bases de la paz y 
del progreso futuros en una transfo.rmación completa de la 
misma sociedad. Esto mismo proclamaban los liberales exal
tados, orientando en tal sentido sus trabajos. 

En la conciencia pública existía la convicción de que las 
transacciones con el partido retrógrado producirían tan sólo 
funestas consecuencias, porque ya estaba visto hasta lasaciedad 
que jamás el clero consentiría en sacrificar ni el más pequeño 
de sus privilegios, anteponiéndolos siempre á toda considera
ción, y que las contemplaciones sólo servirían para envalento
narle./Era, pues, preciso arrancarle esos privilegios á la fuer
za,y de aquí la simpatía con que la sociedad veía á los liberales 
exaltados, y la desconfianza que le inspiraban los moderados. 

Desdichadamente, en el seno de aquel Gabinete hallábase 
ya la discordia. Ocampo 'y Juárez tratabarr'de ir derechamen
te.contra todos los privilegiados, contando como uno de los 
primeros al Ejército-permanente, espada fiel de la reacción. 
En cambio, Comonfort, aunque había sido el brillante cam
peón del ptan de Ayutla en Acapulco, no quería descontentar 
al Ejército; el desacuerdo resultó completo, siendo preciso 
admitir la renuncia de Ocampo, ya que la revolución no po
día desechar el prestigiq militar de aquél. 

Mientras que los demás andaban jnquietos ó _vacilantes 
sobr!l ~l camino que debían seguir, preocupándose de los me
dios, el Ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos marchaba 
recto al fin que la revolución se proponía, que era el estable
cí miento de los principios que tendrían por resultado in
mediato desarmará los enemigos del orden, atacándolos en el 
foco mismo de su criminal energía, en aquellos fueros y pri
vilegios q·ue revolvían como otras tantas hojas homicidas en 
el seno de la sociedad. El exgobernante oaxaqueño empleó 
en empresa tan árdua la única arma que aquel revoluciona
rio sabía esgrimir: la ley. 

Él iba á ser el Moisés que con su bastón de Magistrado hi
-riera en la roca viva de los privilegios tradicionales, para 
hacer brotar á torrentes la igualdad a.nsiosamente esperada, 
porque nunca· como entoncés pudo decirse qu_e la sociedad 
mexicana tenía hambre y sed de justicia. 
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Para comprender la jmportancia de la obra que Juárez ini
ciaba promulgando unl\ nueva ley de administración de jus
ticia, es menester dar ligera idea del estado que ésta guarda
ra ento'nces en México. 

La ley distaba de ser una misma para todos. Puede <lecir
se, con toda exactitud, que durante el régimen colonial habla 
tantas justicias como clases sociales, y quizá más aún, pues
to que entre esas mismas clases cada instituto, cada corpo
ración, cada hE'rmandad_ tenía primitivamente sus fueros. La 
Iglesia y el Ejército disfrutaban de privilegios inviolables, y 
ni el clérigo ni el soldado podían ser llamados á cuentas ante 
los tribunales que juzgaban al pueblo. Ellos tenían los suyos 
propios, en dqnde, naturalmente, por espíritu de corporación, 
dormlan los negocios, quedando así la justicia convertida en 
un mito, en un fantasma inaccesible, como no fuera contra los 
desvalidos, á quienes hollaba con todas sus fuerzas. Cuando 
mucho se podía conseguir, era que los litigios duraran sin re
solución tres y cuatro generaciones. 

Toda la legislación española descansaba en el sistema de 
fueros, y así continuó en parte la República Mexicana des

- pués de su emancipación. 
F:uero, legalmente hablando, es la jurisdicción que tienen 

determinados funcionl),rios judiciales para conocer de ciertos 
negocios. Se contaban en México, durante el régimen colonial, 
hasta treinta y un órdenes de tribunales distintos. ' Había 
el fuero eclesiástico y monacal, el de la Bula de la Santa Cru
zada, el de d'iezmos y primicias, el de la Acordada, el de la 
Santa Hermandad, el de la Inquisición, el íuerode guerra,/etc. 
, La organización estable_cida por la Constitución española 
de 1812 .... •suprimió todos los fueros; pero dejó subsisten- .I 
tes el de hacienda, el eclesiástico, el de minerla y el mercan-
til, los cuales, según las alternativas de nuestra políl:ica, ora 
subsistían. bajo el régimen central, ora desapai'ecían bajo la'S 
prescripclones de la primera Constitución de México, de 1824, 
excepto el de guerra y el eclesiástico, que permanecieron in
cólumes hasta que el Reformador C. Benito Juárez, por su 
ley de 23 de Noviembre de 1855, redujo el primero á delitos 
puramente militares ó mixtos de los individuos del ejército, 

1 Pallares, Poder Judicial, pág. 28. 
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y el segundo á delitos comunes de eclesiásticos, suprimién
dolos para los 'negocios civües y haciéndolos renuncia
bles.• • 

Tan abusivo y arbitrario era el sistema de fueros, que el 
virrey Revillagigedo decía ya: ,Cada uno en su fuero suele 
tener más favor que los extraños, y así todos los, esfuerzos 
se reducen á traer á su contrario á pelear ó pleitear en su 
campo.-Pocas personas tienen verdadera idea de lo que es 
un fuero, y creyéndose independientes por él de toda autori
dad pública que no sea su propio jefe, desprecian á los demás 
y se atreven á excesos que no cometerían, si supieran que les 
podía corregir el juez territorial.> 

Conocida la práctica secular de considerarse superior á to
da~ las potestades sin excepción, ya se comprenderá el tesón 
con que la Iglesia Católica sostendría sus fueros, que 'dejaban 
al clero de ambos órdenes fuera de la accioo de la ley, civil 
ó criminal, de tal manera que él podía fundadamente soste
ner con todo orgullo que no reconocía vallas. 

Otro tanto sucedía con los militares. 
-' En el sistema democrá_tico, la· ley civil debe ser esencial
mente igual para todos, sin distinción de sexos ni personas, 
supuesto que en este punto nada tienen que ver las jerarquías 
ni las funciones oficiales de un -individuo en las relaciones 
que contrae como simple ciuÚcÍano con los otros ciudada
dos. En tal caso, los privilegios resultan injustificables y sólo 
sirven para conservar en la sociedad un germen de división 

.. y de ruina. 
Tal fuéel gran pensamiento que presidióála innovación im

plantada por Don Benito Juárez con su ley d·e Admini.stración 
de Justicia, expedida el 23 de Noviembre de 1855. El articu
lo 42 decía terminantemente: e Se suprimen los tribunales 
especiales, con excepción de los eclesiásticos y militares. Los 
tribunales eclesiásticos cesarán de conocer de los negocios 
civiles y continuarán conociendo de los delitos comunes de 
individuos de su fuero., Los tribunales militares cesarán tam
bién de conocer de negocios civiles, y conocerán tan sólo de 
los delitos puramente militares ó mixtos de los individuos su
jetos a!Jfuero de guerra.> 

1 Op. Cit. pág. 37. 



Es decir, que en lo sucesivo, clérigos y soldados quedaban 
al mismo nivel del pueblo y sujetos á los propios tribunales. 
La idea de que cualquier hombre podía llevar ante esos tri
bunales á los seres privilegiados, sublevaba á éstos y entusias
maba á los ciudadanos. 

Una misma le'{ civil y unos mismos tribunales para todos, 
seglares, eclesiásticos, paisanos y militares: no más distincio
nes entre los miembros de la sociedad: la promulgación de 
aquel texto. considerado como una blasfemia, causó inmen
so estupor. La sociedad se encontraba asi cambiada de la no
che á la mañana. 

Especialmente en el clero, la irritación fué indescripli]:¡le. 
Por primera vez, desde la Independencia, el poder civil asestaba 
á su turno un golpe formid.able en aquella lucha empeñada en
tre ambos adversarios. La época del las complacencias ofi
ciales había pasado, y la autoridad del Estado hacia sentir su 
presencia echando abajo del primer embate todo un sistema 
que antes se considerara inviolable y sagrado. 

Fué este el paso primero y trascendental del país en el ca
mino de la Reforma, la primera conquis'ta práctica de la re
volución de Ayutla. 

Benito Juárez tuvo la gloria de encarnar la voz tra(lquila 
de la ley para desarmar á los enemigos seculares de la Nación. 

Los Obispos protestaron, pretendiendo nada menos que la 
cuestión se sometiera al Santo Padre. El Supremo Tribunal 
de Justicia protestó también por no haber sido consultado 
en la formación de la ley, y declaró que no la aplicaría. 

El Gobierno, sencillamente, se limitó á nombrar nuevos 
Magistrados. 

El primer acto de Juárez en el Ministerio, da la medida de 
su genio. Con suprema penetración supo dirigir des.de luego 
el primer golpe, el que iba derecho al corazón de los enemi
gos públicos. Arrancarles sus fueros,equivalía á demoler el 
parapeto detrás del cual se refugiaban para conspirar á su sa
bor; conducirles ante los tribunales comunes era declararles 
iguales al último ciudadano, dejándolos desnudos de toda co
raza, para que los tiros de la ley pudieran alcanzarles. El ele-
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ro demostró la profundidad de la herida que recibiera, con
testando á esta ley con la primera revolución de Puebla. 

Autor exclusivo de ella,.á Juárez pertenece todo su mérito. 
La sociedad entera le saludó desde luego como defensor del 
pueblo contra las altas clases. Por lo demás, el gran Minis, 
tro dejó tali convencidos al Presidente y á sus colegas de la 
excelencia de la ley, que ella pasó sin dificultad por parte del 
Gobierno, tolerada, si no aplaudida, por el mismo Comonfort. 
La honrada conciencia del ilustre oaxaqueño, á quien tocó 
la gloria de ia Reforma desde su primer paso efectivo, se apre
suró á consignar esa general conformidad en una carta no
table, donde desvanece la especie de que tal medida sólo pa
sara en el Gabinete aprovechando una ausencia del vencedor 
de A¡:apulco.' 

Lá/ley Juárez subsistió después del gobierno de Alvarez; 
el Congreso constituyente la sancionó con aplauso, y el acuer
do público unió á la primera ley de Reforma el nombre del 
Reformador. 

Las divisiones entre el partido liberal acabaron por deci
dir á Alvarez á declinar el mando en la persona de Comon
fort, como lo hizo en Diciembre de 1855. Con el cambio de 
Presidente, Juárez tuvo que abandonar el Ministerio, salien
do á los pocos días para Oaxaca, de donde fué nombrado 
nuevamente Gobernador. 

1 Carta á D. Malías Romero, fechada en Chihuahua el 20 de Agosto de 1866. 



CAPITULO V 

SEGUNDA ÉPOCA DE GOBIERNO. 

Violentamente tuvo que mal'char el nuevo Gobernador á 
tomar posesión de su puesto, porque el Estado de Oaxaca se 
encontraba como nunca revuelto. También allí el clero y los 
militares habían resentido el golpe contra sus fueros, y el 11 
de Diciembre, fecha en que recibió Comonfort la Presidencia, 
se presentaban á Don José M. García, Gobernador y Coman
dante Militar de aquella Entidad, los curas Parra y Castella
nos, y el capitán Bonifacio Blanco, con un acta de pronuncia
miento en que se reconocía Gobernador al mismo General 
García, y se declaraban en todo su vigor los fueros eclesiás
tico y militar, protestando que se sostendría á todo trance la 
religión católica. SordoS"rumores anunciaban que el mencio
nado gobernante estaba en el movimiento, y no sin razón, 
pues García acabó por aceptar el plan de los pronunciados. 

En tanto, la guardia nacional, al mando del bravo teniente 
coronel Don Ignacio Mejía, hacía terrible fuego ~obre aquéllos 
desde el convento de Santo Domingo; pero la superioridad 
del núme_ro determinó el triunfo de los rebeldes, que causa
ron infinitas desgracias, no sin que Mej[a afeara su conducta 
al jefe del movimiento. 

Juárez, que acababa de llegar al Estado, se situó en Te
huacán, disponiendo con toda actividad que el coronel Don 
Francisco Herrera reuniese en Huajuapan las fuerzas de las 
Mixtecas para marchar sobre la capital. 
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García se apresuró á reconocer la autoridad del nuevo Go
bernador; pero el 2 de Enero siguiente estalló un nuevo pro
nunciamiento, dirigido por el coronel Luis Villarreal, desco
nociendo á Juárez; sin embargo, no fué preciso llegar á las 
manos. El comandante García, contando con fuerzas supe
riores, redujo al orden á los sublevados, que acabaron por 
rendirse á. discreción,con garantía de la vida,concedida por el 
primer Magistrado. · 

Así pudo éste, ya conocido y admirado en el país entero 
como una de las figuras más prominentes del partido liberal, 
tomar posesión de su alto puesto el 10 de Enero de 1856, y 
dirigir otra vez la marcha de aquel Estado que tantos bene
ficios le debiera. Sus intenciones eran las mismas de siem
pre; sus primeras palabras en aquel desorden fueron de con
cordia para todos, pero también de firmeza. 

«Dispuesto á gobernar el Estado conforme á las leyes, de
cía desde Tehuacán; firmemente determinado á no permitir 
que por motivo alguno se falte á su puntual acatamiento, mi 
misión importante se dirige á reatablecer y consolidar la paz 
como elemento principal de buen gobierno., 

Tan benéfica ó más que la anterior fué para Oaxaca esta 
nueva época de gobierno de Juárez, y como en aquélla, el in
terés de la instrucción pública formó la preocupación por ex-· 
celencia del gobernante. El segundo decreto expedido por el 
sabio Magistrado tuvo por objeto el restablecimiento del Ins
tituto de Ciei¡cias, que la imbécil tiranía de Santa-Anna había 
mandado cerrar; dicho decreto tiene fecha. 14 de Enero del 
mismo año, y la reapertura se verificó bajo la presidencia 
del mismo Gobernador, que en tal solemnidad pronuncró un 
sencillo y notable discurso. 

La labor de Jmírez iba á ser entonces quizá más árdua y 
más diricil que la primera vez, pues el gobierno de Santa
Anna había acabado con todas las riquezas del Estado, con 
todas las mejoras tan penosamente conseguidas dura.nte cin
co años de incesante afán. Unos cuantos meses habían has-
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tado para reducir aquella comarca á la más completa miseria; 
pero el celd de Juárez era infatigable, y sus conquistas para 
el bien público durante menos de dos años,sobrepujaron á las 
de la primera época. ' 

Como siempre, la energía fué uno de sus primeros medios 
de acción. La costumbre de los pronunciamientos no se había 
disipado en el Estado, ni mucho menos. A fines del año de 
56, las gavillas que pululaban en Puebla extendieron sus de
predaciones hasta Huajuapan, en el Estado de Oaxaca. Sus 
fuerzas se aumentaron con los restos de las fuerzas reacciona
rias desbandadas cuando la segunda capitulación de Puebla. 
Por orden de Juárez, el coronel Luis Mejía,con la sección que 
era á sus órdenes, marchóá perseguirles, derrotándolas comple
taménte el 15 de Diciembre, aunque los rebeldes ascendían á 
600 hombres bien armados, que capitaneaban Don José M. 
l\fontaño, Verdin y otros. Las tropas oaxaqueñas tuvieron que 
lamentar la muerte del comandante de batallón Don Leandro 
Díaz. Poco después, en Enero de 1857, una nueva cuadrilla 
al mando de Manuel Dolores Rodríguez, asaltó Nochixtlán, 
cometiendo toda clase de excesos, so pretexto de un pronun
ciamiento; pero el orden fué restabrecido sin mucho trabajo 
p_or los mismos vecinos, que batieron á los bandoleros cuan
do el Gobierno mandaba fuerzas en su persecución. 

El revuelto departamento de Tehuantepec, erigido por el 
dictador en territorio, estaha entregado á la guerra civil, sin 
que el Gobierno pudiera impedirlo, porque su reincorporación 
al Estado no debía verificarse sino hasta-Septiembre de 1857. 
Felizmente, el Ayuntamiento y los vecinos pidieron de modo 
espontáneo esa misma reincorporación, y pocos días después 
salió Juárez en persona hacia aquel departamento, dejando á 
su· vuelta plenamente restablecido el orden legal. Esta reinte
gración -del füttado fué uno de sus más valiosos servicios. 

Poco tiempo después, en el mes de Julio, estalló un nuevo 
motín en Jamillepec, bajo la sugestión de algunos eclesiásticos 
que, explotando el fanatismo de aquellas gentes, pusieron ·al 
frente á un bandido feroz y sanguinario llamado José M. Sa
lado. La guardia nacional, por orden del Gobierno, marchó 
á batirlo; lo encontró el 13 de Agosto en el pueblo de Ixca
pa, y luchando cuerpo á cuerpo en gran desproporción nu-
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mérica, pleno éxito coronó sus esfuerzos, pues. el cabecilla 
fué muerto y los turbulentos dispersos ó sometidos. En aquel 
brillante combate mereció honrosísima mención del jefe de 
la guardia nacional, el capitán Ó. Porfirio Diaz, que salió he
rido de cier!a gravedad. 

Juárez veló entonces más que nunca por el desarrollo de 
la instrucción pública, comprendiendo que en ella estribaba 
por modo importantísimo el triunfo de la obra emprendida. 
Desde la reapertura del Instituto, siguió con mirada atenta su 
marcha, colocando inteligentes y honrados liberales al frente 
de las cátedras y encareciéndoles el cuidado de la juven
tud estudiosa. A fines del año siguiente, 1856, es decir, des-_ 
pués de algunos meses de la reapertura, verificáronse ya con 
toda solemnidad los exámen!'s escolares v la distribución de 
premios, llevando la palabra en ésta el infatigable gobernan
te. Después de decir que el Gobierno había escogido para las 
cátedras á las persona más prominentes por su saber y sus 
virtudes, agregaba, dirigiéndose á los mismos catedráticos: 

, Vosotros, señores, aceptásteis tan honroso encargo, ofre
ciendo con solemne juramento cumplir vuestros deberes. 
Emprendisteis, en consecuencia, vuestras tareas, y ni Jás pe
nurias del tesoro, que manos impuras agotaron, ni lo módico 
de vuestras retribuciones, ni los constantes amagos de los 
perturbadores de la paz pública, han sido bastantes para re0 

1ractaros de vuestras nobles lucubraciones, y he aqul que á 
la vuelta de diez meses de fatigas y zozobras, presentáis al 
público el fruto de vuestros desvelos. El aprovechamiento y 
adelantos precoces que han manifestado vuestros alumnos en 
sus funciones literarias, las honrosas calificaciones que han 
obtenido en sus exámenes y la fina educación que revelan 
en sus modales, son en verdad su·más bello ornamento, son 
la corona de triunfo que ciñe sus sienes en esta noche solem
ne y forman justamente vuestro más cumplido elogio. ¡Sea pa
ra bien, señores director y catedráti.cos! .... • 

No había muchos gobernantes entonces, y quizá ni dos 
siquiera, que en aquellos revueltos días de lucha se preocu-
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paran así del porvenir intelectual de las jóvenes generacio
nes, olvidando los sobresaltos de la política para ir .á aplaudir 
tan nobles triunfos con la serenidad misma que si se hubieran 
alcanzando en plena paz. 

Igual fué el impulso dado á todas las escuelas del Estado. 
En 16 de Julio del mismo año de 1856 había creado el Go
bierno un consejo superior de salubridad, oficina que Oaxaca 
era el único Estado en tener, dejando reglamentados allí los 
exámenes profesionales de farmacia, medicina y cirugía. Ya 
antes se había organizado el Colegio de Abogados. 

En la administración de justicia, Juárez realizó, durante 
esta segunda época, uno de sus mayores anhelos: la expedi
ción de los Codigos civil y penal del Estado. Oaxaca fué, co
mo hemos dicho ya, el primer Estado de la República que 
uniformó su legislación·judicial. 

En el orden material, las mejoras no fueron menos impor
tantes. Juárez estableció en Mayo de 1856 un hospital militar 
en el convento de Santo Domingo, y en Agosto de 1857° co
menzó los trabajos para el establecimiento de un hospital 
civil en Belén; hizo formar padrones para conocer la pobla
ción y mejoró mucho los caminos; ordenó la continuación 
de la obra del palacio de los poderes del Estado, suspensos 
durante todo el tiempo de la dictadura, y tuvo áún otro no
-bilisimo orgullo: la fundación de una casa de moneda, de
cretada por el Gobierno general en 11 de Agosto de 1857, á 
reiteradas instancias del Gobernador local, que se apresuró 
á encargar maquinaria para el nuevo Establecimiento. 

Los principios liberales de Juárez se hicieron sentir, sobre 
todo, en el desarrollo del sistema municipal, que comenzó 
bajo su influencia y fué ampliamente acogido en la Constitu
cion particular del Estado. La independencia de los munici
pios es una carateristica infalible de todo pueblo libre, porque 
con ella comienza el gobierno propio. El Gobernador inició 
á su Estado natal en esta alta y fecunda práctica, con nota
bles resultados. 

Otra de sus grandes reformas consistid en el establecimien
to del sufragio directo. El Estado no tardó en expresar elo-
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cuentemente su voluntad, según ese mismo procedimiento, y 
en las elecciones de Gobernador constitucional para el perío
do que comenzaba en Septiembre de 1857, Juárez obtuvo 
120,000 votos, libremente emitidos, contra dos mil ó menos 
de mil que alcanzaron otros candidatos: Márquez, Iturl'iba
ría, etc. 

El día 5 de Febrero de 1857, los poderes de la Unión ju
raban cumplir y hacer cumplir la Constitución política que el 
Congreso entregaba al país como fruto de los trabajos del par
tido liberal, y cumplimiento de la más solemne promesa del 
plan de Ayutla. 

Durante todo el período de borrascosas sesiones en aque
lla Asamblea, Juárez-dice el Sr. Lic. Félix Romero- ,"estuvo 
en observación estimulando á la vez á los miembros del Con
greso Constituyente que acababa de ·instalarse, para que la 
nueva Carta Fundamentál que demandaba el país fuese expe
dida. en consonancia con los principios de la revolución de 
A yutla;rechazó indignado el Estatuto Orgánico, especie de cons
titución central con que .Comonfort quería preveni1· á impedi1· 
la expedición de esa Carta á tos representantes del pueblo, y 
puede asegurararse que debido á su actitud, á su firmeza y á 
sus consejos,. pudo elaborarse y expepirse sin grandes con
tratiempos la Constitución de 1857.•' 

Por consecuencia de ella, y en armonía con el régimen que 
implantara, se procedió en Oaxaca con la ·mayor actividad á 
formar la Constitución particular del Estado, que fué, con po
ca diferer.cia, la misma federal, en cúanto lo permitía la na
turaleza y organización de aquella Entidad. 

Jurada en 15 de Septiembre de 1857, Benito Juárer. diri
gió á los diputados un discurso que terminaba ·c_o~ estas pr,o
féticas palabras, en que estaba el Credo Democrat1co que muy 
pronto iba á sostener á costa de todos los sacrificios. 

"Con la Constitución triunfaremos, porque defendemos los 
intereses de la sociedad, y porque, como os he d ic?o otra Y,ez 
en este lugar, Dios protege ta santa causa de la Libertad. 

1 Diseu~so pronunciado el 18 de Julio de 1887. 
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.Inútil es decir que la enumeración anterior no es más que 
imperfectísimo bosquejo de las principales mejoras llevadas á 
cabo en este segundo periodo por el insigne gobernante. La 
descripción de todas ellas resultaría de tal modo extensa, que 
por si sola formal'ía un volumén. 

En el momento en que el Gobernador de Oaxaca dirigía las 
anterj.eres palabras á los diputados, los comicios de la Na
ción entera le llamaban á la Presidencia del Primer Tribunal 
del país, de la Suprema Corte de Justicia, á cuyo cargo esta
ba anexa, por mi isterio de la ley, Ja· Vicepresidencia de la 
República. 

La gestión gubernativa de Juárez en el Estado de Oaxaca 
durante el tiempo que acabamos de historiar, de Enero de 
1856 á Octubre de 1857, está resumida así por el patriota 
Diaz Ordaz,benemérito del mismo Estado, muerto algún tiem
po después por la Reforma, y sucesor del mismo Juárez en el 
Gobierno: 

"Me propongo, decía al Congreso, sostener los derechos del 
pueblo, siguiendo, como sea posible, el ejemplo del ciuda
dano ilustre que restableció y ha conservado en el Estado 
la paz, el orden y la moral en todos los ramos de la Ad
ministración pública.'' 

A lo que contestó el presidente de la Cámara oaxaqueña, 
D. Luis M. Carbó: "Por fortima vuestra excelencia tiene un 
ejemplo que seguir: Su digno predecesor ha trazado las 
huellas que atestigtt,0,n los grandes sei·vicios que eii todo 
tiempo ha prestado á su patria: Ellos serán im. monu
mento eterno que levanta la gratitud y perpetúa la jiisti
cia. Imite, pues, vuestra excelencia la conducta del dis
tinguido patriota que se separa de nosotros . ... " 

Estas palabras de los contemporáneos en el instante mis
mo de realizarse los sucesos, forman el mejor encomio del 
gran demócrata. 

El dia 19 de Octubre de 1857, cediendo al imperio irresis
tible de la opinion pública, el Presidente Comonfort nom-
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braba Ministro de Gobernación á D. Benito Juárez, quien con
testaba en 24 del mismo: 

"Lo crítico de las circunstancias en que se encuentra la 
Nación, me obligan á ac_eptar dicho nombramiento, pÓrque es 
un puesto de prueba; porque es un deber de todo ciudadano 
sacrificarse por el bien público y no esquivar sus sévicios, 
por insignificantes que sean, cuando se los reclama el Jefe de 
la Nación, y porque mis convicciones me. colocan en la si
tuación de cooperar de todas maneras al desarrollo de la glo
riosa revolución de Ayulla. Sin estas consideraciones, rehu
saría el alto honor á que estoy llamado por la bondad de su 
Excelencia." 



CAPITULO VI 

PERSONALIDAD DE JUÁREZ EN ESTE PERÍODO. 

Tiempo es ya de que dediquemos algunas lineas á estudiar 
la personalidad cuyas grandiosas obras acabamos de recorrer, 
y á tratar de conocer la cualidad 6 el mérito que las produ
jera, conquistando á su autor fama tan grande, que ella sola 
bastó para elevarla nada Ínenos que al segundo puesto de la 
República, á esa Vicepresidencia que se presentaba tan ame
nazadora en tal momento, y cuyos peligros y dificultades hu
bieran arredrado á otro que no fuera Juárez. 

Si en el Libro anterior conocimos al estudiante de notable 
inteligencia, al pobre indio recogido por Salanueva, y para 
quien los estudios no tuvieron dificultades, sirviéndole, al con
trario, para lograr éxitos brillantísimos; si conocimos al Juez 
intachable,al sabio Magistrado y al liberal entusiasta, la perso
nalidad ge Juárez en este segundo períod9 que acabamos de 
recorrer, orrece ya rasgos tan extraordinarios, que bien pue
de decirse que la figura del protagonista de nuestra historia 
háse elevado hasta asumir proporciones que prometen ser gi
gantescas. Basta, para convencerse, reflexionar un poco en 
los hechos que acabamos de recorrer, y ellos nos darán los 
rasgos característicos que venimos buscando, á fin de cono
cer y presentar al pueblo la fisonomía intelectual y moral de 
Juárez en toda su verdad y en toda su pureza; fisonomía que 
á la vez pueda explicar satisfactoriamente las obras realiza-
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das por esta personalidad y las que el destino le llama á rea
lizar en este mismo instante de su vida á que hemos llegado, 
y que es para ella decisivo. 

Encuéntranse, en efecto, en este período, sucesos que no 
pueden menos de admirar y que son una verdadera revela
ción . 
..¡...Hasta el día en que llegó al Gobierno, Benito Juárez no ha
bía sido mas que un liberal sincero yun intachable hombre de 
honor. Pero he aquí que sin ninguna preparación asciende 
de pronto él, hijo del pueblo, educado en esfera modestí
sima, al poder supremo del Estado, comenzando á gobernar, 
en forma que sorprende á todos. Los grandes beneficios de 
su gestión enérgica,sincera y sapientísima, quedan ya enume
rados; al conocerlos, y lo que es mejor, al ir experimentando 
sus ventajas, todo el mundo debed e habersepreguntado:-¿En 
dónde aprendió este hombre la ciencia de gobernar? .... Cre
cido en el servicio doméstico,enlaclase ínfima de la soéiedad, 
llega dictando leyes tan acertadas y medidas tan fecundas, 
como si se hubiera educado en los palacios, entre la costum
bre del mando. El indio que se esperaba incapaz,hacambiado 
en unos cuantos años la faz del Estado,hasta hacer que atraiga 
las miradas de la Nación entera. Jamás Oaxaca había disfru
tado semejante prosperidad. ¿Cuál es la vara mágica con que 

xel recién llegado gobernante ha operado tal milagro? 
p Y la obra de éste aparecía tanto más extraordinaria y 
trascendental,cuanto que ella,por precisa necesidad,no reflu
yó tan sólo en prestigio del gobernante, sino de todo el partido 
á que pertenecía y cuyos principios ponía en practica. El pri
mer ensayo, hecho por él, del Gobierno Democrático, con li
bertades compatibles en época como aquella, libertades que 
Juárez era el primero en predicar y respetar con. ardiente fa,. 
natismo, resultaba admirable en la práctica, precisamente cuan
do se pintaba al liberalismo como capaz tan sólodeproducirel 
desquiciamiento de la sociedad. Y hé aquí que en iÜaxaca la 
regeneraba! • 

El éxito fué tan completo y tan.notable que, como hemos 
dicho ya, se extendió su noticia por toda la República. No 
había muchas Entidades entonces quea delantaran fon.dos al 
Gobierno Federal, que fundaraµ escuelas normales, trataran 
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de establecer penitenciaríasyreduje'ranla legislaciónáCódigos 
entre el aplauso unánime del cuerpo social. 

Juárezparecíaencon trarse en su centro natural; parecía naci
do para ser estadista, y haber manejado toda su vida la cosa 
pública, según el acierto que en ella ponía, unido á una pu
reza inverosímil. 

Este soberano triunfo fué el primer rasgo que sorprendió 
á la Nación entera. ¿De dónde provenía? .... ¿Cómo Juárez 
había realizado una obra en que parecía haberse adelantado 
á su tiempo, según los principios que trataba de desarro
llar? .... Digámoslo de una vez, puesto que, después de ha
ber presentado hechos positivos, podemos fundar una tesis 
en ellos, tesis que en nuestrn humilde concepto, concreta y 
explica toda la obra local, nacional, humana, del patricio. Si 
Juárez consiguió realizar conquistas semejantes, fué porque 
estaba ,dotado, no sólo de una gran inteligencia, sino de un 
genio extraordinario. 

Los contemporáneos suyos que tratan de presentarle como 
un hombre , cuyo talento no era notable,, demuestran senci
llamente que no lo conocieron ni supieron conocerlo. Lo que 
se llama generalmente •el gran carácter de Juárez,, su firme
za, su invencible seguridad en el triunfo de los principios, no 
es, en suma, mas que el pleno convencimiento adquirido por 
la luminosa y soberana penetración del genio: la intuición del 
vidente que penetra un mañana lleno de tinieblas para la 
multitud, y á que él marcha derecho, con la seguridad de irá 
la luz, porque los hechos y las cosas tienen para él .una elo
cuencia que escapa á los demás. 

La fe de Juárez no era terquedad; su firmeza distaba de ser 
obstinación. , Cuando Juárez después de madura reflexión 
-decía e1Sr. Iglesias en la oración fúnebredelpatricio-creía 
estar obligado en conciencia á obrar de determinada mane
ra, no babia poder humano que le hiciera desistir de su pro
pósito., E~a era, pues, la soberana fuerza motriz de aquel 
hombrn, su guia, su consejero y su luz: la conciencia; y cuan
do la conciencia posee la facultad de ver en el futuro, se con-
vierte en genio. . 

Pues bien, ese genio admirable de Juárez, confirmado en 
todos los actos y en todos los instantes, da la clave de su 
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vida entera, unido á una voluptad tanto más poderosa cuanto 
era inteligente. El genio del.estadista estaba en el ilustre oa
xaqueño como una facültad propia, como una potencia extra
ordinaria: él había nacido para gobernar, para conocer y cum
plir los destinos de un pueblo. Por eso su administración en 
Oaxaca recuerda el famoso dicho del romano: •llegué, vi y 
vencí.• Juárez encontró allí el teatro que necesitaba para re
velar por primera vez sas aptitudes. Y por eso también, lla
mado al Gobierno de la Nación en un instante decisivo, su 
misión reilulta providencial. 

La gloria de Juárez es haber puesto ese genio al servicio de 
su pueblo, con un inmenso, con un infinito amor á la Patria. 
Y sólo él puede explicar una conducta que de otra manera 
parecerla inexplicable. El genio del patricio le había llevado 
hacia su centro natural: hacia la luz; es decir, hacia la liber
tad. Desde el principio se manifestó tan profundamente ena
morado de ella, tan convencido, tan penetrado de sus ex
_celencias, que le vemos prac:licar et primero la Reforma en 
Oaxaca, y apenas llegado á México,adherirse á Gómez Farias, 
primer campeón de esos principios; y en el instante en que 
él mismo se encuentra en la cima del poder, sin tardanza, 
sin vacilación,se apresura á poner en práctica su ideal;,fa Re
forma, haciéndola preceder de una aurora: la ley Juárez, que 
con tan pasmoso acierto interpretó la voluntad nacional. Sí. 
todo es providencial y admirable en el camino de este hom
bre.Al,a ley de desafueros, inspiración espontánea suya, le 
sirvió para fundar su prestigio de Reformador,porque era ne
cesario que ia Nación entera conociese al que, en la borrasca 
más deshecha de la historia mexicana, había de empuñar, ce
diendo de nuevo á espontánea inspiración, la bandera de la 
Constitución y la Reforma, 

Después de la ley Juárez, la admiración nacional hacia su 
autor fué totalmente consciente y fundada: tan consciente,que 
esa ley,á no dudarlo, y el éxito del Gobierno deOaxaca,infun
dieron en el espít·itu público la.idea de elevará aquel hombre 
al supremo puesto como sucesor posible de Comonfort, en el 
instante preciso en que se veía venir la defección de éste, por
que el victoriosodeAcapulcocomenzó á descender la pendien
te de la flaqueza con más evidencia que nunca, al terminar su 
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dictadura, cuando la apertura del Congreso, que debía verifi
'Carse en Septiembre, le iba á imponer la obligación de gober
nar con aquella Constitución en que él no quiso ni supo ver el 
coronamiento de una obra por sus propias manos cimentada, 
y que contenía los principios por que el país luchaba hacia 
treinta años. 

En este instante de suprema crisis, el voto popular llamó 
al gran demócrata oaxaqueño, como si su severa figura junto 
á la del .hombre de Diciembre, fuera por sí sola una garantía 
y una esperanza. El Reformador apareció en el momento his
tórico de su destino; y al darle la investidura legal de Supre
mo Magislrado,elpueblo lediócon ella el derecho de empuñar 
la band\)ra de la Patria. El pueblo yJuárez tenían la concien
cia de su porvenir y de sus deberes: uno, desconfiando de 
todos,lellamabaparaconferirle ~I encargo de substituir al dé
bil Presidente; el otro, confiando en sí mismo, en su ideal y 
en su misión, acudía, pronto á interpretar una vez más las 
aspiraciones nacionales en aquella gloriosa lucha. 

Tal f,ué el luminoso amanecer de ese gran día en que un 
principio se hizo carne en un hombre. 
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----------------

CAPITULO I 

ENTRE LOS PLIEGUES -DE LA BANDERA. 

La Constitución jurada el día 5 de Febrero de 1857. y cé
lebrada como una de las grandes conquistas del partido libe
ral, contenía en parte la expresión de los deseos formulados 
por la sociedad mexicana; pero en parte solamente,. pues si 
bien el!a traía aj] !frente un Decálogo de preciosas libertades 
con el' titulo de ' Derechos del Hombre," había omitido con
sagrar el derech humano por excelencia, que es la libertad 
religiosa, como s los legisladores hubieran olvidado que la 
primera faculta del ciudadano es la conciencia. 

A pesar de todo, la Nación estaba tanto más orgullosa de 
ese Código, cuanto que en el ánimo de todos existía la con
vicción de que ,la gran conquista que faltaba sería obra de 
muy poco tiempo, pues si el principio de libertad religiosa 
no había triunfado en el seno del Congreso constituyente, las 
grandes discusiones q1.1e provocara_, dejando ver la casi una
nimidad en el pensamiegJo principal, prometían la certeza 
de una victoria completa en la primera oportunidad. 

Por desdicha, la grita que alzaran los conservadores es
pantó al Jefe del Poder Ejecutivo, que se contó desde luego 
entre lcis enemigos de la Constitución. Comonfort no tuvo· 
ni la energía de empuñar esa Constitución como enseña· del 
combate que él mismo in\ciara en Acapulco, ni la penetración 
de·comprender que eon él estarla, en tal caso, la sociedad en
tera; 'y poco cuidados~ de su reputación y de su gloria, con 
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la imposible pretensión de derribar un régimen caduco, como 
ern el de los privilegios, sin escuchar los gritos de las victi
mas, acabó por rendir vergonzosamente al enemigo, el 19 de 
Diciembre de 1857, la misma bandera que el pueblo le había 
entregado para que la sostuviera con toda su autoridad de 
Ma gis trad o. 

El prestigio de J uárez era ya tan grande al comenzar la épo· 
ca que vamos á narrar, según hemos dicho, que obligó á Co
monfort á llamarle á su Gabinete. 

El patricio oaxaqueño había sido electo, como se ha vis
to, Presidente de la _Corte y Vicepresidente de la República 
desde Septiembre anterior. Reunido el Congreso el 8 de Oc
tubre, el presidente Comonfort pidió facultades extraordina
rias, que la Asamblea dilataba en conceder, mientras no fue
ran conocidos los Ministros, porque ya el Jefe del Ejecutivo 
era visto con universal recelo. Esto obligó á Comonfort á nom
brar á nuestro héroe para la Cartera de Gobernación, y al co
municarse así al Congreso, otorgó en seguida las facultades 
que se 1~ pedían, diciéndose públicamente en el recinto del 
Cuerpo Legisla-tivo, que ellas sólo se concedían e por la con
fianza que inspiraba el.Sr. Juán¡:i., 

Don Manuel Payno se encarga de referirnos la reserva que 
con él guardaban los conspiradores antes del golpe de Estado, 
y la actitud del inflexible Reformista, que había tomado pose
sión del Ministerio el día 3 de Noviembre, en aquella o~iosa 
trama. / 

<Los únicos que no supieron nada realmente en los prime
ros días, fueron los Sres. Don Manuel Ruiz y Don Benito Juá
rez; .pero el Sr. Comoñi'ort no quiso mucho tiempo guardar 
secreto con ellos. Una mañana, delante de mí, llamó ¡\-Don 
Benito Jµárez y se encerró con nosotros en uqa de las piezas 
del entrésuelo. El Sr. Comonfort y el Sr. Juárez eran muy 
amigos; se tuteaban y se trataban con mucha confianza. 

-Te quería yo comunicar hace muchos días, dijo el Sr. 
Comonfort al Sr. Juárez, que estoy decidido á cambiar de 
política, porque la marcha del Gobiernp se hace cada día 
más difícil, por no decir imposible; los hombres de algún. va-
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ter se van alejando de Palacio; los recursos se agolan, y yo 
no sé lo que va á ser del país si no procuramos todos que las 
cosas vayan mejor. A la revolución física no la temo: la afron
taré como hasta aquí; pero la revolución moral exige otra 
clase de medidas que no son las armas y la fuerza, 

-Alguna cosa sabia yo, contestó el Sr. Juárez con mucha 
calma; pero supuesto que nada me habías dicho, yo tampoco 
quería hablarte una palabra. 

-Pues bien, replicó el Sr. Comonfort; ahora te lo digo to
do: es necesario que cambiemos de politica, y yo deseara que 
tú tomaras·parte y me acompañaras. 

-De veras, le contestó el Sr. Juárez con su eterna calma 
y como si se le hablara de la cosa.más llana del mundo; de ve
ras, te deseo muy buen éxito y muchas felicidades en el ca
mino que vas á emprender; pero yo no te acompaño en él. 

Lá conferenciá terminó sin poder obtener del Sr. Juárez 
más que estas lacónicas palabras, y sin que hiciese ninguna 
alusión á persona alguna.•' 

El Magistrado inflexible, cuya política estaba en la linea rec
ta, era demasiado puro y demasiado patriota para contami
narse con aquel fango. 

Pronto palpó los resultados de su negativa. D. Félix Zuloa
ga, seducido por el clero, se pronunció el 17 de Diciembre, y 
cuando, al tener noticia de este movimiento, Juárez se enca
minaba precipitadamente á Palacio para disuadir, si aun era 
posible, á Comonfort, allí mismo fué reducido á prisión, que
dando incomunicado y custodiado por Payno, con pretexto 
de impedir un atentado contra su persona. 

Dos días después, el Presidente Comonfort se adhería al plan 
.de Tacubaya, declarand~e habla cesado de regir la Cons
titución de 1857 y se convocaría á un nuevo Congreso. 

Increíble debe haber parecido á la reaccifn":mejante triun
fo: la defección de Comonfort galvanizó á aquel cadáver entre
gándole. el Gobierno,la Capital, los recursos, y la fuerza,moral 
que todavía iba á prestarle el reconocimiento de los Gobiernos 
europeos, felices al ver derrocado el régimen constitucional. 

l P:afno, Memorias. 
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El día 11 de Enero de 1858 los sublevados desconocieron á 
Comonfort, quedando definitivamente en el poder los conser-
vadores. · 

Sin embargo, considerando bien las cosas, se ve que esta 
crisis formidable distaba infinitamente de las victorias antes 
obtenidas por el clericalismo, y que más bien resultaba favo
rable á la causa de la libertad. En 1857 el partido liberal aca
baba de encerrar en preceptos terminantes,sancionados como 
suprema ley, los principios que tan denodadamente defondie
ra durante largo tiempo; el ¡;olpe de Estado sobrevenía casi 
providencialmente después de electas todas las áutoridades 
legitimas, y cuando el sistema constitucional quedaba comple
ta y legalmente organizado. 

Tal parece, pues, que el entronizamiento _súbito de la reac
ción sirvió solamente para que su caída fuera más profunda, 
:demostrando en breve término la impotencia irremediable á 
que la condenaran su desprestigio y su propia esterilidad, al 
paso que el partido reformista iba á levantarse re~plandecien
te como el sol de la mañana. 

Era, pues, el momento propicio para enarbolar la Consti
tución,con la seguridad deque en torno de ella habían de reu
nirse todos los buenos liberales, dando la reacción por inme
diato resultado unificar aquel partido. Estas verdades, que 
hoy comprendemos nosotros después de un análisis detenido, 
fueron entrevistas por Juárez como á la luz de un relámpago, 
-decidiéndole á aprovechar aquella ocasión que le presentaba 
,el enemigo de las instituciones, para arrojarle de una véz el 
guante al rostrq, sin vacilar un sólo instante, apartándose de 
:las debilidades y cobardes transacciones aceptadas y seguidas 
por sus predecesores en el poder, y manifestándose dispues
to á la lucha justamente cuando el Gobierno constitucional no 
-tenia una piedra donde reclinar la cabeza. 

Sólo el geuic>" maravilloso del patricio pudo mostrarle la 
oportunidad decisiva de entablar de una vez el duelo á muer
te; sólo él Je dió entereza para asumir por primera vez el po
·der supremo, sin tener siquiera la Capital de la República; y 
'sólo'él dió fe á la Nación entusiasmada ante semejante he• 
roísmo, para seguirle por do quiera. 

La culpa enorme de Comonfort estuvo, no ya en haber ca-
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recido del genio de Juárez, sino en haber faltado á su honor 
político, en vez de devolver á la Nación ia bandera que ella 
le confiara, sin traicionarla jamás. Terribles debieron ser las 
lucha.'! de aquel hombre: mientras más se considera su torpe
za, más contrasta con ella la admirable previsión de Juárez\ 
Sin embargo, Comonfort sucumbió más tarde, luchando como 
bueno por la Patria: ni la Patria ni la Historia deben ya ser 
implacables para él, cuyo negro extravío fué , la sombra que 
hace resaltar la estrella, La justicia histórica queda satisfecha 
con recordar eternamente á Juárez olvidando á Comonfort. 

Al tener noticia de la defección presidencial, la mayoría de 
los Estados formó, á moción de D. Anastasio Parrodi, Gober
nador de Jalisco, un pacto ó coalición, cuyo punto principal 
fué, que en cualquier lugar de esos mismos Estados donde se 
prese)ltara el Presidente de la Suprema Corte de Justicia Don 
Beníto Juárez, sería reconocido y obedecido por ellos como 
Presidente constitucional interino de la República, pot minis
terio de la misma Constitución, y con todas las facultades que 
ella le confería en su art. 29. 

En circuntancias bien difíciles el hijo de Guelatao llegaba 
á la Suprema Magistratura. No iba á entrar al Palacio Nacio
nal en medio de los honores y los homenajes: no recibía las 
lisonjas destinadas al que triunfa y se, dispone á todas- las sa• 
tisfacciones. Al contrario: recibía una Constitución desgarra
da por odios y traiciones, y en cumplimiento de ella ascendía 
al poder, aceptando de antemano todos los sacrificios que le 
impusieran, no una facción ni un partido, sino la exigencia na• 
cional, consignada en el texto qu_e le llamaba al Gobierno. 

El aprendizaje de Presidente iba á hacerlo en la proscrip
ción y en la lucha, con el acaso adelante y la persecución á 
la esp¡¡.lda. Pero no vaciló. Su grande alma lo ponla á la ah 
tura de la situación, y sintiéndose él mismo bandera de to, 
dos los que le identificaban con la· Constitución, comupicó· su 
poderosa fe al pueblo mexicano, que por primera vez se atret 
vió. á esperar en el triunfo de los principios. 
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Uno de los actores de aquel drama refiere as! la salida de 
la Capital de la República: 

e El año de 1858 fué para la historia de la Reforma el año 
novelesco por excelencia. Comonfort, retrocediendo espan
tado de su obra, hundiendo su ¡9estigio y su gloria en el lodo 
sangriento del golpe de Estado; Juárez, preso primero en el 
jardín de Palacio, en las mismas piezas en que el motín mili
tar se desbordaba en corrientes de fanfarronería y de cinis
mo; después, organizando su fuga con Sabás Ilurbide y Nico
lás Pizarro Suárez; al último, frente á frente de Mejía en San 
Juan del Río, con Manuel Ruiz, debiendo su salvación á su 
sangre fría inverosímil; Degollado, saliendo á caballo como 
demandadero cuitado, entre envoltorios, por la garita de San 
Cosme, mustio y despreciable, y apareciendo ante sus perse
guidores temerario al momento de aprehenderlo, arrollándo
les y vitoreando la Reforma á las puertas de México; yo, 
favorecido primero por Martín Chávez,Gobernador de Aguas
calientes,después precipitándome en un barrancoenümealca 
para escapar á la muerte, llegando á Querétaro por €1 Cima
tario arreando unos burros, disfrazado de arriero, y cayendo 
en los brazos de Doblado, quien me recibía con el nombra
miento de Ministro del Sr. Juárez. 

"Así, en medio de la conmoción universal, se instaló el 
Gobierno en Guanajuato, donde Doblado y D. Francisco de P. 
Rodriguez fueron los colaboradores más eficaces de nues
tros trabajos. 

e La proximidad de la batalla que terminó con la derrota 
de Salamanca, hizo precisa la salida del Gobierno· general, de 
Guanajuato, con dirección á Guadalajara." 1 

Encontramos aún, ~n la relación de otro testigo de aquel 
tiempo, estos curiosos detalles sobre la partida del patricio 
oaxaqueño: 

"Abandonó (Juárez) la Capital, convertida en campo de ba
talla, en medio de los proyectiles que se cambiaban de torre 
á torre, una hora antes del amanecer de un dla nebuloso de 

1 Guillermo Prioto, Viaje á Jos EstadOs Unidos, tomo 11. 
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invierno, abrigado bajo el toldo de petate de una canoa que, 
en -compañia de los patriotas liberales D. Manuel Ruiz y Don 
Nicolás Pizarro Suárez, lo llevó á Chimalhuacán. De allí pa
saron los tres peregrinos del derecho y la libertad á la ha
cienda de Tepexpam, de donde se dirigieran á Cuautitlán, to
mando en ese punto, á las siete de la mañana, la diligencia 
para Querétaro. En el momento que salían de aquel lugar, los 
repiques de las campanas de la parroquia y las salvas de cohe
tes anunciaban que las autoridades del pueblo se adherían al 
plan de Tacubay •. " ' 

La situación de Juá1·ez en ae(uellos instantes resultaba tan
to más ardua, cuanto que por primera vez un gobierno nacio
nal il,a á luchar contra los rebeldes instalados en la Capital. 
La toma de México había significado siempre, en la larga 
historia de nuestras revoluciones, el triunfo definitivo é in
disputado del partido que la conseguía, de tal manera, que el 
adversario jamás había logrado sostenerse,una vez perdida la 
Capital. Juárez, reconocido, como hemos dicho, por una gran 
parte de la República, demostró que con él estaba no sólo la 
ley, sino el voto de todos los buenos ciudadanos. 

En la ciudad de Guanajuato instaló su Gobierno, nombran
do Ministros á Don Melchor Ocampo, Don Guillermo Prieto, 

· Don León Guzmán y Don Manuel Ruiz; y con fecha 19 de Ene
ro lo hacia saber así á la Nación, en su primer Manifiesto, 
cuyos principales conceptos-eran los siguientes: 

"Mexicanos: El Gobierno Constitucional de la República, 
cuya marcha fué interrumpida por la defección del que fué 
depositario del Poder Supremo, queda restablecido. La Carta 
fundamental del país ha recibido una nueva sanción, tan ex
plícita y elocuente, que sólo podrán desconocerla los que vo
luntariamente quieran cerrar los ojos á la evidencia de los 
hechos. 

, .... Llamado á este dificil puesto por un precepto cons
titucional y no por el favor de las facciones,. procuraré en el 
corto periodo d_e mi administración, que el Gobierno sea pro-

1 G. Djalma-"El Unh-ersaJ,'' 18 ele Julio de 1899. 
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tector imparcial de las garantías individuales, defensor de los 
derechos de la Nación y de las lihertades públicas. Entretanto 
se reune el Congraso de la Unión á continuar sus importan
tes tareas, dictaré las medidas que las ciroÓnstancias deman
den para expeditar la marcha de la administración en sus dis
tintos ramos y para restablecer la paz. Llamaré al orden á los 
que con las armas en la mano ó de cualquiera otra· manera 
nieguen la obediencia á la ley y á la autoridad, y si por una 
desgracia lamentable se obstinaren en seguir la senda extra
viada que han emprendido, cuidaré de reprimirles con toda 
la energía que corresponde, haciendo respetar las prerrogati
vas de la autoridad suprema de la República., 

Así el nuevo Presi~ente formulaba su programa de Gobier
no, con tanta claridad y firmeza, como si en vez de encon
trarse errante y perseguido hubiera estado en el Palacio Na
cional en plena paz y rodeado del respeto general. Juárez tu
vo, desde ese primer instante, la conciencia completa de su 
autoridad, de su investidura, del altísimo mandato que ejer
ciera yque le bastaba en su sentir, para imponerse por la sola 
fuerza de la legalidad y del derecho. 

Estos sentimientos eran hijos de su inmensa fe en el triunfo 
de los principios reformistas; cuya profunda convicción abri
gara, y en el patriotismo del pueblo mexicano. 

El día ·13 de Febrero salió de Guanajuato con su Gabinete, 
en vista de la proximidad de la batalla que iba á librarsé 'en. 
Salamanca, con rumbo á Guadalajara, donde se instaló el 
día 15. 

Comenzaba la primera peregrinación del patricio defen
diendo la libertad, peregrinación que el destino quiso fuera 
como la preparación y el preludio de otra, todavía más dolo' 
rosa, en que Juárez iba á ser la personificación de la Patria. 



CAPITULO II 

FRENTE Á LA MUERTE 

Apenas llegado el Presidente constitucional de la Repúbli
ca á la capital del Estado de Jalisco, el destino le colocó en 
situación suprema, en que iba á jugarse su p.ropia existencia, 
como para robustecer la fe de la Nación en aquel hombre, al 
ver que ni los niayores sacrificios le detenían en el cumpli
miento de su misión. 

Como queda dicbo, Juárez y sus Ministros Ile.garon á Gua
dalajara el 15 de Febrero. Era Gobernador del Estado Don Je
sús Camarena y Comandante Militar el general José Silverio 
Núñez: la guarnición de la plaza estaba formada por el quin
to batallón de linea, compuesto de doscientos hombres y man
dado por el coronel graduado Antonio Landa, y algunos sol
dados de guardia nacionq!. 

Persistente~ rumores habían circulado hacia muchos días, 
de que el coronel Landa estaba para pronunciarse porla reac
ción, pues su suegro el general Castro se contaba entre los 
pronunciados de Tacubaya; estos rumores fueron comunica
dos por el gobernador Camarena al Sr. Ocampo, ministro de 
la Guerra; pero como el general Núñez, que mandaba la guar
nición de Guadalajara, manifestara quf' respondía.con su ca
beza de la lealtad de Landa, no se tomaron más precauciones. 
Es de advertir que el.general Parrodi,al salir á campaña, tuvo 
una conferencia con el coronel sospechoso, diciéndole que, 
si su voluntad era incorporarse á la reacción, quedaba en Ji-
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bertad para hacerlo desde luego, á lo que contestó Landa pro
testando su fidelidad al Gobierno legitimo y pidiendo tan sólo 
que no se le obligase á marchar contra su suegro Castro; pe
tiéión concedida desde luego. Vamos á ver cómo dicho jefe 
traicionó miserablemente la confianza puesta en él. 

El viernes 12 de Marzo, en la madrugada, llegó un emi
sario con pliegos para el Gobierno, que contenían lacónica 
noticia de la derrota de Parrodi en Salamanca. La ciudad de 
Guadalajara entró en alarma, previendo grandes acontecimien
tos. Sea que la noticia no impresionara á Juárez, ó lo que es 
más probable, que esperara su plena confirmación, el Presi~ 
dente cuya caracteristica cualidad, como ha podido verse, era 
una completa presencia de ánimo en todos los casos, mani
festó la mayor tranquilidad, así como sus Ministros, contra
riamente al sobresalto general, y marchó con ellos á dos le
guas de la ciudad, á tomar baños en el lugar llamado Los Co
lomos. 

Pero los rumores de la traición de Landa no cesaban, y al 
regresar Ocampo en la noche, le llamaron nuevamente la aten
ción, el gobernador y el jefe político,-prometiendo aquél que 
al día siguiente seriaLandadestituído. Por precaución, el mis
mo jefe político Contreras Medellín quiso que cincuenta hom
bres de su batallón ,Hidalgo, pasaran la noche en los co
rredores altos de Palacio: mas como no hubo novedad; el 
general Núñez retiró aquella guardia á primera hora del día 
siguiente, con lo que quedó indefenso el Gobierno. 

Desdichadamente los rumores eran ciertísimo~s;e repi
tieron con mayor insistencia la mañana del sábado 13: aun 
sedijo que el pronunciamientoestallaríaal serrelevada laguar
dia de Palacio. Así sucedió en efecto. Entre nueve y diez del 
día, los soldados del 5º marcharon del cuartel de su batallón, 
srtuado en el Instituto, á montar la guardia en Palacio; pero 
llevaban ya consigna de apoderarse de Juárez y sus Ministros 
al grito de , ¡viva la religión!, lanzado por los soldados que ha
cían centinela á las puertas de la habitación presidencial. El 
subteniente García se hace dueño de la pieza de artillería 
situada en el patio; el soldadoque la custodiaba es sacrificado, 
y, Filomeno Bravo, capitán de aquella gente, sube á notificar 
al Presidente Juárez y á sus Ministros Ocampo, León, Guzmán 
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y Ruiz, que desde aquél instante eran presos. Guillermo Prie
to, Ministro de Hacienda, que estaba fuera, hubiera podido es~ 
capar; pero corriendo marchó á unirse con sus compañeros, 
para participar de su suerte. No tardó en ser de ese número 
el general Núñez,que por poco pierde la vida al echar en cara 
á Landa su defección; mas fué separado casi en seguida de 
la compañia del Presidente, porque al ver que un soldado ul
trajaba indignamente á Juárez, el veterano, en el colmo de 
la irrit,ación, exclamó: 
-f Soldado, este ciudadano es el primer Magistrado de la 

Nación y debe tratársele con respeto! 
Ahora, dejemos que el mismo Guillermo Prieto, testigo de 

vista y actor principal, nos refiera aquellos dramáticos acon
tecimientos. 

, La derrota de Salamanca aconteció el 10 de Marzo: el 
día 12 se recibió la noticia en Guadalajara; al concluir de 
leerla Ocampo, el Sr. Juárez se volvió á mí chanceando, y 
me dijo:-Guillermo, ha perdido una pluma nuestro gallo. 

, J uárez era la personificación de la Fe en la Reforma, y por 
eso triunfó. Citóse junta para las ocho de la mañana del día 13. 

, Poco después de l'is ocho de la mañana estábamos en la 
junta en el despacho del Sr. Juárez. 

, Parece que veo á mis compañeros y al Sr. Juárez. Éste,se 
hallaba con su característico frac negro, atento y fino como 
siempre; junto de la mesa estaba Ocampo, Cendejas al frente, 
León' junto al balcón y yo á la izquierda de Ocampo. 

, Acor.~·fr.anse varias disposiciones para proveer á la segu
ridad, de Íft"plaza, pues se notaba alguna inquietud, y se con
sultó al general Núñez, valiente jefe. En el combate eraNúñez 
temerario, parecía in!'.n:ible su transformación; pero con el 
último tiro se disipaban sus iras, y era bueno y humano con 
los vencidos. 
• , Al terminar la junta, el Sr. Juárez propuso se dirigiese un 
manifiesto á la Nación, diciéndole que nada importaba el re
vés sufrido, y que el Gobierno continuaba con más fe y con 
mayor brío combatiendo, hasta lograr la consumación de la 
Reforma. 

, Como era muy frecuente err aquellos días, yo fuí designado 
para redactar el documento, y me disponía á obedecer, cuan-
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do se abrió una puertecita excusada que tenía el despacho, 
y apareció .el Sr. Camarena, gobernador del Estado, diciendo 
que le habían V1)nido á avisar que el coronel Landa se había 
pronunciado en el cuartel del quinto y que la tropa se dispo
nía á marchar para Palacio. 

• El Sr. Juárcz dió orden al Sr. Núñez de que fuese á ver lo 
que ocurría, y se volvió á nosotros, continuando la _discusión 
comenzada. 

•El Sr. Ocampo me dijo que no perdiera tiempo, y yo tomé 
unas plumas y papel para irme á escribirá la casa de mi ami
go Jesús López Portillo, que veía como mía. 

• Es sabido que el general Núñez se dirigió al cuartel de Lan
da; que allí encontró la guardia sobre las armas y rebelada; 
que vitoreó al Gobierno, que le rechazaron; que intentó coger 
por el cuello al oficial, y que un soldado le disparó un tiro 
sobre el pecho, que le hizo bambolear y no le produjo mal 
porque la bala quedó engastada en el reloj que tenia sobre el 
corazón, en el bolsillo izquierdo ,del chaleco. Esta escena se 
ignoraba en Palacio. 

•:Mis compañeros quedaron en el despacho del Sr. Juárez, 
y yo salia, con mis útiles de escritório en la mano. Estaba 
remudándose la guardia, había soldados de uno y otro lado 
d¡i la puerta: por la parte de la calle, al entrar yo en el zaguán 
para salir, se revolvían en tropel los soldados; á mi me paree 
ció, no sé por qué, que eran arrollados por una partida de mu
las que solía pasar por allí; me embebí materialmente-':en la 
pared, y me coloqué tras de la puerta; pero volví los ojos al 
patio, y ví ensangrentado y en ademán espantoso al soldado 
que .custodiaba la pieza; gritos, mueras, tropel y confusión ho
rribles en.vo lv.ieron aquel espacio, 

• El lugar donde yo estaba parado, .era entrada á una de las 
oficinas del Estado; allí fuí _arrebatado, á la vez que se cerra
ban todas las ventanas y la puerta, quedando como en el for~ 
do de un sepulcro. 

• Por la calle, por las puertas, por el patio, por todas parles 
los ruidos eran horribles;· oians~ tiros en todas direcciones; 
se derribaban muebles, haciendo estrépito al despedazarse, y 
las tinieblas en que estaba hundido, exageraban á mi mente 
lo que acon tecíá. 
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•Los gritos, los ruidos, los tiros, el rumor de la multitud se 
oían en el interior de Palacio. Como pude, y tentaleando, me 
acerqué á la puerta del salón en que me hallaba y dalia al pa
tio, apliqué el ojo á la cerradura de aquella puerta y vi el tu
multo, el caos más espantoso: los soldados y parte del popu
lacho corrían en todas direcciones disparando sus armas; de 
las azoteas de palacio á los corredores calan, ó mejor dicho 
se descolgaban aislados, en racimos y en grnpos, los presos 
de la cárcel contigua, con los cabellos alborotados y blandiendo 
sus puñales. Algunos me instaban á huir; á mi me dió ver
güenza abandonar á mis amigos. Luché por abrir la puerta; 
la cerraba una aldaba, que después de algún esfuerzo cedió: la 
puerta se abrió y yo me dirigí al grupo en que estaban los 
jefes del motín. 

•Auno de ellos le dije que yo ara Guillermo Prieto, Minis
tro de Hacienda, y que quería seguic la suerte del Sr. Juárez. 

• Apenas pronuncié aquellas palabras, cuando me sen ti atro
pellado, herido en la cabeza y en el rostro, empujado y con
vertido en objeto de la ira de aquellas furias. Desgarrado el 
vestido, lastimado, en situación deplorable, llegué á la pre
sencia dé Juárez y Ocampo. Juárez se conmovió profunda
mente; Ocampo me reconvino por no haberme escapado, pero 
también impresionado, porque me honraba con tierno cariño. 

Apenasrecuerdo,después delos muchos años que han trans
currido, las personas que me rodeaban. Tengo muy presente 
el salón del Tribunal de Justicia, sus columnas, su dosel en el 
fondo. Estoy viendo en el cuarto de la izquierda á León Guz
mán, á Üc¡tmpo, á Cendejas, junto á Fermín Gómez Farías; 
á Gregorio Medina y su hijo frente á la puerta del cuarto; á 
Suárez Pizarro, aislado y tranquilo; al Gral. Refugio González 
siguiendo al Sr. Juárez. 

Se había anunciado'que nos fusilarían dentro de una ho
ra; algunos, como Ocamp'o, escribían sus disposiciones. El Sr. 
Juárez se paseaba silencioso, con inverosímil tranquilidad; yo 
salí á la puerta á ver lo que ocurría. 

En el patio, la gritería era espantosa. 
En las calles, el Sr. Degollado, el General Díaz, de Oaxaca, 

Cruz Ahedo y otras personas que no recuerdo, entre ellas un 
médico Molina, verdaderamente heroico., se organizaban en 
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San Francisco, de donde se desprendió al fin una columna 
para recobrar Palacio y libertarnos. 

, El jefe del motín, al ver la columna en las puertas del Pa
lacio, d ió orden para que fusilaran á los prisioneros. Eramos 
ochenta por todos. Una compañía del 5º se encargó de aquella 
orden bárbara. 

U na voz tremenda, salida de una cara que desapareció co
mo una visión, dijo en la puerta del salón: 

--¡Vienen á fusilarnos! 
Los presos se refugiaron al cuarto donde estaba el Sr. Juá-. 

rez. Unos se arrimaron á las paredes, los otros como que 
pretendían parapetarse con las puerlas y con las mesas. 

El Sr. Juárez se avanzó á la puerta: yo estaba á su espalda. 
, Los soldados entraron al salón arrollándolo todo; á sufren

te venia un joven moreno de ojos negros como relámpagos: 
era Peraza. Corría de uno á otro extremo con pistola en ma
no un joven de cabellos rubios: era Morett. Y formaba en 
aquella vanguardia Don Filomeno Bravo, Gobernador de Co
lima. 

Aquella terrible columna, con su armas cargadas, hizo alto 
frente á la puerta del cuarto, y sin esperar más, y sin saber 
quién daba las voces de mando, oímos distintamente: 

-• ¡Al hombro!. ... ¡Preparen!. ... ¡Apunten!. ... 
Como tengo dicho, el Sr. Juárez estaba en la puerta del 

cuarto; á la voz de ¡apunten! se asió del pestillo de la puer
ta, hizo atrás su cabeza y esperó .... 

e Los rostros feroces de los soldados; su ademán; la conmo
ción misma; lo que yo amaba á Juárez .... yo no &é, se apo
deró de mí algo de vértigo ó cosa de que no me puedo dar 
cuenta .... Rápido como el pensamiento, tomé al Sr. Juárez 
de la ropa, le puse á mi espalda, le cubrí con mi cuerpo, .... 
abrí mis brazos .... y ahogando la voz de , ¡fuego!• que tro
naba en aquellos momentos, grité: 

-Levanten·esas armas!. ... Levanten esas armas! ..... . 
Los valientes no asesinan!. .. . 

Y hablé, hablé yo no sé qué; yo no se qué hablaba en mí 
que me ponía alto y poderoso, y veía. entre una nube de san
gre pequeño todo lo que me rodeaba, sentía que lo subyugaba, 
que desbarataba el .peligro, que lo tenía á mis pies .... Re-
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pito que yo hablaba y no puedo darme cuenta.de lo que di
je .... A medida que mi voz sonaba, la actitud de los soldados 
cambiaba .... Un viejo de barbas canas que tenía enfrente y 
con quien me encaré diciéndole: ,¿quieren sangre? .... ¡bé
banse la mía!» alzó el fusil. ... Los otros hicieron lo mis
mo .... Entonces vitorée á Jalisco .... 

, Los soldados lloraban, protestando que no nos matarían, y 
asíseretiraroncomoporencanto. Bravo sepúsoánuestro lado. 

,Juárez se abrazó de mi ... Mis compañeros me rodeaban 
llamándome su salvador y salvador de la Reforma; mi cora
zón estalló en una tempestad de lágrimas .... »' 

Juárez apareció en aquel instante trágico, digno de perso
nificar la firmeza de un principio y el derecho de un pueblo. 
Su voluntad era superior al desastre; y como lo dijo en segui
da á la Nación, .estaba pronto á aceptar el suplicio, con la 
certidumbre completa, con la fe absoluta de que su empresa 
acabáría por triunfar. Juárez sentía palpitar en sí la concien
cia y la vida de toda una época histórica. 

Todos los testigos y los historiadores de aquel episodio es
tán unánimes en admirar la tranquilidad del Presidente fren
te al sacrificio. 

, Dentro del Palado, dice un ilustre historiador, se multi
plicaban las instancias para que se fu,silara al Presidente y á 
sus mi istros; y aunque Landa, á pesar de su debilidad, re
sistió siempre á tales exigencias, no pudo evitar que fuesen 
ultrajados de la manera más villana por los soldados y presi
diarios ébrios. Entre éstos· se distinguió un criminal, senten
ciado á la pena de muerte por los tribunales, y que ocho días 
antes había sido indultado de tal pena por el Sr. Juárez. 
Puesto de centinela sobre la bóveda del salón del Senado, 
por la linternilla dirigía al Presidente las palabras más soeces, 
y apuntaba sobre él con su fusil, prolongando la agonía de los 
prisioneros, que temlan por momentos una escena de sangre, 
hasta que una bala disparada de la torre de San Agustín los 
libró de áquel miserable, á quien oyeron caer muerto sobre 
la bóveda.•' 

1 Viaje á los Estados Unidos por Fidel, Guillermo .Prieto, tomó II. 
2 México á través de los siglos, 1?mo V. 
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Cil()mos todavía, porque así queda mejor acabada la figura 
de Juárez en los supremos trances de su vida, que después 
fueron tan frecuentes, el" siguiente rasgo, de autorizadísima 
procedencia: 

, Juár~, irguiéndose al punto Frente á los soldados que los 
conducian, y mostrándoles el pecho, les dijo: Dejad en paz'á 
los que me acompañan, que no son responsables de mis ac
tos, y fusiladme á mí por todos ellos, para que quedéis sa
tisfechos."' 

"Landa y Morett, otro de las cabecillas de la rebelión, qui
sieron en un momento crítico obtener de Juárez una orden 
para que se suspendiera el fuego que las tropas fieles hacían 
á los insurrectos. Juárez contestó impasible, que como pri
sionero que era, no podía dar órdenes. Se le indicó que su 
vida iba de por medio, y contestó que la vida de un indivi
duo nada significaba cuando se trataba de la suerte y de los 
intereses del pueblo." • 

Por fin, después de tres días de angustiosa cautividad du
rante los cuales la vida de los prisioneros estuvo pendiente de 
un.cabello, Landa se avino á subscribir el convenio en cuya 
virtud las fuerzas rebeldes se comprometían á salir de Guada
lajara, devolviendo la libertad á Juárez y sus compañeros. El 
jefe del motiri comenzó por exigir descarádamente una gruesa 
suma de dinero, que al fin se redujo en la imposibilidad de que 
los prisioneros consiguieran más: el Sr. Pérez Verdía refiere 
que se encontraron en la secretaría de la comandancia gene
ral de Guadalajára pruebas fehacientes de que el religioso car
melita Fr. Joaquín de San Alberto háhía prestado á Landa tres 
mil pesos para la revolución del 13 de Marzo. 

De malagana, y sólo bajciel temor que le produjera la aproxi
mación de las tropas del Gobierno y la enérgica actitud de 
Camarena, consintió Landa en soltar su presa. Parece que á 
última hora pretendía guardarla para entregar los prisioneros 
en manos de Miramón, cuya alegría habría sido indescripti
ble.: de todas maneras, subscripto el convenio á las dos de la 
tarde del 15, hacia el anoc!iecer. salieron Juárez y sus Minis
tros para la casa de Don Guillermo Augspurg, vicecónsul 

:t Lic. Félix_Romero, discurso de 18 de Julio 1887. 
2 Biografia de Juárez por D. A. Zerecero, página, 66. 
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francés que mucho se interesó en su suerte. Al cruzar los co
rredores de Palacio, los valerosos cautivos fueron todavía ·ob· 
jeto de insultos lanzados por la soldadesca y la plebe. 

A las seis de la tarde del 16 se retiró Landa con sus secuas 
ces rumbo á Cocula, donde debía reunirse con Osollo. 

La población saludó tan fausto acontecimiento con un re
pique general. 

Para que el lector se forme idea cabal de la importancia de 
aquel motín, del terrible peligro que corrieron el Presidente 
; sus compañeros, y del modo como fueron tratados, con
cluiremos la relación de estos sucesos con el siguiente párra
fo de otro testigo presencial, el Sr. Pérez Verdía: 

"Yo ví el Palacio y no puedo olvidar la impresión que 
me causó. Desde la entrada y por los palios y los corredores, 
estabán regados en pequeños pedazos los expedientes y pro
cesos del archivo del Tribunal. En el palio se hizo el auto de 
fe para quemar la Constitución por manos de·Ios presos; la 
Constitución de 1857, de la que había millares de ejemplares 
en la secretaría de Gobierno. No había un mueble que no es
tuviera hecho astillas, ni cielo raso que no hubiera sido des
garrado, ni vidriera que quedara entera, ni espejo que no 
hubieran estrellado á balazos los presidiarios. Las habitacio
nes de Juárez y sus Ministros fueron saqueadas y ellos tuvie
ron que comprar ropa para mudarse. Los catres de metal es
taban inutilizados; los presos rompieron las alfombras para 
cubrirse con sus jirones, y otros .... se aprovecharon de los 
equipajes del Presidente y sus Ministros. Daba lástima ver 
aquel edificio en cuyo.adorno gastaron el general Parrodi y 
antes de él el general Ortega y Don Joaquín Angulo tantos 
miles de pesos del erario del Estado, convertido en garito in
mundo en las setenta y dos horas que lo ocupáron los que se 
llamaban defensores del orden, restauradores de las garan
tías y de la religión." 

Por lo expuesto, se verá que desde el principio de su man
do, apenas llegado á aquella presidencia de la República en 
donde la voluntad popular y los azares de una época extraor
dinaria lo retuvieran tanto tiempo, Juárez, simple Magistrado 
civil, dió muestra de saber arrostrar la muerte y los peligros 
con tanta entereza como los militares, y sin la aparatosa glo-



130 

ria de morir peleando. Se verá también que su situación, con 
todo y ser Presidente de la República, no resultaba mucho 
mejor que la de los guerreros, puesto que caminaba como 
ellos entre padecimientos y peligros; puesto que en un instan
te perdía su patrimonio, hasta las ropas que debían cubrirle, 
teniendo que buscar asilo brindado bajo extraño techo por la 
amistad ó la piedad. Tal fué, desde esta primera peregrina
ción, la vida de aqÚel hombre. ¡Cuántas veces después se_ en
contró sin pestañear frente á la muerte, ó tuvo que huir pa
ra salvar la vida y el principio de autoridad, abandonándolo 
todo, mal alimentado, sin saber qué desnudez le esperaba más 
adelante ni en dónde había de pasar la noche! 

Los pueblos cultos no pueden desconocer el valor d_e esos 
sacrificios sin incurrir en el reproche de fogratos y enemigos 
de su propia dignidad. 

El primer acto de Juárez, una vez en posesión de su liber
tad, fué comunicar á la Nación la derrota de Salamanca y la 
involuntaria interrupción de funciones del Gobierno, sin men
cionar siquiera el riesgo en que estuvo la existencia de sus 
representantes, limitándose á dar cuenta rle la cautividad que 
sufrieron. En su manifiesto se encuent,an estas palabras, 
que expresan su fe y los sentimientos que le dominaban en 
aquellos instantes: 

"Por lo demás, cúmplase la voluntad de Dios, que bien ma
.nifiesta se halla en favor de las ideas democráticas. Perdamos 
ó no batallas; perezcamos á la luz del combate ó en las tinie
blas del crimen los_ que d_efendemos tan santa causa, ~)la es 
invencible. La desgracia de Salamanca no es más que uno 
de los azares harto comunes en la guerra. Pueden seguírsele 
otros, puesto que apenas hemos abierto la nueva campaña; 
puede llegarse á ver de nuevo el país ensayando volverse 
el pupilo de 1821, como lo pretenden sus mil veces reconoci
dos por ineptos tutores; LA DEMOCRACIA ES EL DESTINO DÉ LA 

HUMANIDAD FUTURA; LA LIBERTAD, SU INDESTRUCTIBLE ARMA; LA 

PERFECCIÓN POSIBLE, EL _FIN Á DONDE SE DIRIGE.> 

La situación para el Gobierno era entonces más difícil que 
nunca, privado como estaba de todo recurso. Así fué que á la 
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llegada de Parrodi, quedó acordado el día 19 de Marzo que 
Juárez y sus Ministros saldrían rumbo á Colima. El pensa
miento (je! primero fué desde entonces establecer el Gobier
no en Veracruz, que era la plaza de más recursos y más pró
xima á la Capital. 

A la madrugada del día 20 salieron, pues, el Presidente, los 
Ministros y unos cuantos empleados, escoltados por sólo 80 
hombres que mandaba Don Francisco ~1iesti:a, Jefe de policía 
de México, y algunos caballos del primer escuadrón. Llega
ron los viajeros á Santa Ana Acallán á las dos y media de la 
tarde; pero apenas había transcurrido media hora, cuando se 
.tuvo aviso de qué Landa, con más de 400 hombres y ,una 
pieza de artillería, llegaba por el camino de Santa Catarina. 
A pesar de su indisputable ventaja, el jefe rebelde no tuvo 
valorg.e atacar: posesionóse de unos cerros cercanos, abrien
do er fuego contra Iniestra, que con su pequeña tropa había 
formado una linea de defensa situándose en la iglesia y en las 
azoteas del mesón; y el tiroteo duré así hasta las ocho de la 
noche. 
• En tan desesperadas circunstancias, distante todo auxilio, 

se dispuso la retirada en silencio; y á las once de la noche 
salió el Presidente con sus compañeros, haciendo durante eila 
una penosa jornada de siete leguas. Juárez mismo, en la carta 
á Don Matias Romero que antes citamos, se encargadereferir 
sencillamente aquel nuevo peligro: 

•Respecto al suceso de Santa Ana Acatlán, debo decir, que 
después de haberse roto los fuegos entre.la pequeña fuerza que 
yo llevaba y la que mandaba el Teniente Coronel Landa, me 
manifestó el Sr. General D. Francisco Iniestra, jefe entonces 
de mi escolta, que si el enemigo emprendía un asalto, era in
evitable nuestra pérdida, porque las municiones se estaban 
ya agotando; el edificio en que nos hallábamos era muy dé
bil y el enemigo contaba cerca de 600 hombres, no pasando 
de 70 los- nuestros, lo que me participaba para que pensara 
en- el modo de salvarme y le diese órdenes que él cumpliría 
exactamente, como era su deber. Manifesté á los señores Mi
nistros que me acompañaban,lo que acababa de participarme 
el.Sr. Iniestra, y les dije que mi opinión era que ellos y los 
demás empleados que formaban mi comitiva, podían salirse 
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de aquel local con todas las precauciones posibles para no ser 
vistos del enemigo, y ocultarse en algunas casas de la pobla
ción ó marcharse al campo para librarse de las consecuencias 
de un asalto, que indudablemente emprendería-el enemigo en 
el resto de la tardeó en la madrugada del día siguiente; que 
yo me quedaba á seguí,· la suerte de nuestras fuerzas; y 
que el medio de salvación que yo les indicaba no les era in
decoroso, porque no ejerciendo ellos mando alguno militar en 
esos momentos, ni siendo nombrados para permanecer cons
tantemente á mi lado en situación en que nada podía despa
charse en los ramos del Gobierno, no tenían el mismo deber 
est¡:echo que yo, de permanecer en mi puesto en aquellas cir
cunstancias. Ellos, sin embargo, me contestaron de un modo 
enérgico y resuelto que no aceptaban mi indicación, cualquie
ra que fuese la suerte que les tocara. Les di las gracias y dis
puse que si en el resto de la tarde no sufríamos un asalto, 
aprovechásemos la noche para romper el sitio, único medio 
de salvación que nos quedaba. Se comunicó la orden al Se
ñor Iniestra, y emprendimos la marcha á las once de la n.o
che.• 



CAPITULO III 

LA REFORMA. 

Llegamos ahora á un período en que la historia de Juárez 
y la historia de México no forman m.J:s que una sola; en que 
la vida del hijo de Guelatao se identifica, se funde, por de
cirlo así, ton la -existencia nacional, de tal suerte, que para 
referir muchos hechos gloriosísimos del patricio y para expli
car otros, seria preciso hacer la historia de la República. Los 
limites de este trabajo no permiten semejante labor: forzados 
á condensar lo más que sea posible el relato _de los días que 
van á seguir, nos circunscribiremos especialmente á la_ fi¡¡µra 
de Juárnz, remitiendo al lector, para todos los demás pu&s, 
á las obras históricas. 

Libres del peligro corrido en Santa Ana Acatlán, el Pre
sidente Juárez y sus Ministros continuaron la marcha hacia 
Colima: el día 23 de Marzo pasaron por Sayula, el 24 por 
Zapotlán; y el 26 llegaron á aquella ciudad, donde el Supre
mo Magistrado ejerció su último acto de gobierno en esas re
giones, confüiendo al General D. Santos Degollado la inves
tidura d.e Ministro de la Guerra, con facultades ilimitadas en 
el Norte y Occidente del país. 

Después de esto, se embarcaron el Presidente y los Minis
tros Ocampo, Prieto, Guzmán y Ruiz, el dia11 deAbril,en Man
zanillo, en el vapor ,John L. Stephens., Como hemos dicho, 
el pensamiento de Juárez era establecer su Gobierno en Ve
racruz.-
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Llegaron nuestros viajeros el día ló del mismo mes á Aca
pulco, donde desembarcó Juárez, deseoso de conferenciar con 
el General D. Juan Álvarez'; pero el viejo caudillo se hallaba 
entonces en Providencia y no pudieron realizarse Íos deseos 
de aquél, que se reembarcó en seguida. El vapor en que via
jaban hacía la travesía de Panamá á San Francisco: véase 
cómo refería D. Melchor Ocampo á los Gobernadores de los 
Estados aqueiia expedición y la llegada á Veracruz, con fecha 
5 de Mayo de 1851:l. 

•El 11 del próximo pasado Abril se embarcó ( el Presiden
te) en el vapor «Stephens, por el puerto de Manzanillo, y des
pués de haber tocado en Panamá, Aspinwall ó Colón, Habana 
y New Orleans, llegó á este puerto el martes 4 del actual, sin 
haber sufrido en esta travesía ninguna novedad. No obstante 
las intenciones de Su Excelencia el Señor Presidente para ve
nir de la Habana directamente á esta ciudad, tomando pasaje 
á bordo del paquete inglés, la circunstancia de. no haberse 
presentado este buque hasta el día 25 del pasado, contrarió 
esta determinación,y fué preciso continuará Orleans en el va
por , Philadelphia,, que se hizo á la vela en la mañana de ese 

~ mismo día; por fortQPa este incidente en nada contrarió la ce
leridad con que se ha ejercitado la marcha, pues el citado pa-

,1 quete ha fondeado en este puerto tan sólo cuatro horas antes 
que lo hiciera el vapor • Tenesse, á bordo del cual venía el 
Excmo.SeñorPresidente. Larecepción que han hecho el pue
blo, la guarnición y autoridades de. esta capital al Supremo 
Magistrado de la Nación, es del todo satisfactoria, y compro
mete la gratitud de Su Excelencia de una manera especial. 
Esto manifestará á V. E. el estado que guarda la opinión, y el 
entusiasmo con que continuará defendiéndose en esta plaza 
el principió de la legalidad en caso necesario. Queda instala-
do el Gobierno general en esta ciudad ...... , 

En efecto, la recepción hecha á Juárez por los veracruz,t
nos fué digna del renombre de liberal que siempre ha tenido 
aquel Estado. En cuanto el cañón del fuerte de Santiag¡d¡¡a
ludando al • Tenesee, • anunció la llegada del Presidente, una 
inmensa multitud se precipitó al muelle. Recibieron al Go
bierno el Ayuntamiento de Veracruz, llevando á su frente al 
General Gutiérrez Zamora, Gobernador del Estado, y al Ge-
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neral Ramón Iglesias con otros jefes y oficiales: la fuerza de 
la guarnición formó valla desde el muelle á la iglesia, y entre 
frenéticas vivas, y aclamaciones del pueblo para los deposita
rios del poder legítimo que lograban llegará través de tantos 
peligros, la comitiva se dirigió á la parroquia, que estaba ya 
toda ilnminada. 

Allí el clero, con el cura párroco á la cabeza, recibió á los 
altos funcionarios, entonando después solemne Te Deum, en 
acciones de gracias. 

En la sala de recibo del alojamiento dispuesto para el Pre
sidente, el GobernadorGutiérrez Zamora tomó la palabra para 
felicitarle, expresando las esperanzas que su llegada infundía 
á los hábitantes de la ciudad heroica. Sencilia y noble, como 
siempre, fué la respuesta de Juárez, limitándose á agradecer 
debidamente aquella felicitación y á manifestar que redobla-'· 
ría sus esfuerzos sacrificando hasta la existencia, si fuese ne
cesario, por consolidar la libertad de la Nación. La solemni
dad terminó con el desfile de las tropas en columna de honor, 
frente al balcón presidencial, mandadas por el General Anto
nio Osorio. 

No era risueña la situación en que se encontraba Veracruz 
á la llegada del Presidente: tomada Orizaba por los conserva
dores, y extendiéndose la reacción hasta Jalapa y Córdoba,se 
esperaba de un momento á otro que Echeagaray marchara.so
bre la plaza, y aun l!I Gobernador Gutiérrez Zamora se apre
suró á tomar todas sus disposiciones, mandando que salieran 
de la ciudad todos aquellos que no estaban sobre las armas, 
y que los habitantes permanecieran en sus casas, no pudien
·do salir sino á horas determinada¡¡., 

Sin embargo de tan favorables circunstancias para los jefes 
del Gobierno tacubayista, las operaciones contra el primer 
puerto del país se aplazaron por algún tiempo, inercia que,te
nía por único origen la naturaleza misma del régimeB esta
blecido en la Caµitul, que substituía los principios con el inte
rés de cada uno. Fuera de la Constitución todo tenía que ser 
desenfreno, trastorno y desórdenes: Juárez lo expresaba con 
gran exactitud en el Manifiesto que juzgó necesario publicar 
el 29 de Diciembre: 



136 

• Consideré, decía, que una vez perdida la vía de la legali
dad,seentronizaba la anarquía entre nosotros,porquelos hom
bres de Tacubaya, sin la guia impasible de la ley, serian con
ducidos por las pasiones desencadenadas, de un crimen áotro 
crimen, de un motín á otro motín, llevándose de encuentro el 
honor, la vida y los intereses de· sus compatriotas y la paz de 
la República. Así sucedió . . Traicionando susjurámentos, 
destruyeron el orden constitucional colocando á D. Ignac;io 
Comonfort en la silla presidencial de la República y á los po
cos días se rebelaron contra él y lo depusieron. Colocaron en 
su lugar á D. Félix Zuloaga, y á los pocos me~es fué desti
tuido por D . .Miguel Echeagaray,declarándose él mismo primer 
Magistrado de· la Nación. A los tres días D. Manuel Robles 
Pezuela modificó el plan de Echeagara y haciéndose jefe del mo
tín de la Capital, y tal vez á la focha habrá tomado el título 
de Presidente de. la República, que le será arrancado por otro 
motín . • 

La reacciónse manifestaba ratalmente consecuente consigo 
misma, y con lo que había sido siempre: una sucesión de jefes 
militares con apetitos desbordados. Miramón llegó pronto á 
México y restableció á Zuloaga,sin perjuicio de quitarle en se
guida el poder, como lo hizo, y aun de raptarle un año des
pués, llevándolo al campamento, con objeto de que viera, 
según sus propias expresiones, • cómo se ganaban las Presi
,.lencias. • 

Tal era la fuente legitima de poder, según aquellos hom
bres. Los reaccionarios, contando con los elementos y recur
sos ilimitados del clero y con efreconocimiento de los gobiernos 
europeos, no podíansostener un jefe generalmenteobedecido, 
ni siquiera durante algunos meses. En cambio Juárez, casi 
solo, falto de todo, excepto del apoyo moral de lá Na.ción, era 
acatado como supremo representante de la autorid.ad legíti
ma y acatado sin divisiones entre los liberales; de tal modo 
su prestigio y su mando salieron á flote en el naufragio pro
vocado por tres años de guerra civil. 

Juárez mantuvo su autoridad hasta el fin, y es porque todos 
veían en él al. runcionario según la ley, al principio mismo de 
legalidad, bien distante de los intereses, pasiones y conve
niencias que sus enemigos traían al campo de la cosa pública. 
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Uno delos más duros reprocheslanzadosporl\Iiramón con• 
tra Zuloaga al dejar éste el mando, fué el no haberse tomado 
á Veracruz. En cuanto el nuevo caudillo ascendió; ~ngreído 
por sus trofeos de cien combates, túvose por cosa segura la 
rendición de aquella plaza, en el mero hecho de que el vence
dor de Ahualulco marchaba contra ella.-,Él,antes de mucho 
-decía Et Diario Oficial-tiene que caer en poder del Su
premo Gobierno ( el puerto) . . . Para este caso están to
madas todas las medidas necesarias: sulicien tes bocas de fuego 
obrarán sobre la ciudad rebelde, y mientras más tenaz sea la 
defensa,más ymás recio será el empuje de nuestros soldados: 
la plaza, si necesario fuere, será bombardeada, y si no. se ex
e\uye ningún medio de resistencia, tampoco se excluirá nin
gún medio de ataque., 

Es~o probará el heroísmo notorio de los je res liberales, y la 
inflexible energía desplegada por Juárez, bien conocida á sus 
enemigos, cuando confesaban tener que apelar á supremos 
recursos. 

Miramón partió al campo el 16 de Febrero llevando por lo· 
das parles una marcha triunfal. 

Pero he aquí que el presuntuoso Macabeo, cuando apenas 
babia reconocido el exterior de la plaza para que se trazara 
el campamento, manda inopinadamente la retiratla el 24 de 
Marzo, tres días después del natalicio de Juárez¡ so pretexto 
de no haber recibido un convoy, y vuelve á México en el ins· 
!ante en que menos se le esperaba, opacado su prestigio y 
sólÓ' para tener la lrislísima..(¡-loria de compartir con Márquez 
la responsabilidad de los asesinatos de Tacubaya el 11 de 
Aliril. 

La gestión del Presidente legitimo, toda inspirada en el pa
triotismo, contrastaba con tan torpes hazañas de los suble
vados, y era bien apreciada aun en.el extranjero. Con delicado 
tino, en que salió ileso el decoro naciorial, Juárez supo evitar 
el peligró que ofrecía la llegada de buques ingleses y france
ses á Veracruz en 1858·, para hacer reclamaciones pecunia
rias. El Gobierno satisfizo las qiie eran de justicia, como ex
presó la circular del Ministro Ocampo, fecha 15 de Febrero 
de 1859. 

Los Estados Unidos reconocieron el Gobierno de Veracruz, 
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y el día 6 de Abril fué solemnemente recibido por Juárez el 
Ministro McLane, no sin que aquél fuera acusado por los ta
cubayistas de querer entregar el país á la Nación vecina. Los 
hechos se encargaron de decir antes de mucho quiénes eran 
los traidores. 

Haciendo contraste con estas ventajas decididas de los 
constitucionalistas, aparecían la impotencia reaccionaria y la 
situación misma con toda su verdad, en estas frases del ma
nifiesto de Miramón, publicado en aquellos días: , L_as armas 
del Gobierno Supremo han ido siempre victoriosas en los 
grandes encuentros, y sin embargo, nadie se somete, la revo-
lución no se sofoca. ¿Porqué? ........ Porque no basta la 
fuerza de los ejércitos para consumar una revolución; porque 
es preciso desarrollar sus principios; es preciso remediar las 
necesidades que la han determinado., 

Esos principios era .precisamente lo que faltaba á la reac
ción. 

Juárez y sus Ministros Ocampo, Ruiz y D. Miguel Lerdo de 
Tejada, no podían menos de ver con dolor aquella espantosa 
guerra en que se debatía el país sufriendo todo género <le ca
lamidades/El enemigo había roto toda valla; el clero desem
bozadamente sostenía á los trastornadores del orden, presen
tándolos ante la multitud como otros tantos defensores de 
Dios, cuyas banderas debían seguir todos los buenos creyen
tes, y llevándoles á los templos, 'todavía cubiertos de sarigre, 
para dar gracias al cielo por sus victorias. / 

Era, pues, el momento propicio para mostrar el contraste 
entre aquella causa que llevaba á la Nación á la ruina y la 
ana1·quia, y la causa constitucional apoyada en las leyes, y 
cuya sola bandera era el respeto al Código político que el país, 

'Íegítimamente representado, se diera á sí mismo. Más todavía. 
Era el instante de que las ideas liberales-alcanzaran su más 
alta evolución, estableciéndose de una vez en toda su pleni
tud el ideal supremo cuya aparición en Ayutla saludara la so
ciedad con tanto entusiasmo: este ideal era. la Reforma. 

Si los excesos, las intrigas, la monstruosa ambición del par
tido reaccionario después del golpe de Estado habían acaba-
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do por convertir la República entera en inmenso campo deso
lado, donde se enseñoreab11 la guerra civil, nada mejor que 
aprovechar aquella univer$'al conFusión en beneficio de la Ji. 
bertad, trocando tanto mai en bien, implantando en seguida 
y atrevidament.e la Reforma con todas sus consecuencias, 
para que, al menos, cuando la paz se restableciera, el país pu
diéra entrar ya regenerado en el camino del progreso, sin que 
aquellas ideas, cuyo triunfo anhelara la Nación entera, vol
vieran á costar 'todavía otra guerra y otra borrasca tan .des
hecha como laque se corría entonces. La inteligencia de Juárez 
aparecÍó aquí en todo su soberano esplendor, adelantándose, 
como siempre, al presente, y sacando del infortunío mismo 
la felicidad Futura de la Patria. 

Ningún peligro había en desplegar de un golpe la bandera 
reformista, para que los ciudadanos supieran de una vez por
qué se luchaba y cuáles eran los fines perseguidos en uno y 
otro campo. La situación jamás podía ser peor de lo que en
tonces era Ninguna consideración raci,rnal podía tampoco de
tener ese inmenso paso de la.República hacia su regeneración 
y progreso: la lucha estaba empeñada á muerte: no existían 
de parte de los rebeldes respetos de ningún género; su arbi
trio supremo era presentar al Gobierno legítimo y sus campeo
nes como enemigos del altar y del ciélo: nada más justo, pues, 
que-mostrar ellos en toda su plenitud á la Reforma, para que 
a~t los hombres de buena voluntad vieran que la misión del 
Gobierno de Veracruz era social y no religiosa; que se trataba 
de restablecer derechos y no de atacar dogmas; que las con
vulsiones de aquella lucha serian en último resultado benéfi
cas, puesto que conmovida la sociedad de arriba abajo por 
los reaccionarios, el partido reformista iba á conmoverla más
todavía. á teconstruírla, á reorganizarla, pero no con el juego 
de intereses bastardos y transitorios como la reacción hiciera, 
sino con la acción sólida,definitiva y perdurable de los princi
pios por que suspiraba la República hacía treinta y ocho años. 

Esta labor enorme la emprendió Juárez ayudado por sus 
Ministros y por algunos liberales con plena firmeza, con ab
soluta seguridad del fin adonde se dirigía y de los medios que 
empleaba. Comenzaba en su manifiesto por expresar, que si 
el Gobierno había juzgado prudente guardar silencio sobre sus 
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ideas para curar los males sociales, confiado en la bondad de 
su causa, ese silencio no tenia razón de ser desde que los au
tores del motín de Tacubaya se obstinaban en sostenerlos, 
apoyados tan sólo por el alto clero y por las bayonetas con 
que contaba; el Gobierno, en tal caso, creería Faltar á sus de
beres suspendiendo la pública manifestación de las ideas que 
abrigaba sobre las grandes cuestiones que se debatían en los 
campos de batalla. 

, La Nación se encuentra hoy en un momento solemne, por
que del resultado de la encarnizada lucha que los párlidarios 
del obscurantismo y de los abusos han provocado esta vez 
contra los más claros principios de la libertad y del progreso 
social, depende todo su porvenir., 

Después de exponer que en cuanto á organización política • 
del país el Gobierno se limitaría pura y simplemente á sos
tener la Constitución de 1857 y tollos sus principios, agre
gaba, 

, l\Ias como quiera que esos principios, á pesar de haber 
sido consignados ya con más ó menos extensión en los diver
sos Códigos políticos que ha tenido el país desde su indepen
dencia y últimamente en la Constitución de 1857, no han po
dido ni podrán arraigarse en la Nación mientras que en su 
modo de ser social y administrativo se conserven los diversos 
elementos de despotismo, de hipocresía, de inmoralidad y de 
desorden que los contrarían, el Gobierno cree que, sin apar
tarse esencialmente de los principios constitutivos, está en el 
deber de ocuparse muy seriamente de )lacer desaparecer esos 
elementos, bien convencido ya, por toda la dilata(la experien
cia de todo lo ocurrido hasta aquí, DE QUE EN TANTO QUE ELLOS 

SUBSISTAN, NO HAY ORDEN NI LlllERTAD POSIBLES.• 

,En primer lugar, para poner término á esta guerra san
grienla y fratricida que una parte del clero está fomentando 
hace tanto tiempo en la Nación, por sólo eonservar los inte
reses y prerrogativas que heredó del sistema colonial, abusan
do escandalosamente de la influencia que le dan las riquezas 
que ha tenido en sus manos y el ejercicio de su sagrado mi
nisterio, y despojar de una vez á esta clase de los elementos 
que sirveri de apoyo á su funesto dominio, cree indispen
sable: 
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1 ° Adoptar, como regla general invariable, la más perfecta 
independencia entre los negocios del Estado y los puramente 
eclesiásticos. 

2º Suprimir to~as las corporaciones de regulares del sexo 
masculino, sin excepción alguna, secularizándose los sacerdo
tes que actualmente hay en ellas. 

3º Extinguir igualmente las cofradías, archicofradías, her
mandades, y en general todas las corporaciones ó congrega
ciones que existan de esta naturaleza. 

4° Cerrar los noviciados en los conventos de monjas, con
servándose los que actualmente existen en ellos, con los rapi· 
tales ó dotes que cada una haya introducido y con la asignación 
dé lo,1,ecesario para el servicio del culto en sus respectivos 
templos. 

5º Declarar que han sido y son de la Nación todos I os 
bienes que hoy administran el clero secular y regular con 
diversos títulos, así como el excedente que tengan los con
ventos de monjas, deduciendo el monto de sus dotes, y ena
jenar dichos bienes, admitiendo en pago de una parte de su 
valor títulos de la deuda pública y de capitalización de em
pleos. 

, 6º Declarar, por último, que la remuneración que dan los 
fieles á los sacerdotes, así por la administración de los sacra
mentos como por todos los demás servicios eclesiásticos, y 
cuyo producto anual bien distribuido basta para atender am
pliamente al servicio del culto y de sus ministros, es objeto 
de convenios libres entre unos y otros; sin que para nada 
intervenga en ellos la autoridad civil., 

En los seis párrafos que anteceden está condensada la. Re
forma. 

El Gol?ierno seguía desarrollando extensamente,con admi
rable claridad de miras, un programa administrativo que, bien 
examinado, es como la reprodución ó el trasunto del pensa
miento que Juárez puso en practica, con'.éxito tan brillante, du
rante su Gobierno de Oaxaca. Comparando ese programa con 
la gestión descrita en el Libro II de esta obra, se encontrará 
·que todas las ideas sobre los· diversos ramos de la adminis
tración pública: enseñanza, justicia, hacienda, empleos, mi
nería, caminos, obras públicas, agricultura, comercio, coloni-
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zación, estaclislica etc., no ceden en nada, sino que antes bien 
desarrollan más todavía é igualan, á aquéllas que en tan po
cos años resultaron plenamentejustificadasporunaexperiencia 
felicisima. 

El manifiesto de la Reforma terminaba así: , 
, Así logrará ( el Gobierno) desvanecer victoriosamente las 

torpes imputaciones con que á cada paso procuran descon
ceptuarlo sus contrarios, alribuyénrlole ideas disolventes de 
todo orden social. Así dejará ver á todo el mundo que sus 
pensam·ientos sobre todos los negocios relativos á la política 
y á la administración pública, no se encaminan sino á des
truir los errores y abusos que se oponen al bienestar de la 
Nación; y así se demostrará, en fin, que el programa ge lo que 
se intitula el partido liberal del¡¡. República, cuyas ideas tiene 
hoy el Gobierno la honra de representar, no es la bandera de 
una de esas !'acciones que en medio de las revueltas intes
tinas aparecen en la arena política para trabajar exclusiva
mente P.n provecho de los individuós que la forman, sino el 
símbolo de la razón, del orden, de la justicia y de la civiliza
ción, á la vez que la expresión franca y genuina de las nece
sidades de la sociedad., 

Juárez y sus Ministros expresaban una verdad inmensa al 
asegurar que la conquista lograda con la Constitución de 1857 
resultaría punto menos que inútil si antes no se adaptaba el 
país al sistema liberal que aquel Código contiene. Las leyes 
no obran sobre un pueblo cuando tiene en su seno hábitos é 
influencias en contrario; para que los espíritus marchen hacia 
el porvenir, es necesario romper los lazos que los sujetan al 
pasado; todo progreso político debe ser precedido de una re
forma social, so pena de que aquél quede en la esfera d"'é las 
utopías y de las abstracciones. 

Así estaba sucediendo eón el régimen democrático recién 
establecido. La Constitución habla temido consagrar liberta; 
des fundamentales, como la libertad religiosa; los constitu
yentes dejaron en pie todo el viejo edificio clerical, plantando 
sobre él los Derechos del Hombre, lo que equivalía á edificar 
en la arena, puesto que esos derechos no habían de arraigar 
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mientras el clero mQ.ntuviera á las conciencias cerradas para 
la libertad. 

Juárez lo había comprendido así mucho Liempo hacía; pero 
guardaba estas convicciones,como dice su gran manifiesto, en 
el fondo de la conciencia, esperando que el desenfreno reac
cionario tendría un limite y que entonces se podría ir reali
zando poco á poco la Reforma, como comenzara á hacerlo en 
Oaxaca, sin trastornar profundamente á la sociedad. Los par
tidarios del retroceso, en vez de reflexionar,enloquecían cada 
vez más. Estaban ciegos, Juárez aprovechó esa ceguedad para 
descargar sobre el monstruo la tajante espada reformadora. 

AJ,hacerlo asi,_el hijo deGuelatao en su sencilla modestia se 
decía representante del partido liberal mexicano; pero era mu
cho más que eso: era su caudillo, su estrella y su guia, puesto 
que los liberales habían retrocedido asustados ante aquella 
magna obra, y Juárez se adelantó con su pequeño grupo apoca
líptico para romper las prerrogativas sacerdotales en la frente 
de los privilegiados, cuando ellos se encontraban poderosos 
como nunca; y lejos de que ese poderío intimidara ni por un 
instante al gran Reformador, inspiró le mayores brios,juzgahdo 
el momento más propicio que nunca para herir al enemigo 
de la sociedad. La grande alma del patricío crecla en cada 
nueva lucha, y los peligros, en vez de detenerle, provocaban 
la sublime audacia de su genio. 

No. Al derrumbar tan audaz y estrepitosamente el pasado; 
Juárez no representaba aquel presente: era superior á él. Su 
obra fué _una obra de porvenir. _Él estaba sólo, desafiándolo 
todo; desafiando, aun más que la ola clerical que iba á levan
tarse como nunca bramadora, el reproche terrible de pertur
bador de la sociedad. Pero estaba tranquilo. Su fe le animaba, 
y del acíerto de su inteligencia respondía la sinceridad de su 
corazón. 

El porvenir le otorgó plena justicia, proclamando que él 
soro tuvo razón contra todos. Después de cincuenta años, los 
extranjeros mismos se vuelven á él llenos de admiración_ y 
reconocimiento. 

«Siempre que un grupo de extranjeros en :México se reúna 
para orar según los díctados de su conciencia, deben recor
dar que,si pueden gozar de este derecho, lo deben á un hom-
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bre, y que ese hombre es Benito Juárez, el real run(fador del 
sagrado principio de libertad religiosa en esta República.,' 

La primera de las leyes ·de reforma, expedidas en cmnpli
miento de aquel manifiesto, fué la de nacionalización de bie
nes eclesiásticos, fecha 12<1eJulio ele 1859. En ella se declaró 
que entraban al dominio de la Nación todos los bienes que el 
clero secular y regular había estado administrando con diver
sos títulos, fuera cual fuesr, la clase de esos mismos hienes. 

• Los fundamentos de la ley eran: ,Que el motivo principal de 
la actual guerra, promovida y sostenida por el clero, es con
seguir el substraerse de la dependencia á la autoridad civil.
Que cuando ésta ha querido,favoreciendo al mismo clero,me
jorar sus rentas, el clero, sólo por desconocer la autoridad 
que en ello tenía el soberano,- ha rehusado aun el propio be
neficio.-Que cuando quiso el soberano, poniendo en vigor 
los mandatos mismos del clero sobre obvenciones parroquia
les, quitar á éste la odiosidad que le ocasionaba el modo de 
recaudar parte de"'¡ms emolumentos, el clero prefirió aparen
tar que se dejaría ¡ierécer antes que sujetarse á ninguna ley. 
~Que con la resolución mostrada sobre esto por el metro
politano, prueba que el clero pued·e mantenerse en México 
como en otros países, sin que la ley civil arregle sus cobros 
y cónvenios con los fieles.-Que si en otras veces podía du
darse por alguno, que el clero ha sido una de las rémoras cons
tantes para obtener la paz pública, hoy todos reconocen que 
está en abierta rebelión contra el soberano.-Que dilapidando 
el clero los caudales que los fieles le hablan confiado para ob
jetos piadosos, los invierte en la destrucción general, soste
niendo y ensangrentando cada día más la lucha fratricida que 
promovió en desconociiniento de la autoridad legítima, y,ne
gando que la República puedaconslituirsecomo mejor crea que 
á ella le convenga.-Que habiendo sido inútiles hasta ahora 
los esfuerzos de toda especie por terminar una guerra que va 
arruinando á la República, el dejar por más tiempo en manos 
de sus jurados enemigos los recursos de que tan gravemente 
abusan, sería volverse su cómplice y-Que es un imprescin-

,1 ,The lllexican Herald• de 26 de Octubre de 1906. 



dible deber poner en ejecución todas las medidas que salven 
la situación y la sociedad.» 

Hemos transcrito literalmente la exposición de motivos de 
esa ley, porque lal como están formulados,,se presentaba, en
tonces su necesidad á la consideración social, que veía cierta 
y palpable la justicia de esos conceptos, estando como estaba 
en la conciencia de todos,_ que aunque otra razón no hubiera 
para justificar el dominio de la Nación sobre dichos bienes, 
y aun prescindiendo del origen de ellos, la empresa criminal 
en que se estaban invirtiendo autorizaba, con exceso, la ex
propja-rión que indispensablemente debía sufrir ·el clero en 
bien de la ·paz. 

Por lo demás, no había en tal medida ni sombra de injus
ticia: ella estaba todavía plenamente autorizada por el ori
gen-de los caudales eclesiásticos. Todas esas riquezas, acapa
radas por el clero, procedían del trabajo durísimo de los indios 
durante el período colonial; procedían también de fundacio
nes piadosas, de donativos para los pobres, de limosnas he0 

chas por pudientes señores y nobles .damas con un fin espi
ritual y caritativo. El pueblo,para quien estaban destinados; el 
pobre del Evangelio,se presentaban reclamando aquel depósi-. 
to: nada más justo que el clero lo devolviera, como cristiano, 
puesl:o que los pobres son miembros de Cristo; como honra
do, puesto que hacía una restitución; como patriota, puesto 
que el pueblo es la Patria viva. 

De esta suerte se obtenía una triple ventaja, vital para la 
Nación: desarmará un enemigo suyo, que empleaba aquellos 
recursos en fomentar motines contra la autoridad constituida 
y en tentiir la codicia de corrompidos jefes militares para eter
nizar la guerra civil; imprimir enorme impulso á la riqueza 
pública y privada con el movimiento de esos cuantiosos cau
dales; interesar en la Reforma á todos los ciudadanos que, 
teniendo fe en ella, invirtieran su patrimonfo en la compra 
de bienes de manos muertas, con lo cual la misma revolución 
reformista echaba hondas raíces, tanto en las convicciones, 
como en el patrimonio material de los ciudadanos, creando 
un sólido partido progresista,puesto que la revolución hacía á 
un tiempo liberales y propietarios á los que en ella creyeran. 
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La segunda ley de Reforma fué la de matrimonio civil, ex
pedida en 23 de Julio de 1859. 

Hasta entonces en la República no había ciudadanos; no 
había más que;l. fieles. La autoridad y la ley no intervenían 
para sancionar ningún acto de la vida civil de los mexicanos; 
el clero se había reservado tan importante papel desde la con
quista, y no quería dejarlo. El sac.erdole tomaba al hombre 
en la cuna y .sólo lo soltaba en la tumba. Nacla, el cura regis
traba su nacimiento después de bautizarlo; se casaba,lalglesia 
extendía el acta de matrimonio; y ella sóla, sólo la Iglesia po
día casar. El matrimonio no era la unión legal de dos volun
tades; era simplemente un acto religioso, de tal manera, que 
aun cuando una mujer llegara arrastrada á lo~ altares y contra 
su voluntad expresa; aunque alguno de los cónyuges protes
tara solemnemente contra aquella unión, cumplida la ceremo
nia eclesiástica el matrimonio estaba perfecto y sólo la muerte 
podía romper la cadena. Y viceversa: cuando dos seres liga
dos por común afecto, pero cuyas convicciones repugnaban 
el ritual católico, querían unirse lícitamente, no tenían mane
ra de hacerlo; ó pasar por una farsa vergonzosa consintiendo 
.en una ceremonia en que no creían, ó renunciar á la felicidad. 
Puestos en esta alternativa, los contrayentes no tenían más 
que un recurso: el concubinato. 

A estos resultados llegaba la imposición clerical. 
La declaración respectiva decía: «El matrimonio es un con

trato civil, que se contrae lícita y válidamente ante la auto
ridad civil. Para su validez bastará que los contrayentes, pre
vias las solemnidades que establece esta ley, se presenten ante 
aquélla y expresen libremente la voluntad que tienen de unir
se en matrimonio.• (Art. 1 º) ,.El matrimonio civil no pµede 
celebrarse más que por un solo hombre con una sola mujer; 
la bigamía y·poligamia quedan prohibidas.• (Art. 3º) ,El ma
trimonio civil es indisoluble,• (Art. 4º) 

Seguían además disposiciones relativas á formalidades, im
pedimentos, divorcio,etc., tomadas de Códigos vigentes en los 
palses más cultos; la legislación en esta materia quedó subs
tancialmente la misma que fuera antes, y aun expurgada de 
muchas rutinarias prácticas que la antigua contenía. 

La Reforma se dirigió esencialmente á emancipará los ciu-
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dadanos de la obligación de acudirá los ministros de un cullo 
pará celebrar una unión, sin prohibir, no obstante, en modo 
alguno, las ceremonias religiosas á aquellos que ias desearen. 

La ley d_e j.8 de Julio de 1859 establedó en toda la Repú.
blica el Registro Civil, inslitución antes desconocida en Méxi
co. Funcionarios dependientes del Estado, con el. nombre de 
, Jueces del Estado Civil,, se crearon para tener , á su cargo 
la averiguación y medio de hacer constar el Estado civil de 
todos los mexicanos y extranjeros residentes en el territorio 
nacio1Jal, por cuanto concierne á su nacimiento, adopción, 
arrogación, reconocimiento, 'matrimonio y fallecimiento., 

Los Jueces del Estado civil tuvieron el encargo de substi
tuir á los ministros del culto sólo para el efecto de recibir y 
hacer constar fas declaraciones de los ciudadanos sobre los 
distintos actos que quedan mencionados, t-que modifican el 
estado civil de las personas. La ley expresaba las formalida
des con que debían llevarse los libros, siempre por duplicado; 
la forma de las actas, número y calidad de los testigos, etr. 

El Presidente de la República abrió el libro de nacimien
tos de Veracruz, con el registro de su hijfl Francisca, entonces 
recién nacida, y á quién personalmente llevó á la Oficina res
pectiva con ese objeto. 

Siguió la ley de 31 de Julio conteniendo la secularización 
de cementerios. 

, Cesa en toda la República, decía el art. 1 º,la intervención 
que en la economía de los cementerios, camposantos, panteo
nes y bóvedas ó criptas mortuorias ha tenido hasta hoy el 
clero, así secular como regular. Todos los lugares que sirven 
actualmente para dar sepultura, aún las bóvedas de las igle
sias catedrales y de los monasterios de señoras, quedan bajo 
lainmediatainspección delaautoridad civil,sin el conocimiento 
de cuyos funcionarios respectivos no podrá hacerse ningllna 
inhumación. Se renueva la prohibición de enterrar cadáveres 
dentro de 1os templos., 

El clero había guardado hasta entonces potestad exclusiva 
y soberana en los entierros y en los panteones, declarando 
sin apelación qué muertos podían tener. sepultura sagrada, y 
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cuáles no. Con tan sencillo medio era dueño de un recurso 
formidable para mover ó aplacar los ánimos á su arbitrio .. 
Bastaba una palabra sobre este punto para encender motines. 
e Los soldados, decía Zuloaga á. Comonfort pocos días ántes 
del golpe de Estado, están muy disgustados: Les puede mu
cho qúe no los entierren en sagrado y que no les dén los au
xilios espirituales á la h6ra de la muerle. • (Payno.) 

Finalmente, el decreto de 11 de Agosto del mismo año de
terminaba cuáles habían de ser los días festivos, y uerogaba 
las leyes que imponían á la autoridad civil la obligación ue 
asistir e en cuerpo oficial, á las ceremonias religiosas. En 4 
de D.iciembre de ese mismo año quedó prohibida la celf:!bra
ción de actos religiosos fuera de los templos; se declaró que 
éslos cesaban de ser lugares de asilo para los criminales, se 
abolió el juramento, substituyéndolo con la simple promesa 
de decir verdad, ó ue guardar fielmente la Constitución y las 
leyes. ,,,,,,. 

Intencionalmente hemos dejado para el fin la especial men
ción del art. 3• de la ley ue 12 de Julio primernmcnte citada, 
que decía así: 

e Haprá perfecta independencia entre los negocios del Es
tado y los puramente eclesiásticos. El Gobierno se limitirá á 
proteger con su autoridad el culto público de la religión cató
lica, así como el de cualquiera otra., 

Con este gran principio, expresivo de la completa libertad 
religiosa,quedaban cortadas de raíz todas las cuestionesyriva
lidades pendientes durante tantos siglos entre la autorida(l.es
piritual y la civil. La Iglesia dejaba de ser un poder armado 
de jurisdicción temporal en los negocios publicos ó privados. 
Su papel era otro: el de exhortar, ilustrar, moralizar las con
ciencias, encaminándolas á la virtud, sin violentarlas jamás. 

Tal es la esencia del Cristianismo. 
El nudo gordiano estaba, pues, cortado, según expresión 

de un ilustre historiador. Terminaba todo pretexto para que 
el clero se mezclara en los negocios públicos, invocando la 
religión. Los conventos se cerraban, para que no pudiera ha-
her en lo de adelante lugares en donde padecieran pobres se-
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res obligados á pronunciar votos que su voluntad no hacía; 
al mismo tiempo, el Estado se veía libre de aquellos focos 
eternos de conspiración en donde la ociosidad fomentaba po
derosamente la intriga.y el espíritu de insubordinación. Desde 
Itllrbide hasta Santa-Anna, casi todos los planes absolutistas 
y monárquicos habían salido de los conventos. 

Sin embargo, y en esto se revela por modo notable el gran 
corazón de Juárez y de sus colaboradores, la ley de Reforma, 
al decretar la disolución de )as comunidades eclesiásticas, no 
_entregaba á la miseria y el desamparo á los monjes que las 
formaban. Al contrario, cuidaba de proporcionarles en el acto 
elementos para atender á sus necesidades, ínterin proveían 
con su trabajo. 

• A cada uno de los eclesiásticos regulares de las órde-nes 
suprimidas, que no se opongan á lo dispuesto por esta ley, SE' 

le ministrará por el Gobierno l-a suma de $ 500 por uná sola 
vez. A los mismos eclesiásticos regulares qu~ por enfermedad 
ó avanzada edad estén físicamente impedidos para el ejercicio 
de su ministerio, á más de los $500, recibirán un capitaf; fin
cado ya, de $8,000, para que atiendan á su cóngrua susten
táción. De ambas sumas podrán disponer libremente, como 
cosa de su propiedad., (Art. 8°) 

He aquí el hombre á qui.en el clero pintaba como un mons
tmo de maldad. 

Igual donación se hacia á las monjas que se exclaustraren, 
reintegrándoseles además su dote, y las autoridades políticas 
y judiciales debían impartirles á prevención toda clase de au-
xilios. (Arts. J 5 y 16.) · 

En fin;para concluir la pintura del gran Reformador en 
aquella época de odios, mencionando, según nos hemos ve
nido proponiendo, el esplendor de su genio y los sentimientos 
de su corazón, insertamos algunos párrafos de la comunica
ción dirigida por D. l\folchor Ocampo en 25 de Octubre de ese 
mismo año, al presbítero Rafael Díaz l\forlínez: 

•El Excelentísimo Señor Presidente, que desea no sólo'que 
nadie sea perseguido ni molestado, ni mucho menos el clero 
de la República, cuya misión puede volverse benéfica para los 
pue_l51os, sino además quiere que persona q_ue conozca su bue
na voluntad y rectas intenciones, y que tenga al mismo tiempo 
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facilidad de ponerse en contacto con las personas qu·e com
ponen dicho clero, se ocupe de esto, nombra á Ud. su agente 
general. 

,Si como del patriotismo de Ud., de su sano juicio y. buenos 
deseos porel bien público locspera'elExcelenlisimoSeñorPre
sidenle, se digna aceptar tal carácter, ha acordado el Exce
lentísimo Señor que se autorice á Ud: plenamente para que 
acercándose á los demás señores sus compañeros, se digne 
asegurarles de las ya dichas intenciones del Excelenttsimo Se
ñor Presidente, y de la firme decisión que tiene de darles tocia 
la protección especial que esté de su mano. 

, Como es un elemento. tan poderoso para la paz pública 
que los directores de las conciencias no las extravíen, y co
mo no puede negarse el hecho e vid en le de que, merced á ta
les extravíos, la guerra actual se há ensangrentado tanto,será 
el primer cuidado mostrará los pastores la ninguna oposición 
que exiRleentre la Constitución y los dogmas del Cristianismo, 
entrelasleyesnuevas y las primitivas doctrinas de la Iglesia .... 

e Asegúreles Ud. que serán bien acogidos, y aun pefunia
riamente socorridos si lo necesitan, en todos los puntos ocu
pados por las fuerzas constilucionale todos los que, dóciles 
á los preceptos del Divino Maestro, den a César, sin inter
pretaciones violentas é interesadas, lo que es !'César. A fin 
de que este Gobierno distinga quiénes son los que realmente 
_se sujetan a las leyes civiles y se hacen ánimo de vivir en paz 
con la sociedad, Ud. se servirá darles un documento en que 
acréditen, por sus buenos antecedentes ó por su nueva con· 
duela, distinguiéndolo así, que merece la confianza del ~ce
len lísimo Señor Presiden le, y le advertirá que haga !legar á 
noticias de este Excelentísimo Señor sus necesidades y situa
ción, como le hará Ud. llegar las noticias de esas personas. El 
trabajo es grande; pero no superior á la capacidad de Ud; la 
República es extensa, pero por una hábil y_bien conducida co
rrespondencia, puede Ud. hacer que sea también extensa la 
esfera de su acción. El Gobierno c~idará de recompensar los 
trabajos deUd.,en proporción de la utilidad que espera sacará 
la República, y el Gobierno cuidará igualmente de procurar la 
recompensa de lodos los buenos sacerdotes que, creyendo en 
su misión de paz, se dediquen á darla á la República.• 
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En esas palabras ardientes, sencillas, apostólicas, iba toda 
la sinceridad del patricio en la obra que tan audazmente em
prendiera,demostrando que su corazón era superior á losren
cores de partido, y que la Reforma no atacaba á pobres sa
cerdotes indefensos, como se decía, sino que se levantaba 
contra !os abusos, contra las i iquidades, contra los desór
denes del alto clero y de sus añejas prerrogativas. Los nobles 
consejos de Juárez, excitaban aún á los pastores á atraerse 
nuevas ovejas para protegerlas y no para devorarlas. 

El 11ía 3 de Agosto del año citado se dió inmediata ejecución 
á las leyes de fteforma, mandándose retirar la legación que 
man\i:nia el Gobierno Mexicano en !loma. 



CAPITULO IV 

LA VIA TRIUNFAL. 

La promulgación de Ias,]eyes de Reforma tuvo por efecto 
inmediato infundir nuevo aliento á los defensores del Gobier
no constitucional, al ver que su causa daba un paso inmen
so en plena crisis, y que sin más vacilaciones tomaba la for
ma definida y concreta que ansiaba la Nación. 

Mientras la lucha continuaba con suerte varia en los cam
pos de batalla, el hombre á quien México saludaba ya como 
su regenerador llevó durante mucho tiempo triste existencia 
en Ia Ciudad Heroica. Desde el mes de Octubre de 1857, en 
que Juárez saliera de Oaxaca para la Capital de la República, 
no sólo estaba privado de su familia, sino que ni aun noti
cias pudo oh tener de ella al llegar á Veracruz. La dificultad 
de las comunicaciones prolongaba la ansiedad del Presiden
te, que ocultaba esa aflicción bajo su habitual serenidad. 

El silencio de la virtuosa Doña Margarita Maza era oca
si o nado por la penosa huida que á su vez se vió precisada á 
empri:nder. Al triunfo de la reacci,l)n en Oaxaca sucedió te
rrible,persecución contra los liberalés y sus familias: la es
posa de Juárez tuvo que refugiarse con sus pequeños hijos, 
primero en una hacienda de D. Miguel Castro, amigo de aquél, 
llamada , Cinco Señores,• y luego en otra de nombre ~ Ta. 
lea•. No querienllo serle gravosa, abrió una pequeña tienda 
que la animosa seño.ra servia por sí misma,, llena de sobre
s alto, pues un bandido reaccionario español, Cobos, la per-



seguía tenazmente. Cuando supo Margarita que su esposo 
estaba en V cracruz, no vaciló, deseosa de reunírsele y de sus
traerse· á la vengativa sañ~ de su perseguidor que pretendía 
herir al campeón de la Reforma en aquellos seres queridos, 
en emprender un viaje verdadernmente terrible. Tuvo que 
atravesar á pie la. enmarañada sierra de Oaxaca, muchas ve
ces con sus niños en brazos y sufriendo todos los rigores de 
la intemperie. Largo tiempo empleó en esa peregrinación, 
hasta que al fin le fué dado unirse con su esposo: mostróse 
digna compañera de él, y durante el bombardeo de Veracruz 
encontró nueva ocasión tle manifestar su ánimo esforzado, 
compartiendo los peligros con el Presidente. 

Allí fué donde éste comenzó á lleva1· aquella vida toda con
sagrnda á la Patria, que después llegó á serle habitual. An
tes de que se reuniera con Margarita, Juárez vivía con sus 
Mittistros, constantemente ocupado en las labores oficiales; 
comía con ellos, concluyendo por mirarse unos y otros como 
s.i estuvieran unidos por el parentesco. La Patria comenzaba 
á ser la única familia del Reformador. 

De la sencillez de vida que allí llevaba el Presiden te, dará 
idea el siguiente episodio referido por un testigo presencial: 

•Llegamos á V-eracruz <le noche: el Sr. Zamora tenía dis
puesta una casa con lujo para las personas del Gobierno. 
La sección correspondiente al Sr. Juárez, como era natural, 
era la mejor; pero la primera noche que nos quedamo,,s allí 
hizo el mismo Sr. Juárez un cambio, ordenando· que el Sr. 
Ocampo y yo quedásemos en sus habitaciones, y él pasó á 
las nuestras, que tenían inmediato el baño; porque lo mismo 
en Veracruz que en Paso del Korte, se bañaba diariamente 
el Sr. Juárez, que era sumamente aseado. 

, La jarochita que gobernaba la casa no supo de este cam
bio; así, que al siguiente día de nuestra llegada pidió agua el 
Sr. Juárez y algo que necesitaba: la s11lida del hombre que 
pedía, á la azbtehuela, su traza, ó lo que se quiera, produjo 
enojo en la gobernadora de Palacio, y le dijo:--¿Habrá im-
pertinente? .... ¡Sírvase Ud. si quiere!.... • 

,Juárez se sirvió con la mayor humildad·. 
,A la hora del almuerzo llegó Juárez á ocupar su asiento: 

la negrita lo vió, reconoció ar que en la mañana había creído 
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un criado .... y haciendo a$pavientos y persignándose, salió 
corriendo, diciendo la barbaridad que había cometido. El Sr. 
Juárez rió mucho, y Dolores fué conservada como excelente 
servidora. • ' 

Mientras tanto, el Gobierno reaccionario concluía con Es
paña el tratado Mon-Almonte, en que el decoro de México 
resulló.pisoteado, obligándose la N_ación, según aquel pacto, á 
indemnizaciones por hechos de que nunca fué responsable, 
como-fo reconocía en dicho tratado, la misma España. Los 
conservadores reprochaban á su vez á Juárez el tratado Mc
Lane-Ocampo, pero no con igual derecho, pues aunque im
prudente y poco meditado, éste no llegó á contener cláusula 
alguna comprometedora para la independencia nacional,. ni 
llegó á aprobarse siquiera por el Gobierno americano, PRECI

SAMENTE POR SU FALTA DE CONCESIONES. 

Juárez, que solo por la penuria de las circunstancias, con
sintió eñ el tratado McLane-Ocampo, protestó en solemne 
manifiesto, contra el tratado Mon-Almont~_. 

Desde mucho tiempo atrás, la reacción había hecho alianza 
con las potencias europeas, que todas reconocieron su Go-· 
bierno. Europa no perdía ocasión de i,r,tervenir en nu~stros 
asuntos, y á principios de Marzo de 185~ el Capitán Aldham, 
en nombre del Gobierno inglés, prnpuso un plan de pacifica
ción que subscribió Miramón, consintiendo en que la cuestión 
mexicanl! se arreg-lara por mediación de las potencias extran
jeras; lo que rehusó Juárez, proponiendo á su vez que ella 
quedara sometida á un Congreso nacional.,. 

Rotas las conferencias, el 15 de Marzo· comenzó el bom
bardeo de Veracruz. Miramón; que había acabado por ser el 
único hombre de la reacción, recibiendo de ella los títulos de 
presidente y general en jefe, al salir de México 1:I 8 de Fe
brero se propuso entrar lriunrante á la Ciudad Heroica; pero 
después de· un asedio seguido de salvaje bombardeo, cuyo 
único resultado fué arruinar gran número de edificios y se
pultar á muchas famillas bajo los escombros, el día 21 de 
Marzo, natalicio del Presidente Juárez, aquél mandó disparar 

1 Viaje á los Estados Unidos, por Ficlel, Guillermo Prieto, tom. 11. 
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el último cañonazo sobre la plazaá las dós y media de la tar
de, y á las seis levantó el campo, igual que un año antes, di
solviendo pocos días después su ejército en Jalapa. El fracaso 
de Don T0más Marín en Antón Lizardo determinó la retirada. 
Juárez había permanecido impasible ante las bombas de Mi
ramón como antes frente á los fusiles de Bravo. 

Desde entonces la estrella del Macabeo y del parUdo reac
cionario comenzó· á palidecer. La República constitucional 
avanzaba á pasos gigantescos. De un humilde pueblecillo del 
Estado de Zacatecas había salido un obscuro joven, exescri
biente de Juzgado, -que se hizo conocer muy pronto como la 
rnejoe espada de la causa liberal. Jesús González Ortega se 
llamaba aquel capitán improvisado; la guerra de Reforma jus
tificaba su carácter de revolución esencialmente popular: de 
t0ttas partes se levantaban campeones, principalmente hom
bres pensadores, que corrían al campo sin más antecedentes. 
que su valor y su entusiasmo. El nuevo caudillo se conquistó 
desd_e luego inmensa popularidad; era á la vez soldado y ora
dor; tenía por armas su sable y su palabra, como los pa_ladi
nes de la Revolución francesa; y c;1Jando desde el ,Templete, 
en la plaza de armas de Zacatecas, arengaba al pueblo, las 
masas se levantaban como un solo hombre. Sus triunfos fue
ron rápidos: en Peñuelas, en Silao,. en todas partes arrancó 
laureles á la victoria, y el 22 de Diciembre de 1860, el flaman
te general zacatecano vino á ponerse en frente del rayo de 
la guerra. l\füamón quedó completamente .derrotado en Cal
puiálpam, y con sn derrota la reacción recibía el último.gol
pe, porque la Capital de la República abría sus puertas al afor
tunado González úrtega y á las huestes consti tuciona:les. 

El Presidente Juárez, que después del bombardeo dejó el 
castillo de San Juan de Ulúa para vivir en su casa de la Páerta 
de México, no sin mandar destruir antes las horribles , tina
jas» ó calabozos que en dicho castillo había para los presos, 
se encontraba una noche en el teatrn con su fanlilia. Cantá
banse , Los Puritanos,, y acababa de pasar el famoso dúo de 
la.s banderas, cuando llegó un extraordinario con pliegos ur
gentes para el p1·imer Magistrado. Dióse aviso á éste, y el co
rreo, que se apellidaba Machuca y que había partido ganando 
horas, entregó su mensaje: era la noticia de la victoria de Cal-
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pulálpam. Como un rayo corre la feliz nueva por el teatro; 
los espectadores se levan\an, y comienzan :íaplaudir entusias
mados aclamando al gran Reformador; la música prorrumpe 
en himnos y en dianas, y el Presidente recibe frenética ova
ción del pueblo, que le acompañó á su domicilio é hizo ilu
minar1nstantáneamente la ciudad.,' 

Por lo demás, la noticia no había sorprendido al Jefe del 
Gobierno; estaba tan seguro del tt·iunfo de la idea constitu
cional, que más de un mes antes, el 6 de ·Noviembre, había 
expedido la convocatoria para elecciones de Diputados y Pre
sidente eo toda la República, dejando con ello bien desmen
tida la especie propalada por sus enemigos, de que aprovecha
ba la revolución para mantP.nerse en el poder. 

El día 25 de Diciembre tomó posesión de la Capital el ejér
cito constitucionalista. La primera medida decretada por 
Go11zález Ortega, fué hacer promulgar allí las leyes de Refor
ma:· el joven General quiso demostrar qué triunfaba una re
volución de principios y no un régimen de intereses, como 
el que sostuviera el bando denotado. El día 1 º de Enero de 
1861, entre una gran embriaguez de entusiasmo, hacía su 
entrada triunfal el vencedor, al frente de más· de veintiocho 
mil hombres. 

La fe de Juirez estaba justificada y cumplida. Él, que decía 
cuando se le hablaba de entrar en arreglos con la reacción: 
"Yo no soy jclfe de un partido, soy el representante legal de 
la.Nación; desde el momento en que rompa yo la legalidad, 
se acabaron mis poderes, terminó mi misión. Ni puedo, ni 
quiero, ni debo hacer transacción alguna, porque desde el 
momento en que la hiciese, me desconocerían mis comiten
tes; porque he jurado sostener la Constitución y porque sos
tengo con plena conciencia la opinión pública. Si ésta se me 
manifie.sta en otro sentido, seré el primero en acatar sus re
soluciones soberanas," 'él realizó al fin su voluntad de bron
ce, entrando .í la Capital de México cual lo soñara, envuelto 
entre los gloriosos y flotantes pliegues de la bandera por él 

· sostenida y por él salvada. 
El día 5 de Enero de 1861 salió Juárez de Veracruz acom-

1 Detalle auténtico referido por el Sr. D. Benito Juárez, hijo. 
2 Zerccero, p. 88. 
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pañado de sus Ministros D. José de Emparan y D . .Juan An
tonio de la Fuente; el día 10 llegó ,á la Yilla de Guadalupe y 
pretendía entrar,luego á México sin aviso y sin ceremonia, 
pero las reiteradas instancias de un gran grupo de personas 
le hicieron detenerse y aplazar su entrada para el día siguien
te, como lo efectúo en medio de una inmensa ovación. 

El modesto Presidente iba en carretela abierta, recibiendo 
una lluvia de flores sobre su tradicional frac negra. Siguió 
por las calles de la Mariscala, Santa Isabel, San Francisco y 
Plateros, para llegar-al Palacio Nacional. El pueblo contem
plaba lleno de admiración al hómbre que partiera solo y fu
gitivo, llevando por única auréola el pensamiento, y á quien 
el destino volvía á traer coronado con los frescos laureles de 
una victoria inmortal. 



CAPITULO V 

EL REFORMADOR Y LA REFORMA.-PERSONALIDAD DE JUÁREZ 

EN ESTE PERÍODO. 

Si se han leido con atención lás pá.ginas que al final del 
Libro l dedicamos al estudio de la sociedad mexicana en el 
instante de llegar á la escena política Benito Juárez, habráse 
comprendido que laNación reclamaba imperiosamente una re
forma completa del estado social creado por la Metrópoli du
rante los 300 años de su dominación. Ese fué, en efecto, el 
único origen de la gran revolución de 1859, pudiendo ase
gurarse que sin los vicios dejados por el régimen colonial,aque
lla lucha no hubiera sido en manera alguna necesaria, pues ha
bría bastado conquistar la· emancipación polilica, para que 
México independiente pudiera entrar de modo frans¡;¡ en el 
camino del progreso, á semejanza de los Estados Unidos. 

Pero la constitución que afectaba la sociedad mexicana en 
1821 era esencialmente incoinpalible con la forma de Gobier
no á que aspirara, y que era la República democrática fede
ral. No podía suceder de otro modo. Para que baya Gobierno 
republicano, Go~erno popular, como el que nuestros padres 
buscaban entonces, la primera condición es que el pueblo ten
ga derechos, supuesto que el primer principio de la democra
cia es que todo poder viene del pueblo. Ahora bien, el pue
blo mexicano estaba incapacitado para conferir aquel!º que 
precisamente le faltaba: el poder. Hemos visto que en el ré
gimen colonial-no figuraban más que dos clases: los ricos,he-
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rederos de conquistadores, y el clero. Para ellos era todo; crio
. Ilos é indios tenían que trabajar en su beneficio, sin esperar 
nada en cambio. Eran los verdaderos amos y siguieron sién
dolo después de 1821. Lo que ganó México con la indepen
dencia fué bien poco: simplemente que el Gobierno espm).ol 
no pudiera ya mandar virreyes. Pero el Virrey gobernaba tan 
lánguidamente, que apenas se le echóde menos. 

Ser independiente, es tener gobierno propio; es ejercitar 
la libertad; es, en un pueblo, escoger sus mandatarios, sus 
leyes, sus insti luciones; no obedecerá nadie más que al poder 
constituido según la voluntad nacional. A esto aspiraban los 
insurgentes, á hacer ciudadanos mexicanos. A pesar de todo, 
continuamos siendoespañoles,sujetos al fraile,comprimiendo 
los principios para no desagradará la Iglesia, y sacrificando los 
derechos en aras de la religión. En el púlpito se predicaba 
que el gobierno del pueblo era un sacrilegio y las libertades 
públicas nn crimen. Por precisa necesidad, pues, cuando se 
.trataba de cumplir las lryes expresivas de esas libertades y 
de practicar el Gobierno republicano, la autoridad constituida 
por el pueblo se chocaba de frente con la Iglesia, tan pode
rosa y arrogante ó más, quizá, que en el propio reino de Es
paña. 

El grupo pensador é inteligente de México trató desde luego 
de sacudir ese segundo tirano, mucho más duro que el prime
ro. Inútilmente. Las prerrogativas clericales pesaban sobre la 
sociedad con todo el podér de sus 'tesoros, y las leyes tenían 
que dejar el puesto á la fuerza asalariada por los millones 
eclesiásticos. La subversión fué tan escandalosa y las ambi
ciones tan desenfrenadas, que muy pronto todo el mundo 
abrió los ojos á la convicción de que la guerra religi"osa era 
una farsa, pudiéndose herir al viejo ídolo. episcopal y cle¡ical 
en el corazón, sfn temor de herir á la religión, porque .ella.no 
estaba allí: en su lugar había apetitos, intereses, sed de hol
ganza monacal y de explotación productiva. 

El pueblo se volvió á su primitivo salvador, al grupo inte
lectual de donde naciera la clase media y en donde se refu-. 
giara el pensamiento. En la conciencia social estaba la con
vicción de los principios predicados por los apóstoles refor
mistas; desgraciadamente, ninguno de esos apóstoles habla 
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tenido la entereza de empuñar su bandera y encabezar á la 
Nación en la marcha hacia sus destinos. 

En tal situación llegó Benito Juárez á la Vicepresidenci 
de la República en 1858. 

Con aquella mirada de águila que sabía abarcar las socie
dades como campos de batalla, el patricio tendió una ojeada 
en su derredor. Vió á la reacción triunfante como nunca en 
la Capjtal misma, por obra del milésimo motín militar; pero 
vió támbién que esa reacción, absurdo político, anacronis
mo social, imposible en tal siglo y en tal medio, se había er
guido tan solo en una epiléptica convulsión de agonía; frente 
á ese cadáver estaba todo un pueblo joven, lleno de esperan
za y de impaciencia por marchar á la conquista del porvenir; 
estaba la fórmula del progreso concreta y positiva, hecha ley 
suprema en la Constitución de 1857; estaba la convicción 
universal y la creencia en esa fórmula. Entonces Juárez com
prendió que á aquella legión no le faltaba más que un porta
éstandarte al frente para marchar y triunfar; que tal misión 
le estaba reservada. Y con sobrehumano aliento recogió la 
Consti~ución de las manos temblonas de Comonfort, levan
tóla en su bastón de l\Iagistrado y formó con ella la bandera 
de la Reforma, tras de la cual marchó todo el pueblo mexi
cano. 

El repúblico no sólo fué así derecho á la conquista del ideal 
como si una luz de lo alto hubiera alumbrado su camino, sino 
que encontró en su corazón fe bastante para desafiar al ene
migo cuan·do se alzaba como nunca victorioso. Escoger ese 
instante supremo para tal lucha, y sentir que detrás de él 
estaba toda una Nación que le seguiría entusiasmada, fué 
la obra del genio de Benito Juárez. 

Muchos reformadores le habían precedido; doctrinarios pla
tónicos ó mandatarios descorazonados: ninguno como él ba
bia aceptado la lid en el terreno de los hechos, oponiendo~ 
la fuerza de las bayonetas la fuerza de los principios; al mo
tín,,su investidura de Magistrado, y al gobierno de la Capital, 

.el Gobierno Nacional. 
Tal es la gloria de Juárez en 1858; gloria estupenda desde 

el primer momento, porque jamás se había visto á un caudillo 
que sostuviera la lucha fuera de la Ciudad de México. 
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El .Magistrado tuvo desde luego la prueba de que no se ha
bía engañado al creer en los principios y al esperar en su pue
blo. Hemos visto que la mayoría de los Estados celebró pacto 
espontáneo para reconocerlo y sostenerlo; y como correspon
diendo á tal adhesión con un rasgo de supremo sacrificio, el 
Reformador no retrocedió ni ante la muerte que le ofreciera 
Filomeno Bravo como premio de su audacia. Desde entonces 
México pudo estar tranquilo, porque había encontrado el sím
bolo de su libertad en la persona de Benito Juárez. 

La lucha se trabó sangrienta y terrible como nunca; el pa
tricio no podía ver sin dolor aquella saña de hermanos contra 
hermanos, y ante tanta sangre que humeaba, una nueva ins
piración asaltó su conciencia. Desde lo alto de San Juan dé 
Ulúa contempló los campos de batalla; vió á la reacción exe
crada como nunca, llevando en sus manos la sangre inocente 
de los niños de Tacubaya; comprendió que la lucha era á 
muerte; y entonces desplegó de un solo golpe la bandera de 
la Reforma, aprovechando aquel combate para librará la Na• 
ción de una nueva guerra y lanzando al corazón de su enemigo 
el dardo de. fuego de las leyes de 1859. 

¿Quién dió en esta vez todavía, penetración al caudilfo para 
sacar la paz y la ventura del seno mismo del infortunio, in
fundiéndole confianza en el triunfo de sus luminosos decretos? 
Su estatura gigantesca, que le permitía alzarse más que las 
nubes para contemplar la aurora luciendo serena sobre la tor
menta. La obra de Juárez entonces fué como nunca cons
ciente; su genio leía en el porvenir. 

-Yo confío,decía en Veracruz á sus Ministros durante la 
discusión sobre si debían aplazarse ó expedirse en seguida las 
leyes de Reforma; yo confío en que esta guerra terminará 
pronto y se restablecerá el orden constitucional; y si el dar 
las leyes de Reforma se aplaza para dentro de tres ó cuatro 
años, entonces se suscitará una nueva guerra, tan cruda como 
la presente, y la República, en lugar de una guerra sufrirá dos. 
Que ahora sea la guerra por la Constitución y las leyes de 
Reforma dadas antes, y también por la nacionalización de bie
nes eclesiásticos y demás leyes que faltan, y después vendrá 
la paz y el restablecimiento del orden constitucional sobre 
unos y otros principios. 
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Lanzado así de un salto á la conquista total del porvenir 
en pleno caos de la guerracivil,la figura del Reformador toma 
proporciones gigantescas; su genio fulgura como nunca; el le
gislador se hace profeta; Moisés se convierte en Isaías, por
que Juárezes una grande alma de combate que,como el poeta, 
se siente superior á la victoria! .... 

. ¡Adelante! era el lema del patricio. La Constitución estaba 
incompleta, y él quiso, no sólo devolver aquel depósito, sino 
devolverlo enriquecido y perfeccionado; él quiso que la Cons
titución de 1857 alcanzara su total evolución en 1859, y con 
la conciencia de esa obra promulgó las leyes de Reforma. Así 
pudo decir orgullosamente al primer Congreso, al de 1861, 
haciepdo recaer su propia gloria sobre el pueblo: 

__:, No encontráis, señores diputados, al país en la misma 
situación en que lo dejó el Congreso disuelto la funesta no
che del 17 de Diciembre de 1857. En el mismo ardor de la 
contienda, el pueblo sintió imperiosa necesidad de no limitarse 
á defender sus legitimas instituciones, sino de mejorarlas, de 
conquistar nuevos principios de libertad, para que el día del 
vencimiento de sus enemigos, no volviese al punto de partida 
de 1857_,sino que hubiera dado grandes pasos en la senda del 
progreso y afianzado radicales reformas que hicieran impo
sible el derrumbamiento de sus instituciones. EL GOBIERNO 
COMPRENDIÓ QUE ERA DE SU DEBER PONERSE AL FRENTE DE ESJ¡; 
SENTIMIENTO NACIONAL Y DESPLEGAR UNA BANDERA QUE FUESE Á 

UN TIEMPO LA EXTIRPACIÓN DE LOS ABUSOS DEL PASADO Y LA ES
PERANZA DEL PORVENIR. DE AQUÍ NACIERON LAS LEYES DE RE
FORMA.• 

Desde ese día y para siempre pudo decir Juárez que «los 
incidentes de la guerra eran despreciables: el pensamiento 
estaba sobre el dominio de los cañones!, ... 

Privado de los millones con que sobornaba al militarismo, 
el clero no era temible, ni lo eran tampoco los jefes militares. 
De una plumada el patricio purificó la Iglesia y consolidó la 
República. 

Todas, aun las al parecer más insignificantes disposiciones 
reformistas, tenían una importancia capital. No sólo intere
saba arrancar á la familia y al ciudadano de las manos del 
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clero para devolverlos á la Nación por medio del Registro Ci
vil; no sólo arrancar la preocupación de que el matrimonio 
no celebrado por la Iglesia no era matrimonio; no sólo arran
car aún del dominio clerical los cementerios pai'a encomen
dar su vigilancia al Estado, sin que por eso ellos dejaran de 
ser tierra sagrada: precisaba limitar los actos del culto al in
terior de los templos, no por desterrará Dios, como se decía, 
que Dios en su Soberana Omnipotencia no necesita de las 
leyes humanas; sino para que no se abusara de su sacro nom
bre; para que él, todo paz y amor, no fuera escarnecido to
mándosele como bandera de guerra. Un acto cualquiera de· 
culto externo; una procesión, una misa en público, un repi
que, bastaban para inflamar los ánimos y hacer correr sangre 
¡Cuánta se desbordó por la República al grito de , ¡viva la re
ligión!• .... 

Por lo demás,el clero fué el primero en profanar las creen
cias; los actos públicos del culto se habían convertido en li
cenciosas recreaciones. Un general francés de la Intervención, 
Du Barail, escribe , que las procesiones y las corridas de toros 
erán las principales diversiones de los mexicanos. • 

,Rojos• y , Verdes,• liberales y conservadores, hacían tea
tro de combate las calles, siempre que los segundos hallaban 
oéasión de roclamar sus fueros paseando las ceremonias 
católicas. , LA RELIGIÓN,• .era la gran bandera reaccionaria; sus 
ejércit formaban parte de la milicia celestial; al son marcial 
de Lu Dulcísima, los reaccionarios se convertían en leones, 
y las mujeres se entusiasmaban hasta las lágrimas viend9.par
tir á aquellos nuevos cruzados que marchaban en batallón 
cerrado contra la Patria. 

¡Hermosas, cuando gocéis 
De madres los regocijos, 
Enseñad á vuestros hijos 
El nombre de Miramón: 
Decidles que él ha librado 
Del hacha devastadora, 
Cuanto el hombre más adora, 
Su patria y su religión! 

Estos criminales arrebatos en que sé cantába á la Patria 
para asesinarla; esa fantasmagoría, esa mentira, esos apara: 



165 

tos tan poderosos á los ojos de la masa ignorante y fapática, 
eran los que precisaba destruir, apagar, .hacer imposibles. 
Juárez arrancó la cruz del pecho del reaccionario insensato 
que la profanaba bañándola .en sangre y convirHéndola en 
arma homicida, para devolverla al ara mística del templo, 
donde sólo recibe los aromas del incienso, la caricia de las 
flores y el efluvio de las lágrimas. 

EsJIS rigurosas medidas eran precisas para acabar con los 
nuevos vendeanos y con los fanatismos delirantes de uno y 
otro bando; pues si, como entonces, hubo reaccionario heri
do de muerte, que al in timarle su contrario, « ¡ ríndeme las 
armas!• contestara« ¡devuélveme á mi Dios!,, también hubo 
liberal moribundo que coh el acero en el pecho exclamara: 
« ¡ plantadme aquí el árbol de la Libertad!. ... , 

Entre las ideas que se agolpan en tumulto ante el espíritu 
al considerar obra tan grande, surgen estas dos principales, 
que importa tener presentes como perdurables rasgos y he
rencias en que láte,aún poderosa y fecunda, la vida de aquel 
hombre: Las leyes de Reforma fueron la verdadera consu
mación de la Independencia nacional. Desde ellas, dejamos 
de ser españoles por la tradición y las preocupaciones, para 
ser mexicanos por el pensamiento, por nuestros hechos y por 
nuestros derechos. El gran patricio oaxaqueño nos hizo po
nernos e!) pie para saludar al porvenir, en vez de adorar de 
hinojos y temblando el vano fantasma del pasado, que él ahu
yentó con una aurora. Con esas leyes, consumó la mayor 
evolución, nos cqnquistó el progreso más grande, dejándonos 
intelectual y moralmente aptos para todos los progresos. 

México, desde entonces, pudo figurar por sus instituciones 
como uno de los palses más libres del mundo, anticipándose 
á muchos pueblos cultos, i;omo Francia, que apenas en estos 
instantes intenta su Reforma, y España, que hace inútiles es
fuerzos por conseguirla desde tantos, siglos atrás. Cuándo los 
grandes revolucionarios italianos conquistaban su indepen
dencia religiosa, México la tenía ya, gracias á Juárez. En una 
palabra, el Reformador devolvió al pueblo la conciencia que 
por más de tres siglos fuera sierva del clero, desde que el in-
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dio, agradecido é idólatra, hiciera renuncia de ella en manos 
de los misioneros. -

Por eso • la adhesión á la memoria de Jieárez significa 
creencia en nuestra propia dignidad de hombres l-ibres. • 

La separación de la Iglesia y el Estado, y la nacionaliza
ción de bienes eclesiásticos, consumaron en el orden de los 
hechos prácticos la condenación definitiva de la reacción, 
pronunciada por todas las conciencias sensatas y patriotas. 
Esas leyes, fórmula definitiva y perdurable del progrnso de 
México, constituyen, no sólo el emblema fecundo de un por
venir dichoso para ella, sino la clave del doloroso- pasado. 
Así pudo ver el mundo entero, que las revueltas y discordias 
anteriores no fueron producto de la barbarie de un pueblo 
que tuviera por móvil único el apetito de destrucción, sino 
las convulsiones desesperadas y dolorosas· por sacudir al ene
migo funesto que se había enseñoreado de 3U organismo, y 
por encontrar la constitución social y política exigida por su 
propio destino. 

Consumada la Reforma, la paz y el progreso hiciéronse po
sibles: Juárez con sus manos robustas colocó la primera pie
dra del gran templo del trabajo. Nuestros patricios más pres
tigiados así lo han proclamado, enseñándonos que con esas 
leyes, el Reformador inauguró la obra de paz, cuyos benefi
cios ahora instante por instante bendecimos. "Por eso, decia 
el Sr. Lic. Ignacio Mariscal el 18 de Julio de 1887, por eso la 
paz, el crédito, la regeneración de este país, esos bienes de 
que ahora disfrutamos y anuncian todavía mayor ventura, es
ta situación tan bonancible, sin dejar de ser obra del actual 
Gobernante de México á quien todos con j\)sticia la atúbu
yen, se debe en su origen al inolvidabfe Juárez como se de
ben los frutos á quien los siembra, no sólo al labrador que 
los cultiva con afán y sabe diestramente cosecharlos." 

Esta obra. de Juárez fué aún providencial. Al devolv:ernos 
la noción de la personalidad humana, Juárez hizo hombres 
dignos á todos los mexicanos, para que con esa personali, 
dad, cori esa dignidad y con esa conciencia supieran defen
der un día á la Patria. La ocasión se presentó en seguida. En 



167 

posesión de sus libertades, con la conciencia de sus derechos, 
el pueblo hizo frente al extranjero, como hiciera frente á las 
huestes clericales. Desde antes de la agresión y contra todas 
las agresiones, Juárez supo ponernos en guardia. Las leyes 
de Reforma fueron la primera ley de defensa nacional. 

De una plumada el audaz Reformador hizo que se desplo-· 
mara todo un mundo, Así se explican los odios frenéticos que 
se concitara de todos los que vivían en aquel viejo universo. 
Pero así se explica también el amor grande, inmenso, infini
to, que al patricio y á su. memoria profesaron y profesan 
todas las almas jóvenes, todos los pensamientos generosos, 
todo ló que es porvenir, todo lo que es esperanza, lo que 
es fuerza y lo que es vida, porque si el.¡1ensamiento de aquel 
hombre fué una aurora, su obra es una primavera. 

Y reflexiqnando un poco, se advierte que la Reforma viene 
á ser como una proreccipn inmensa, como un reflejo gigan
tesco, como una reproducción impe1·ecedera de la figura y de 
la personalidad de Juárez en un porvenir lleno de luz. Con 
esa~ leyes hizo á los mexicanos libres, como era él; y como 
él dignos, patriotas y conscientes, legándonos la santa reli
gión de la Patria y recordándonos que ella tiene derecho co
mo madre augusta, á conocer nuestra vida civil y á legitimar 
la fundación de cada familia, prefüiendo, como soberano al
tar, el corazón de los hombres honrados. Estas ideas, que 
apenas conocíamos antes, hoy forman nuestro patrimonio más 
caro; y de esa suerte, el gran indio de Guelatao puede y debe 
en buen derecho, ser considerado como el tronco de una nue
va raza que lleva en sí no sólo la sangre del Reformador, sino 
rasgos de su fisonomía moral, destellos ,de su espíritu, obras 
de su pensamiento y gérmenes de sus virtude.s. Desarrollar 
esas herencias en el pueblo mexicano debe ser la obra del 
presente y del porvenir; obra grandiosa, porque con ellas el 
alma de aquel hombre alienta y alentará inmortal en cada pe
cho de sus hijos. 

En1a época que venimos estudiando, Juárez, como revo
lucionario, es una personalidad casi única en la Historia. Más 
grande que Mirabeau, porque unió la acción á la palabra; 
más grande que Danton, porque no lleva en sus puras manos 
ni una sola gola de sangre; i:nás grande que Jorge Washing-
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ton, porque lejos de aceptar la es.clavitud, arrancó á la con
ciencia sns cadenas, el ~e formador de Veracruz, el que revo
lucionó á su país para regenerarlo con sólo su pensamiento, es 
inmenso en su humildad y coloso en su sencillez. La Refor
ma sola basta para hacerlo inmortal. Bajo su gran sombra 
se ampara hoy todo el pueblo mexicano, lo Ínismo amigos 
que enemigos, lo mismo liberales que conservadores, pues 
convertidos en ciudadanos, todos invocan, llegado el caso, las 
libertades que su genio nos legara. Ese poder gener_ador para 
crear·una nueva familia á su imagen y semejanza; esa obra 
de amor que agrupa á los hijos en tornó de su padre; esa fa
c~tad de multiplicar la luz, como el diamante, para dolar con 
ella á todos los espíritus, es propia tan sólo de los hombres
símbolos, de esos serés superiores á quienes Dios confiere en 
la tierra igual misión que á la polar en el cielo: seilalar per
petuamente el camino de la Humanidad. 



CAPITULO VI 

JUAREZ REFORMADOR, JUZGADO. POR DON FRANCISCO BULNES. 

El siguiente artículo apareció en el , Correo de México,• de 
24 de Agosto de 1900, es decír, hace apenas cinco años, lle, 
van do por título , Juárez y España,> y al calce la firma «F. 
Bulnes._, 

, Juárez ha sido el revolucionario por excelencia; digno de 
admiración no sólo en América sino en Europa. Cuando Ca
vour dijo y quedó como hermoso pensamiento, , la Iglesia 
libre en el Estado libre,• ya Juárez con.su puñado de apóstoles 
y mártires de Veracruz había separado para siempre en Mé
xico la Iglesia del Estado. 

,Hidalgo fQ.é u,n gran revolucionario;pero Juárez domina á 
Hidalgo, El brioso y santo rebelde de Dolores, para leváll.tar 
á un pueblo que odiaba justamente la dominacióH española, 
colocó en su estandarte una Virgen india del culto católico 
como protectora insigne de la rebelión. \Juárez, para levantar 
á un pueblo que adoraba al clero que lo oprimía hasta envi
lecerlo, quitó del estandarte de Hidalgo á esa Virgen amada 
en todos los hogares, y cólocó franca y atrevidamente la Re
forma.,--EI gran indio ,de Oaxaca, desprendido de su pasa
do, de su raza, de toda su historia, apeló al porvenir como. 
defensor de su causa, y como un sol disparado de caótica 
nebulosa, ilumina con un fuego que nadie conocía: el de la 
verdadera libertad. 
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, ¡ La obra de Juárez y de su apocalíptico grupo es extraor
dinaria! .... El Reformador oaxaqueño no es Mahoma escol
tado de camellos con riquezas, seguido de berberiscos y ára
bes fanáticos, anhelantes por morir bajo su estandarte; no es 
Lutero hablando al espiritu místico alemán, frenético por la 
purificación de la fe, y disgustado hasta el odio contra la pu
trefacción sulfidrica de Roma; no es Calvino, interpretan
do el severo corazóh de tpxto bíblico de la Suiza formal, teo
lógica, intransigente, docta; no es Huss, explotando en su 
pueblo los sentimientos políticos de independencia y los egois
tas económicos junto con la necesidad de la depuración papal, 
comprendida y reclamada por todos los poderosos rectos é 
influenles. Juárez no es Robespierre, vaciando en sus quime
ras la lava de los odios públicos subterranéos, para forjar una 
diosa jacobina con culto de canibalismo. 

,Juáre_z no podía parecerse á Cavour, excitado, más que 
excitador, por un pueblo artístico, burlón de su fe, conoce
dor de sus magnates, despreciador de sus altares, en donde 
ha visto consagrar todos los medios para alcanzar un horri0 

ble fin: la dominaclón del hombre por la ti iebla, formulado 
en el hecho de gobernar á la bestia por el miedo. JtrAREZ co
MO REVOLUCIONARIO, SÓLO SE PARECE Á JUÁREZ! 

, ¡Estaba sólo! .... Más bien dicho, estaba con su concien
cia fría y dura como bronce, .con la cara de Don Melchor 
Ocampo, modelo correcto de la intransigencia razonada inal
terable. lgnacio'Ramírez acompañaba á Juárez, dispu!')sto al 
martirio; pero con su sonrisa de gigante sereno á quien la 
antítesis trágica divierte,.Juárez no ha pensado segar la fe con 
la guillotina de los jacobinos ni con sutiles guadañas filosófi
cas: ha pensado algo de más monumental, como lo es separar 
del clero á la oveja que en su seno se arrulla. Esa oveja es 
el pueblo mexicano! . 

Ese pueblo era aún el constituido por la España sagrada,. 
La:s ca.Jles de sus ciudades llevan nombre de santos, lo mismo· 
las aldl!aS)-16s ríos, los gol íos, las minas, los volcanes, las ha
ciendas, los ranchos, La geografía nacional española no es 
proyección de la esfera terrestre sobre.un plano, sino el ,ba
turrillo• de un calendario. Cada ·población tiene su patrono 
en el cielo, cada casa su protector celeste, cada habitación 
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su ángel guardián, cada gobernante su demonio tentador, ca
da virgen su vaho de infierno. La activi~ad material de ese 
pueblo se reduce á defenderse del mundo negro ~ invisible 
con el signo de la cruz. 

,..La ciencia, la literatura, nuestras raquiticas artes, todo era 
místico. La América espafiola tenia que ser, segtín su devota 
madre, un continente sagrado; las poblaciones tenían que vi
vir al toque de campanas consagradas, moverse en solemnes 
procesiones, respirar sólo incienso de altares, vivir, trabajar 
y morir á beneficio del clero ignorante, vicioso, intransigen
te, recalcitrante, implacable para gobernarnos, mas que como 
á ovejas, como á cerdos en el permanente muladar de las 
más átroces supersticiones. 

•J:'ero toda esta sumisión incondicional,degradante, irracio
nal y permanente, era amada, producía ternura, esperanza, 
sollozos purificadores, ruegos deliranl;es, graciosas astucias, 
verbenas excitantes, prostituciones misteriosas,ardores teoló
gicos, monstruosidades platónicas,saturnales bórgicas. Todas 
las madres consultaban la vida de la familia con el confesor, 
que la religión transformaba en un Juanito, triste pupilo de sa
cristía, Su hijas llevaban su corazón al confesionario para la 
dirección frailesca de sus sentimientos; el gobernante llevaba 
sus decretos, las rameras sus condiciones, los cocheros de si
tio sus tarifas, los militares sus planes revolucionarios, los bo
ticarios sus drogas, los hipócritas sus redes, y los perversos 
sacaban salvo-conducto por medio de las índulgencias, para 
vivir como criminales y morir como santos. Toda esta edu\;a
ción de nación sagrada, ó más bien, de· rebaño mistico, im
bécil, ridículo, y destinado al desprecio universal, .era lo -que 
Es¡¡¡aña habia llegado á dar com'o civTiización colonial. 

. • Juárez llegó á la política como llegan los grandes caracte
res, con una eclíptica inflexible, planetaria, en su programa, y la 
serenidad apostólica de los que tienen fe en la razón, fe en sí 
mismos, fe en la ciencia, fe en el porvenir, aun cuando sus 
contemporáneos los odien, los ultrajen y los desprecien. Juá
rez no tenia un partido que lo alentase, ni turbas que lo si
guiesen; el partido liberal mexicano amaba en ton ces la li • 
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bertad bien entendida, es decir, dentro del confesionario, en 
las sandalias del Obispo, en la pila de agua bendita; una Ji. 
bertad macerada eri teología española y disciplina infernal de 
superstidón. Libertad de pura vigilia, sin derechos individua
les, sin pensamiento libre, sin facultad de critica, sin poder 
para sentenciar su propio destino. 

, Los constituyentes habían negado la libertad de conciencia 
en su Constitución de 1857, no obstante que otorgaban al pue
blo los celebérrimos derechos del hombre. .Juárez notó que 
ese Hombre de los Derechos que idearon los Constituyentes, 
tenía que ser un hombre sin conciencia, ó con conciencia es
clava, lo que nulificaba todas las demás concesiones de dere
chos. Entonces Juáre7,, en Veracruz, c9n- cinco amigos, no 
sonó una campana como el glorioso Hidalgo; tomó una plu
ma y tuvo el valor, hijo de una raza secularmente oprimida, 
educado por la raza -Opresora para la abyección, teniendo en 
frente el espectáculo de un cruzamiento de dogmas y supers
ticiones a?.tecas y españolas en un pueblo sin pasion_es, sin in
tereses, sin pensamientos, sin ilustración, sin deseos de civi
lizarse por la libertad; tuvo, decimos, el valor de firmar un 
decreto tremendo: el derrumbe de la nación sagrada con sus 
campanarios, catedrales, conventos, universidades, almas glo
riosas, doctores infalibles, religiosas sibilinas, frailes impe
tuosos, ciencia falsa, agotamientos económicos, vicios cleri
cales, opresiones.inauditas, errores incalculables. 

, La ra1.a indígena continuó atónita, única forma mental que 
le dejó la conquista, y las clases llamadas ilustradas, respon
dieron al terrible deheto con un grito de ira y una promesa 
de muerte para los Reformadores. Juárez, como hemos dicho, 
había confiado su causa al porvenir; estaba casi sólo al dar 
su auda?. golpe de barreta, pues sólo lo acompañaban en su 
magna obra los cinco pensadores de Veracruz, dos centenares 
más de filósofos en toda la República, y un admirable grupo 
de soldados y estudi¡¡_ntes, dispuestos á que su Patria hiciera 
su verdadera independencia de EspañaJ(El Estado mexicano, 
separándose de la Iglesia española,consumaba la independen
cia completa de los dos pueblos. Hidalgo y sus venerables 
compañeros hicieron la independencia de las Naciones; Juá
rez y su grupo hicieron la independencia de las conciencias. 
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DESDE EL DÍA EN QUE JUÁREZ PLANTEÓ LA REFORMA, SOMOS VER

DADERA.MENTE MEXICANOS Y DISTINTOS SOCIOLÓGICAMENTE DE LOS 

~FAROLES. 

,Hoy, ese ptteblo mexicano que acogió con ira ó indiferen
ria la obra civilizadora de Veracruz, ha dejado de ser oveja, y 
desde el.Presidente actual, que fué de los soldados de aquella 
hermosa guerra-y obrero de aquella santa demolición, hasta 
los más obscuros hijos del pueblo, TODOS ADMffiAMOS ·Á JUÁREZ, 

TODOS LO QUEREMOS, TODOS DEFENDEREMOS SU OBRA Y TODOS NOS 

ENORGULLECEREMOS DE QUE EL MUNDO DÉ Á NUESTRO REFORMADOR 

EL LUGAR TAN ALTO QUE TAN JUSTAMENTE MERECE. LA ADHESIÓN 

Á LA MEMORIA DE JUÁREZ SIGNIFICA CREENCIA EN NUESTRA PRO

PIA DI9NIDAD DE HOMBRES LIBRES .•••• • 4 

F. Biilne~. 



LIBRO CUARTO 

JUAREZ DEl'ENSOR DE LA AUTONOMIA NACIONAL. 

Desde el triunfo de la Reforma 
hasta el triunfo de la República. 
(1861-1867). 



CAPITULO I 

LA PATRIA EN PELIGRO. 

e El mundo entero no hubiera podido ofrecerme un galar
dón que igualase á la conciencia de haberme identificado con 
las leyes y con la suerte de mi Patria en los días tormentosos 
de que ha salido con tanta gloria., ' 

Estas nobles palabras del Reformador ·á la Nación en el 
momento del triunfo, expresan bien los sentimientos de Juá
rez al llegar á México; pero ni aun-esa satisfacción podía ha
cerle desconocer la dificilísima situación que recibía é iba á 
afrontar con aquella victoria. 

Al terminar la revolución, la República, de un extremo _á 
otro, estaba convertida en inmenso campamento, _donde mu
chos mexicanos habían conservado la funesta costumbre de 
la guerra y de la más completa independencia. Era necesario 
desterrar aquellos hábitos; rehacer, con pocos ó ningunos re
cursos, el edificio administrativo, y todavía más, dar realidad 
práctica á las leyes de Reforma: labor enorme, cuya sola con
sideración ·hubiera desanimado á otro que no fuera Juárez. 

Además, el Presidente iba á luchar, no sólo con los restos 
del bando vencido, sino con sus mismos partidarios, que de
jándose llevar del exagerado carácter nacional, no tardaron 
en mostrarse impacientes, descontentos, censores del Gobier
no que, de un modo ó de otro, era objeto de acerbas criticas. 

Todavia no llegaba á la capital el Presidente, y ya •El Mo-

1 Manifiesto de 10 de Enero de 1861. 
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nitor Republicano• del día 5 le censuraba no ·haber castigado 
á los Ministros y demás cabecillas reaccionarios. En los pri
ros días de Enero fueron expulsados los Ministros de España, 
Guatemala y Roma, que se habían convertido en agentes de la 
reacción, sin que Juárez vacilara un instante en llevará efecto 
esta medida, á pesar de su ·gravedad, convencido de que era 
justa. El Arzobispo de México 1). Lázaro de la Garza y Balles
teros, y los obispos l\fonguia, Espinosa, Barajas y Madrid, que 

. en concepto del Gobierno tomaran parte activísima en la pro
paganda conservadora, salieron desterrados por orden del Pre
sidente. 

La opini6n juzgó demasiado suave este acuerdo, censu
rando que los obispos no hubieran sido encarcelados y suje
tos á proceso. Aprehendido Don IsidroDiaz, Ministro de Mira
món, Juárez, desoyendo la grita de los exaltados que preten
tendian nada menos que su ejecución inmediata, le mandó 
salir del país, sujetándolo más tarde á juicio por instancia del 
Ministro inglés, quejoso de la escandalosa ocupación decre
tada por Miramó,;i en los caudales de la Legación inglesa du
rante la agonía del Gobierno reaccionario. Así el Presidente, 
que desplegaba incontrastable energía contra los enemigos de 
la causa constitucional, no la empleaba menos contra sus par
tidarios cuando traspasaban los límites del derecho. Juárez 
era siempre el intérprete de la justicia. Esta actitud avivó las 
censuras de los descontentos y hasta hizo surgir el desacuer
do en el Gabinete, renunciando varios Ministros, entre ellos 
e\ inmaculado Ocampo. Comenzaban las divisiones de los li
berales, unos, queriendo encerrar al Gobierno en la Consti
tución, y otros ponderando la necesidad de la dictadúra. Juá
rez, con tranquila firmeza, expresó en su programa que el 
Gobierno estaba dispuesto « á respetar las garantías individua
les . . . . . . pero no se cruzaría de brazos ante las dificulta
des, para respetar formalidades legales. 

Su grande obra era la ejecución de las leyes de Reforma. 
Por orden de la Abadesa de la Concepción se habían oculta
do dinero y alhajas del convento en la casa matriz de las 
Hermanas de la Caridad, y el Gobierno mandó practicar un 
cateo, cuyo resultado füé encontrar los bienes escondidos. 
La visitadora Sor ~gustina Inza pretendía ampararse en la 



179 

amistad del ministro francés Dubois de Saligny, diciendo ,que 
no tenía derecho ni voluntad para renunciar la protección de 
la bandera francesa., Juárez, con su acostumbrada firmeza 
negó al diplomático todo derecho de intervenir en el asunto. 

El Gobierno ·acordó también la reducción de los conventos 
femeninos, de veintidóS-<¡ue eran, á sólo nueve, y á media no
che del 13 de Febrero se extrajeron las religiosas de los mo
nasterio,.§ suprimidos, llevándolas á los que debían subsistir. 
El Presidente en persona recomendó los mayores miramien
tos para las monjas. Pocos días después, el gran Reformador 
perdía á dos de sus más animosos colaboradores: á D. Miguel 
Lerdo de Tejada y á Gutiérrez Zamora, Gobernador y defen
sor de Veracruz. 

La oposición seguía desencadenada, sin comprender los 
gratuitos censores del Gobierno que su obra no podía resul
tar más· antipatriótica en los instantes en que éste, sin recur
sos y en medio de todo género de dificultades, emprendía re
organizar la desquiciada máquina social. Los impaciente~ y 
los miopes pretendían que la prosperidad llegara como por en
canto: las vociferaciones lograron trastornar por un instante 
la cabeza del héroe de Calpulalpan, que renunció su Cartera, 
fundado en que el Gobierno no daba satisfacción á la opinión 
pública. Pero Juárez era el mismo de siempre, y con viril en
tereza contestó á su ministro: , V. E. no se inclina ante la 
expresión de la opinión pública, sino ante el grito de una mi
noría que ha pretendido arrancar al Presidente una de sus 
más preciosas atribuciones constitucionales, movida por bas
tardas miras., 

La mayor ambición del alto funcionario era resignar cuanto 
antes en el Congreso las facultades que indispensablemente 
había debido ejercer durante la revolución. El 9 de Mayo se 
abrió la Asamblea, y Juárez, después de mencionar la obra de 
la Reforma, proclamó solemnemente en su discurso, que acep
taba ante aquella, ante sus conciudadanos y ante la posteri
dac! todas las responsabilidades de su administración. La fie
bre de trabajo y de patriotismo de aquel ·hombre se reveló 
entonces como nurica, pues, según se ve en ese mensaje, en 



180 

menos de cuatro meses estableció el jurado como garantía de 
la libertad de imprenta, abrió y mej0ró todos los estableci
mientos de enseñanza elemental y superior, decretó lo nece
sario para la construcción de los ferrocarriles de Chalco yVe-
racruz y proponía ya la formación de Códigos. · 

Todo esto, mientras que las gaviHas reaccionarias de Már
quez 'y Vicario se levantaban otra vez, animadas por las dis
cordias liberales; y mientras que, entregado á su gigantesca 
tarea, el Gobierno tropezaba con la más completa penuria. 
En el mes de Junio se desbordan los crímenes del bandidaje: 
Ocampo es sacrificado en Tepeji; Dego+lado po.co después; 
Leandro Valle en seguida. La opinión liberal clama como nun
ca rugiente contra aquellas monstruosidades: se propone ex
pulsará todos los clérigos, excepto los que hayán jurado la 
Constitución; la clausura de todas las iglesias y tomar repre
salias en los presos políticos. Juárez domina aquella borrasca 
como todas, y protesta que los fueros de la justicia serán res
petados, como lo fueron, puesto que nadie padeéió nada. Dió 
nueva muestra de su presencia de ánimo cuando por esos días 
se atrevió Márquez á llegar hasta las calles de la dudad. El 
General Gobernador de Palacio huyó á ponerse en salvo, y 
mientras tanto Juárez dictaba órdenes con toda tranquilidad, 

Entonces se estaban pulsando ya los defectos de la Consti tu
ción,defectos cuya primera victima era el Presidente. El Con° 
grnso de 1861, engreído con su soberanía y su irresponsabili
dad, no tardó en ahusar de ellas: sin otra Cámara ni otra 
autoridad que le fuera á la mano, aumentaba las dificultades 
opuestas al Gobierno, haciendo sentir el más odioso de Tos 
despotismos. Se sucedían las crisis ministeriales; las. handas 
reaccionarias se envalentonaron hasta aparecer en lás puertas 
de la Capital; sin despilfarrar un centavo;el erario reportaba 
un déficit tal, que hizo preciso el decreto de 17 de Julio por 
el cual semandabasuspender pordos años el pago de la deuda 
de Londres y de las convenciones extranjeras. Este supremo 
recurso á que se vió e~trechado el Gobierno, sirvió de pretex
to á Europa para traernos la intervención. Los Ministros in
glés y francés, con aquella altanería que la diplomacia extran
jera reserv,aba sólo para México, declararon que si para el 
25 del mismo mes no se derogaba el decreto, quedaban cor-
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tadas sus relaciones con nosotros, y de hecho las cortaron. El 
Cuerpo Diplomático .se permitió días después el lenguaje más 
agresivo, quejándose de que contra Saligny se había dispa
rado un balazo cuando el pueblo celebraba la victoria de Ja
látíaco: ateritado que fué una pura calumnia del francés. 

Y en circunstancias tan críticas hubo entre los diputados 
cincuenta y un malos ó torpes mexicanos que se atrevieran 
á pedirá Juárez se separara de la Presidencia, •por incapaz,, 
para. entregarla á González Ortega, cuando aquél acababa de 
ser electo Presidente Constitucional en elecciones libérrimas, 
y apenas/había tomado posesió.n el 15 de Junio. Hicieron' más, 
invitaron á los Estados á secundar su plan, sin considerar que 
se convertían en facciosos, reproduciendo la maquinación di
rigida antes contra Don Vicente Guerrero. Muchos de estos 
cincuenta y un diputados fueron después servidores del Im
perio: felizmente, hubo otros cincuenta y cuatro diputados, 
entre los cuales se encontraban los Sres. Porfirio Díaz y Li
cenciado Ignacio Mariscal, que pidieron á Juáre~ que conti
nuara en el ejercicio del poder constitucional. 

El hijo de la sierra de Ixtlán había dicho al Congreso des
pués de rendir la protesta legal .... «Al aceptar el poder, he 
obedecido un precepto y sujetádome á las exigencias de un 
deber. Lejos, muy lejos de ambicionarlo, he aprovechado y 
aun buscado la ocasión de que los ciudadanos expresen libre
mente su voluntad; y si con actos estrictamente legales he 
procurado facilitar una nueva elección, nadie tiene derecho 
para decir que me haya guiado el pensamiento de conservar
me en el poder. Así, pues, el voto que ahora me designa para 
la primera Magistratura, tiene todos los caracteres de una 
elección espontánea, y para mí la importancia de irresistible 
precepto.• 

Y no era cuando ese poder procuraba á su poseedor como
didades y placeres, cuando Juárez lo reivindicaba: era cuan
do iba á requerir, como'pronto pudo verse,sacrificios capaces 
de estremecer las almas mejor. templadas. 

González Ort-ega, que careció de firmeza para no dejarse 
embriagar por sus vi~torias, recibió orden de seguir la cam-
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paña, á lo que contestó exigiendo un mes de paga anticipada 
para su fuerzas y declarando que.de otro modo no podría ser
vir. Juarez le admitió tranquilamente la renuncia, recordán
dole que, si no estuvo sobrado, lo necesario no le faltó nunca. 

La gran voluntad de aquel hombre no se doblegaba ante 
nada; y sin embargo, el horizonte aparecía tan obscuro y el 
porvenir tan amenazador, que todos se estremecían al pensar 
en la suerte de México; todos, menos Don Benito Juárez. 



CAPITUtO II 

LA INVASIÓN. 

-;,Habéis hecho un pflclo con la victoria? 
-j Lo hemos hecho con la muerte! ..... . 

La reacción vencida en los campos de Calpulalpan estuvo 
lejos de conformarse con su derrota y cop, el supremo fallo 
de la opinión nacional en· SLl contra, como hubiera hecho un 
partido poll-tico honrado. Sus prohombres Almonte y Gutié
rrez Estrada apuraron lgs empeños para despertar la codicia 
de los gobiernoseuropeos,animándolosá venir á l\Iéxico: esas 
gestiones, las reiteradas instancias de una española, la Empe
ratriz Eugenia, soifando con la gloria de restablecer en México 
la monarquía, y la perspectiva de apoderarse de Sonora y Ca
lifornia, impulsaron á Napoleón III á hacerse el alma de la 
convención de Londres, firmada en 31. de Octubre de 1861, 
con objeto de i~dir la Repiiblica Mexicana;so pretexto de 
obtener los tres gobiernos de Francia,. España é Inglaterra, 
reparación c¡las~puestos agravios y el pa,_go de sus deudas, á 
pesar de que Juáre7, dió repetidas seguiidades de que esos 
créditos serían satisfechos en justicia. 
""°El Presidente veía venir la tormenta; pero lejos de intinii
darse~f ella, no dejó de reclamar contra las humilla'ciones 
que los eaccionarios imponían al decoro nacional, con el tra
tado on-Almonte; tampoco quiso reconocer la reclamación 
de Jecker, quien facilitó á l\füamón algo más de un millón de 
pesos, obteniendo bonos por quince millones: lejos de eso, 
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negó al ministro francés, que amparaba tan sucio negocio, 
hasta el derecho de representar al banquero suizo .. 

Deseoso,sin embargo,de apurar los medios de conciliación, 
Juárez dió nuevas y reiteradas seguridades á España de que 
la R~pública estaba pronta á paga1· cuanto debiera; ajustó con 
el ministro inglés el tratado Wyke-Zamacona, por el que se 
garantizaba á dicha nación el pago de su deudai con derecho 
á que· los cónsules ingleses revisar¡¡n los libros aduariales: · el 
Congreso, más precipitado que prudente, desaprobó el trata
do, á pesar de las justas razones, expuestas en larga hola pq_r 
el mismp Mjnistro ~amacona. Finalment~, se derogó el de
creto de 17. de Julio que lo~ representantes extranjeros to
maron por pretexto para romper relaciones con nosotros: 
todo fue inútil: Napoleón tenía decretado el atentado contra 
México, y <JJada pudo ~ 

Hemos dicho que la penuria del Erario mexicano era com
pleta: en 5 de Mayo de 1861 decía el Secretario de Hacienda, 
Mata: e Si yo comienzo por decir que la Hacienda pública 
.está en .bancarrota; que la suma de obligaciones que pesa so
bre .el erario es inlinitamenJe superior á,la suma de recursos 
con que cuenta para·satisfacerlas, creo que puedo hacerlo sin 
temor de que haya quien me acuse d\l decir Una cosa nueva 

·é inexacta., Después de decir que el déficit importaba cinco 
millones y medio de pesos, ag1,egaba: , Al ver semejante re
·sultado, ¿ habrá una sola persona que conciba la posibilidad 
de la existencia de un gobierno colocado en semejante situa-
ción?. ' 

.La deuda reclamáda por España era de$ 9.460,986,29' La 
de Francia, inclúsos los bonos Je~ker, era de $2.860,762.03. 
La de Inglaterra, era de $69.994;542.54: Se ha visto ya que 
Juárez encontró medio de satisfacer totalmente á Inglaterra, 
·y que el Congreso fué el responsable de que asl no se verifi
·Cara, reprobando el tratado Wyke-Zamacona., El Presidente, 
,en las instrucciones dadas a Don Antonio de la Fuente.Ministro 
de Méxfoo, sólo le pedía que obtuviera por todos los medios, 
• que se conceda un respiro á México, dándole prudentes es
peras·para el cumplimiento de los compromisos quetienecon
traídos., Pero aunque por un milagro Juarez hubiera podido 
encontrar los· recursos necesarios para pagar á todos, ni aun 
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así se hubiera evitado la Intervencióo, porque.para Napole¿n 
e_l dinero no era más que un pretexto: el todo era la ambi
ción de conquista, ;y la codicia que en él despertaba la -debi-
1.idad del pueblo mexicano. 

Lqego, JUÁREZ JAMÁS PUDO IMPEDIR LA INTERVENCION. 

Previéndolo así el Presidente, comenzó á trabajar con fe. 
bl'il aétividad desde el 1º de Noviembre-aun antes de tener 
noticia de la Convención-en la defensa nacional. Manifestó 
oficjalmente desde luego su irrevocable decisión cde repeler 
la fue"i·za con la fuerza, sin omitir medio ni sacrificio alguno;• 
pidió informes á los· gobiernos de los Estados sobre el con
tingente mililar que podían prestar al Gobierno nacional,exci-; 
tando su patriotismo, y escribía con esa misma fecha á Don 
José M .. Arteaga, Gobernador de Querétaro, estas palabras <¡úe 
expresan toda su inquebrantable decisión: · 

'.'.Tengo fe en el patriotismo y buen sentido de los mexica
nos y estoy animado de la firme convicción de que, sean cua
les fueren las dificultades que se nos presenten, s11.ldremos ai
rosos de la lucha. Estamos en el caso de dejar por ahora 
nuestras diferencias de familia y de unirnos estrechamente, 
haciendo un esfuerzo poderoso para destruir los restos de la 
reacción y preparar1füs 'á. la defensa de nuestra tierra." 

En efecto, el Gobierno expidió en 29. de Noviembre una 
ley, concediendo amnistía incondicional á los rebeldes, con 
excepción de los principales cabecillas. Muy pronto comenzó 
á recibir adhesiones de todas partes, y aun la sumisión de. 
muchos jefes reaccionarios. 

Espana se adelantó á las fuerzas aliadas, y su ·escuadra 
apareció el 8 deDiciembre en las aguas de Veracmz, al man
do del General Rubalcava, intimando la entrega del puerto. 
El Ministro de Relaciones de la República se apresur6 á con
testarle: 

"El grito de guerra que la Nar.ión ha lanzado espontánea
mente, marca al Gobierno !')I camino que debe seguir, y no se
rá el Presidente quien retroceda delante de una invasión ex
tranjera, con tanta más razón, cuanto que en el caso, México 
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no hace más que rechazar la fuerza con la fuerza, usando 
un derecho natural é incontestable." 

Al rnismó tiempo Juárez expedía un decreto, mandando 
cerrar el puerto al &omercio de altura y cabotaje; declaran
do traidores á cuantos se unieran á las tropas enemigas; pro
rrogando por quince días el plazo de amnistía, y autorizando 
á los Estados para disponer de las rentas federales con el fin 
de levantar fuerzas cuyo total debía ser de cincuenta y dos 
mil hombres. En su discurso de 15 de Diciembre al cerrarse 
el Congreso, y en el manifiesto dado á la Nación el 1'8 del 
mismo, el Presidente emitía todavía esperanzas de llegará un 
arreglo decoroso, declarando que el Gobietno Mexicano se abs
tendi·ía de todo acto agresivo, pero emplearía la fuerza para 
defender la soberanía é independencia de la República. Po
niendo en práctica estos principios, cuidó de dar toda clase de 
garantías á los españoles pacíficos residentes en el país._ 

Muy pronto fué considerable el número de protestas diri
gidas al Gobierno por particulares ofreciendo su ayuda; en 
aquellas terribles circunstancias, el ejemplo, la fe, la decisi_ón 
del Presidente infundían esperanza á la Nación. Bien lo ne
cesitaba en verdad; bien se necesitaba un hombre de aquel 
temple para no desesperar de la Patria cuando la Patria se 
hundía, y para creer en un mañana sereno á través de aquella 
nube sangrienta. Sólo Juárez creía y esperaba en el derecho; 
sólo él hablaba de victoria cuando parecía llegada la última 
hora de la República. 

El producto in legro de la desamortización de bienes ecle
siásticos se destinó á la defensa nac"ional, y el General López 
Uraga fué nombrado para mandar el Ejército de Oriente/ 

Entretanto, llegan los aliados á Veracruz en los primeros 
días de 1862, al mando del General Prim. El Gobierno Me
xicano recibe unaespeciedeultimatum conteniendo vagamente 
_las pretensiones de la alianza, y es contestado- con rara ha
bilidad,obteniendo de luego á luegoqueJuárez seareconocido 
como Presidente, lo que no pudo menos de suceder.al ver los~, 
enviados que le obedecía el país entero y que sus enemigos 
sólo contaban con universal despre~tigio.· Se entra al terreno 
de las negociaciones. Losje'.es de la expedición piden un cam
pamento sano para sus tropas; el Gobierno les exige que an-
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tes manifiesten sus intenciones: las conferencias entre ambas 
partes dan por resultado los preliminares de la Soledad, obra 
maestra de Doblado. 

Pero la honrada y noble conducta del General Prim no era 
lo que convenía al ministro ni al general franceses, pues ce
samio la intervención en los asuntos políticos, quedaba des
hecha la gran trama napoleónica y la conquista de Sonora. 
Así,desembosadamente los servidores del Emperador reciben 
y protegen en su campo á Almonteydemásreaccionarios ene
migos de la República: el Gobierno de Juárez reclama enér
gicamente; el General Prim le concede plena razón, y el re
súÍtado es que Francia quede sola y deshecha la triple alianza. 
Saligny no expuso siquiera un motivo para explicar tan negro 
proceder; dijo sólo « que se reservaba la interpretación ·del 
tratado de Londres., 

.Juárez había obligado á Napoleón á arrojar la máscara. El 
Gobierno de la República, al saber la ruptura de las negocia
ciones, declaró que defendería la soberanía nacional « hasta 
derramar la última gota de sangre mexicana., Y con frases 
dignas de Esparta, decía Juárez á los mexicanos al notic'arles 
tales sucesos: 

« Espero que preferiréis todo género de infortunios y 
edsastres, al vilipendio y al oprobio de perder la indepen
dencia ó de consenlir que exlraños vengan á arrebataros 
vuestras instituciones y á intervenir en vuestro régimen in
terior., 

Y sin embargo, se necesitaba energía sobrehumana para 
conservar la fe en medio de tal situitCión. •Francia era tenida 
por la primera potencia militar del mundo, que había visto, 
pasar-por todas partes triunfa,ntes sus banderas; la Nación me-_ 
xicana estaba agotada por tantos años de incesantes desas
tres: la guerra del 47, después la dictadura Santa-Annista, 
quecasi acabó con el país; luego la revolución de Ayutla, la 
guerra de Reforma y en seguida la Intervención, servida por 
mexicanos trai_dores: todo .esto pesaba de tal suerte en la 
conciencia nacional, que las almas más firmes vacilaban. Pe
ro Juárez era la columna de aquel templo bamboleante, y su 
ejemplo devolvió á la Patria más que la vida: le devolvió la 
esperanza. 
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El territorio ocupado por el enemigo quedó declarado en 
estado de sitio; establecida la pena de muerte para cuantos 
auxiliaran á aquel con víveres, armas y noticias; el Gobierno 
llamó al servicio militará todos los mexicanos de veinte-á se
senta años, sin excepción; los Estados quedaron autorizados 
para expedir patentes de guerrillas, y los franceses pacíficos_ 
fueron puestos bajo la protección de las leyes. Todo Jo que 
no fuera la Patria quedó olvidado: Doblado llegó hastaáescri
bir á Márquez, aunque sin éxito, para que se uniera á la de
fensa nacional. 

El General francés comenzó por violar inicuamente los trata
dos de la Soledad, adelantándose sobre Puebla; pero allí es
taban Zaragoza, nombrado General en Jefe del ejército de 
Oriente, y los soldados enviados por Juárez; soldados fuertes, 
disciplinados, heroicos, que hicieron cara al ejército de Italia 
Y le vencieron el inolvidable 5 de Marn. 
· Fué una embriaguez, un at-rebato, un °delirio en lodo el país. 
J uárez tenia razón; aquellos titanes no eran invencibles; unos 
pobres soldados obscuros, ignorndos, sin más elementos que 
su decisión y sacrificios, habían bastado para hacerles retro
ceder. El júbilo no reconoció limites. Los reaccionarios mis
mos se-alegraron: Cobos y Zuloaga aplaudían el triunfo. 

El Congreso declaró beneméritos de la Patria á aquellos va
lientes, desde Zaragoza has la el último soldado; para el Ge
neral en Je Fe se decretó una espada de honor; y dando pruebas 
de perFecta nobleza de alma, Juárez ordenó el 10 de Mayo que 
se devolvieran á los heridos y prisioneros franceses todas sus 
cruces y condecora9iones; la República renunciaba aquel tro
feo en señal de •respeto y consideración al vaJor ·desgraciado., 
tos heridos rranceses, muy bien, tratados en los hospitales; 
fueron devueltos á su campo á medid11 que sanaban, y como 
no tenlan recursos, la caja del ejército mexicano suplía sús 
gastos. 

Júzguese do/la admit-áción general ante tales hechos; antes 
del triunfo, la República riel Perú, por medio _de una misi9n 
especial, expresaba sus simpatías para México; las adhesiones 
aumentaban, como lo hi,rn saber el Presidente en.su discurso 
al Congreso, fecha 31 df!"Mayo. 

La causa de México era la causa de América entera y de 
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todos los pueblos débiles;-por eso Forey, cuando llegaba anun
ciando en su proclama qne ilo hacia la guerra al país, sino al 
Gobierno, tuvo por respuesta el desprecio, y preparativos ca
da vez más considerables. 

Juárez, que en dos meses, de Diciembre á Febrero, levan
tara para oponer á los invasores más de doce mil hombres, 
con los solos recursos del Distrito Federal, continuaba orga
nizan,lo infatigablemente la defensa, y desplegando en este 
trabajo,sin ser militar, facultades admirables, dignas de su ge
nio. Es preciso recordar que el Gobierno se encontraba en la 
más completa penuria, y sin embargo, Puebla y l\Iéxico eran 
aprovisionadas y fortificadas á gran prisa, y todos los ~~stados, 
aun los más d.istantes, se apresuraban á remitir sus colltin
gentes,-como Jo decía el Presidente en su mensaje del 31 de 
l\Iayo, bien al contrario de lo que ocurriera el 47. Y es de ad
vertir aún que casi todos ellos luchaban con la reacción en su 
territorio. 

Pero nn decreto fatal parecía pesar sobre la Repúblic¡t: el 
8 de Septiembre murió el joven vencedor de Puebla, 6bte
niendo funerales magníficos y siendo substituido por González 
Ortega, vencedor de Calpulalpan. Sin embargo, la energía de 
Juárez no desmayaba un instante; el 2 de Octubrn expulsó al 
suizo Jecker y al periodista Barrés, en uso de sus facultades 
constitucionales. El barón Wagner, Ministro de Prusia, pre
tendió reclamar y amedrentar al Gobierno, alegando que los 
franceses estaban bajo su protección; el Ministro de Relacio
nes le contestó con tranquila firmeza, haciendo valer las atri
buciones del Presidente; y á la amenaza de que los funcio
narios mexicanos quedarían , personalmente responsables,, 
el Gobierno contestó que despreciaba las intimidaciones, y en 
lo sucesivo no se tomarían en cuenta las gestiones del pru
siano, hechas en ese lenguaje. Wagner acabó por salir de Mé
xico sin despedirse siquiera: él y casi todos los extranjeros 
pensaban que un gobierno moribundo no merecía considera
ciones y quedaban absortos ante la noble entereza -fk.l Pre
sidente mexicano. 

t 
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Éste se sentía cada vez más firme con la conciencia de su 
gran, misión. A la proclama tle Forey contestaba con estas pa
labras dirigidas al Congreso: ,Si yo fuera simplemente un 
particular, ó si el poder que ejerzo fuera la obra de algún ver
gonzoso motín, como sucedía tantas veces antes de que la 
Nación sostuviera á su legítimo Gobierno, entonces no vaci
laría en sacrificar mi posición, si de est.e modo alejaba de mi 
Patria el a,zote de la guerra. Como la autoridad no es mi pa
trimonio, sino un depósito que la Nación me ha confiado, muy 
espeoialmente para sostener su independencia y honor, he 
recibido y conservaré este depósito por el tiempo qué pres
cribe nuestra Ley Fundamental, y no lo pondré jamás á dis
¡iosición del enemigo extranjero, antes bien, sostendré contra 
él la guerra que la Nación toda ha aceptado, hasta obligarle 
á reconocer la justicia de nuestra causa., 

El digno Presidente comprendía á maravilla su misión: te
nía á orgullo, no sólo la adhesión de los buenos mexicanos,no 
sólo la actividad febr_il con que se organizaba la defensa, sino 
que aun hacía noble alarde de que en aquellas circunstancias, 
con tan poderoso enemigo en el seno tlel país, funcionaran 
libremente el Congreso y todas las instituciones legitimas de 
la República; así lo decía repetidas veces á la Representación 
Nacional. 

Entretanto, el-enemigo, grandemente rerorzado, se apres
taba á la lucha: Forey, más cauteloso que Laurencez, había 
resuelto tomar á Puebla, previo un sitio, como el único me
dio para hacerse de México. El Gobierno no desconocía la 
importancia de la plaza y la defendía en proporción. Con los 
escasos recursos que contaba, Juarez operó casi un milagro 
levantando otro ejército además del de Oriente, el ejército del 
Centro, que compuesto de cuatro mil hombres á mediados de 
63, ascendió á quince mil á fines de Abril,' y quedó á las ór
denes del General Comonfort,con instrucciones de que cuan
do fuera amagada Puebla, dictarla órdenes González Ortega, 
y cuando la Capital, aquél, para conservar la unidad de man
do: el ejército del Centro tenla el carácter de auxiliar. 

1 Exposición, pág. 16. 
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El 4 de Diciembre de 62 el Presidente se transl11d9 á Puebla 
para repartir condecoraciones entre los vencedores del 6 de 
Mayo y pasar revista á las huestes republicanas; el 28 de Fe
brero volvió, y al revistar nuevamente á los defensores de la 
Patria, les decía: 

,Al través de vuestros peligros váis á-conquistar una glo
ria imperecedera. Para repele¡, á los orgullosos soldados de 
la Francia, os basta el ejemplo de vuestras propias hazañas 
en el 6 de Mayo. México, el continente americano, los hom
bles libres de todas las naciones, están pendientes de vos-
otr9s ..... , , · · 

Los enemigos no podían menos de admirar la energía de 
Juárez, cuyos resultados se estaban palpando y hab'ian bri
llado espléndidos el ó de Mayo; empleaban todas las armas 
para atacarle, y el ministro español O'Donell no tuvo empa
cho en lanzarle la calumnia de que quería enajenar el terri
torio nacional á los Estados Unidos. 

Juárez, con digna y mesurada entereza, invi'tó al calum
niador á presentar sus pruebas, por medio de la carta de 22 
de Febrero al Diario Oficial; es de advertir que al tenerse 
no\icia de la Convención de Londres, el Gobierno americano 
propuso hacerse cargo•de la deuda mexicana, con ·sólo un 
derecho sobre las minas de la frontera. Juárnz rehusó rotun
damente. El gran Presidente se había propuesto lo mismo 
que Francia años después: , Ni una pulgada de nuestro te
rritorio., Y supo cumplirlo mejor que ella. Para que, ni aun 
en plena invasión, dejara de desarrollarse la Reforma, el 26 
de Febrero mandó suprimir los conventos de monjas. 

El día 16 de Marzo comenzó el sitio de Puebla, que duró 
sesenta y dos días, con episodios tan heroicos como el asalto 
de Santa Inés. Falto en absoluto de víveres y municiones, re
ducido á la última extremidad, y tras una resistencia admirada 
por sus mismos enemigos, González Ortega se vió precisado, 
no á capitular, sino á rendirse sin condiciones, rompiendo las 
armas, quemando las banderas y disolviendo su Ejército. Al 
amanecer el 19 de Mayo, comunicó simplemente al jefe fran
cés que él y sus oficiales quedaban prisioneros de guerra, es
perando su suerte. Esta sencilla rendición, sin precedentes 
en la historia militar, entusiasmó á los franceses. Bazaine es-
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griento, el recuerdo que hacia la Francia de aquel mexicano 
prefiriéndolo todo antes que entregar la plaza confiada á su 
custodia. 

Para que en el pueblo quede honda memoria del juicio que 
los enemigos miemos de México se formaron entonces de nues
tro Presidente y de nuestros soldados, copiamos las siguien
tes líneas de uno de los jefes de la caballería francesa, sitia
dores de la ciudad, á que llama él mismo ,ta arrogante Pue
bl~., 

, Es justo reconocer que Juárez aprovechó muy hábilmente 
·el tie~po que le dejarnos, y que no perdonó nada para po
nerse á la altura de las circunstancias, así como para dar ca
rácter nacional á la lucha que sostenía con el fin de mantener 
la independencia de su país . . . . El sitio de Puebla recordó, 
por más de un motivo, el famoso sitio de Zaragoza del año 
de 1808. 

,E] Presidente Juárez había ocurrido en persona á Puebla. 
Habla pasado revista á las tropas. y con noble lenguaje, re
cordándoles su valioso triúnfo del año anterior, declaró les que 
la Patria contaba con ellos para recobrar su independencia y 
libertad. Luego, aprovechando el erttusiasmo de las poblacio
nes, había ordenado el incendio de las cosechas para que no 
las aprovecháramos, el alistamiento de nuevos soldados des
tinados á formar dos ejércitos ..... y por fin, la formación 
de numerosas guerrillas que debían interceptar nuestras co
municaciones y fatigarnos con alagues incesantes .... , 

, A la misma hora el General Forey recibía á un parlamen
tario que le llevaba la bella carta siguiente del General Ortega: 

,Excelencia: No permitiéndome la falta de municiones y 
víveres continuar la defensa de la plaza, he disuelto el Ejér
ci~o que estaba á mis órdenes, y he roto el armamento, inclusa 
toda la artillería .... Los generales, oficiales superiores y su
balternos, se encuentran en el Palacio de Gobierno y se rin
den prisioneros de guerra. No puedo defenderme por más 
tiempo, si no, eslé seguro V. E. que lo haria.-Ortega., 

, Estas bellas lineas de un jefe vencido pasaron bajo los 
ojos del General Bazaine. ¿Por qué ¡ay! las olvidó en 1870? 
¿Por qué no las copió .pura y simplemente para enviarlas al 
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PrincÍpe Federico Cal'los? ¿ Por qué el Mariscal de Francia no 
aprovechó la lección que le daba el General mexicano ense
ñándole cómo se acepta la deri;ota después de haber cumplido 
todo el deber para obtener la victoria?• ' 

El Presidente tenia una alma capaz de comprender esas he
roicidades y supo premiarlas; por decreto de 18 de Jitlio que
daron figurando á perpetuidad en el escalafón del Ejército, 
cual si vivieran, todos los militares muertos en la guerra con
tra el invasor, en vista, de que murieron por la Patria; les 
conéédia el ascenso, establecía pensiones para sus viudas y 
huérfanos, que debían ser estrictamente pagadas. 

Todo estaba perdido, menos el honor. La caída de Puebla 
significaba la caída de la Capital, pues aunque un momento 
se pensó en defenderla, pronlo se vió la imposibilidad de la 
empresa. Juárez iba á salir, llevando el sagrado depósito de 
la libertad mexicana; pero no parlia como un soldado que hu
ye, sino como una idea que espera, como una sentencia que 
se aplaza, como una marea que se relira para subir. 

Antes de salir, quiso recibir él mismo la bandera mexica
na, con la que iba á abrazarse como su único amor en el 
mundo. Dejemos que un testigo presencial nos refiera esa 
escena. 

"En medio de tantas amarguras; cuando los ánimos se preo
cupaban con la más terrible de las dislocaciones políticas; por 
uno de esos sentimientos de respeto t.an naturales á todo lo 
digno y encumbrado, intacta se veia en las esquinas de las 
calles la proclama del Presidente Juárez al anunciar á la Na
ción el desastre de Puebla. Aun los mismos infidentes, ávi
dos,leían como si quisieran grabarlo en la memoria, ese docu
mento, publicado desde el día 18. Decia así la proclama: 

" .... Puebla de Zaragoza, inmortalizada por hazañas alti
simas y numerosas, acaba de sucumbir, no por el arrojo de 
los franceses, sino por causas que el Gobierno debe conside-
rar incontrastables para la heroicidad misma ...... ¡Mexica-
nos! esta calamidad no puede absolutamente desanimaros en 
la gran empresa que habéis acometido. 

1 General Du Barail-Mes Souvenirs-Revue Hebdomadaire-Núm. 141-2 de 
Febrero de 189ó. ' 
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"Mexicanos. Juremos por los héroes muertos defendiendo 
los muros de Zaragoza,juremos por los que aún existen, ven
cedores mientras pudieron pelear, que combatiremos sin des
canso y sin reserva de sacrificio contra el odioso ejército que 
está profanando la patria de Hidalgo y de Morelos, de Zara
goza y n.e González Ortega." 

"Ciego obediente Juírez de la Constitución política de la 
República, no quiso determinar la marcha sino después de 
cumplir el precepto de clausurar el 31 de Mayo las sesiones 
del Congreso. 

"Las tres de la tarde eran, cuando el estruendo de los ca
ñones anunció á la Capital que el Poder Legislativo de los 
Estados Unidos Mexicanos daba punto á sus trabajos. ¡Jamás 
fué tan solemne este acto! 

"La plaza mayor es amplísima, y la llenaba la multitud; esa 
multitúd impertérrita que verifica todas las conquistas. 

"Jmirez hizo más todavía. Esperó, para mandar que se arria
ra la enseña de la Patria, enarbolada en el Palacio Nacional, á 
·que sonaran las seis de la tarde, á que el sol se hundiera en el 
Ocaso. Era la hora señalada para efectuarlo y no debla anti
ciparse. Todo cabía en el carácter inflexible de Juárez. 

"Volvió á oirse el estallido de la artillería ¡nuestro pabe
llón descendía lentamente del asta! .... 

"El pueblo todo se descubrió. Las mujeres derramando lá
grimas, elevaron en sus brazos á los pequeños, para que vien
do á Juárez, recibieran los alientos de su patriotismo y de su 
fe; para que reflejaran en sus inocentes miradas, los colores 
de nuestra gloriosa bandera que saludaban, al redoblar de lós 
tambores, las armas de los soldados, presentadas en señal de 
profundo respeto, y las músicas de los batallones, lanzando 
las notas del Himno Nacional. 

"Juárez en pie, descubierta la cabeza, rodeándolo sus Se
cretarios de Estado; el General en Jefe del Ejército, Juan Jo
sé de la Garza; los militares de la más encumbrada jerarquía 
y el Presidente del Ayuntamiento de México Agustín del Río, 
única autoridad legítima mexicana que debía quedar en la 
Capital de la República para mantener el orden; Juárez, repi
to, esperó á recibir de.manos de un oficial superior la bande
ra que hacía pocos instantes tremolara en las alturas del Pa-
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lacio Nacional; la llevó á sus labios, y en voz alta, llena y 
sonora, dijo:-"¡Viva México!" 

"Más de diez mil voces formando una sola y potente voz, 
respondieron: "¡Viva!" ' 

1 Juan García Tirito.-Apuntes de un cuaderno.-"La Patria," J.8 de Julio de 1897. 



CAPITULO 1H 

LA VIA DOLOROSA.-SEGUNDA PEREGRINACIÓN, 

En las primeras horas de la noche de ese mismo 31 de Ma
yo, salía de la Capital de la República el insigne patricio, pará 
"Elmprender nna segunda peregrinación, mucho más dolorosa 
que la pt'imera, á través del territorio nacional; peregrinación 
que había de durar cuatro años y en que el hijo de Oaxaca 
llevaba uh·· depósito todavía más sagrado, puesto que ahora 
no deFendía tan sólo la causa de la libertad, en una lucha de 
hermanos contra hermanos, sino la independencia misma de la 
Patria, amenazada por el invasor extranjero con la coopera
ción de malos mexicanos. 

El Presidente marchaba en una diligencia con sus Minis
tros; en otros coches iban la esposa del Sr. Juárez, Doña Mar
garita Maza, con sus hijos Manuela, Margarita, Felicitas, Je
sús, Josefa, Soledad, Benito y José. Escoltaba á la pequeña 
comitiva en que iba corto número de empleados, un piquete 
del batallón de Guanajuato y algunos carabineros de á caba
llo, escolta que acompañó al Primer Magistrado durante todo 
su viaje, así como tres ó cuatro ayudantes de áquél, entre los 
que estaban Don Francisco Díaz, Don Francisco Novoa y Don 
José M. Arteaga: la primera noche se pasó en Cuautitlán. 

El día 9 de Junio llegaron los viajeros á San Luis Potosí, 
ciudad declarada previamente Capital de la República. En 
todos los puntos del tránsito: Arroyozarco, San Juan del Río, 
Querétaro, etc., recibió el Presidente significativas demostra-



198 

ciones de entusiasmo que los habitantes á porfia se esmera
ban en tributar á las legítimas autoridades del país. 

Al pasar por el pueblo de Dolores, cuna de nuestra inde
pendencia, Juárez visitó la casa del heroico cura Hidalgo, 
mandando poner en ella un álbum donde todos los viajeros 
escribieran una palabra de gratitud ó admiración. 

Con anticipación se tenía preparado en San Luis alojamien
to para el Presidente y sus Mi istros en el Palacio de-Go-
bierno. 1 

Sin descansar un instante en su tarea de organizar la de
fensa levantando el entusiasmo· de todos los habitañtes, Juá
rez expidió al día siguiente de su llegada, un manifiesto en que 
se participaba la instalación del Gobierno en aquella ciudad, 
infundiendo mayores alientos á los mexicanos, para sostener 
la lucha. Comunicar á. todos la fe de que él estaba poseído 
era el supremo empeño del Presidente. ,Reconcentrado el 
enemigo en un punto, como ahora, decía, será débil en los de
más, y diseminado, será débil en todas partes. Él se verá es
trechado á reconocer que la República no está encerrada en 
las ciudades de México y Zaragoza: que la animación y la vi
da, la conciencia del derecho y de la fuerza, el am9r á la in
dependencia y la democracia, el noble orgullo sublevado con
tra el inicuo invasor de nuestro suelo, son sentimientos di
fundidos en todo el pueblo mexicano.• 

Desde este instante comenzó Juárez una Odisea digna de 
ser cantada por un nuevo Homero; comenzó aquella existen
cia en que el oaxaqueño esforzado se identificó de tál suerte 
con la Patria, que no tuvo ya un pensamiento, ni una ocupa
ción, ni un deseo ajeno á ella. Para relatar este período-0e su 
vida y para hacer comprender muchos de sus actos, 'sería pre
ciso escribir la historia entera de México: debemos limitar
nos á los hechos más culmiñantes del patricio, que es por sí 
solo, no un capítulo, sino toda una época histórica. 

Desde luego se apresuró á comunicar á los Gobernadores 
de los Estados la instalación del Gobierno en San Luis, reco
mendándoles con el mayor encarecimiento que se aumentara 
el reclutamiento, que se formaran nuevos cuerpos y se aco
piara la mayor cantidad posible de elementos de guerra, así 
como que se mantuviera la incomunicación con los puntos 
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ocupados por el invasor, impidiéndosele recibir víveres ó efec
tos; prohibió estrictamente que salieran conductas de cauda-. 
les, so pena de comiso; en suma, por cuantes medios tuvo á 
su alcance, trató de provocar una insurrección general, en la 
que todos los mexicanos debían tomar las al'mas contra el 
enemigo. . 

Al mismo tiempo, demostró á propios y extraños, con abun
dancia· de razones, que el gobierno extranjero entronizado en 
la Capital, no debía ser reconocido ni como gobierno de he
cllo, existiendo el legítimo d~ la República. 

Tt,dos los Gobernadores de los Estados, sin exceptuar uno
sólo, contestaron protestando adhesión al Presidente y ofre-· 
ciendo reunir recursos de todo género para la campaña. 

Desgraciadamente, éstos no podían ser muy numerosos. 
No sólo el enemigo se había adueñado de México y Puebla, 
desbordándose por los caminos y disponiendo ya sus opera
ciones sobre el interior, sino que en cada población donde 
llegaba, era su primer cuidado instalar aquellas abominables 
máquinas de asesinar, denominadas , cortes marciales,, don-· 
de sucumbían cuantos patriotas tenían la desdicha de inspi
rar sospechas. Los cadalsos se levantaban todos los días y 
las ejecuciones fle repetían mecánicamente. 

El Presidente disponía tódo lo necesario para organizar 
una división que debía quedar á J;:¡s órdenes del General Ne
grete. A principios de Septiembre hubo un cambio en el Ga
binete, quedando como Ministro de Relaciones Don Sebas
tián Lerdo de Tejada y de Justicia Don José María Iglesias: 
los dos.brazos de Juárez, dos·amigos fieles que no le aban
donaron.un instante en aquella cruzada. 

Era el año terrible: Cómonfort, La Llave y otros nobles 
defensores de la República perecían asesinados; la ola roja de 
la invasión se extendía por todas partes. Por orden de Juá
rez se hicieron el día 20 de Noviembre solemnes funerales 
al primero, pronunciando su elogio Don Guillermo Prieto. 

A la noticia del avance de Mejía, el Gobierno Constitucio
nal tuvo que dejará San Luis, no sin avisarlo previamente á 
los Estados por medio de circular y saliendo sin ninguna pre-
cipitación. · 
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El Presidente- partió á las cuatro de la tarde con su Gabi
pete; pasando por entre una valla de soldados fieles, y mien
tras que se le hacía salva de honor, el día 20 de Diciembre; 
llevaba reducidísima escolta, por dejar todas las fuerzas á 
Negrete para la deíensa de San Luis: desgraciadamente, fal
sos informes entorpecieron á éste y la plaza fué ocupada sin 
combatir. 

Juárez había resuelto esperar en Catorce el resultado de 
la acción; á cuyo fin permaneció allí algunos días: las noti
cias que recibió le obligaron á partir para el Saltillo, dondé 
estaba decidida la instalación del Gobierno General. Mientras 
tanto, su obra recibía plena sanción del invasor mismo. Ei 
gobierno creado por Napoleón concluyó por establecer lama· 
yor parte de las medidas reformistas, lo que hizo que los obis
pos elevaran una protesta ante Salas y Almonte declarando 
que ,se encontraban peor que en tiempo de Juárez., 

Este es el mejor elogio del patricio, pues apoyaron su obra 
los mismos que venían á destruirla. Igual cosa hizo á poco 
tiempo Maximiliano. 

El Presidente llegó con su Gabinete al Saltillo, después de 
recibir en el tránsito constantes y espontáneas maniíestacio
nes de .cariño de los habitantes. Todas las que se tributaban 
al Gobierno Constitucional revestían entonces: ese carácter; 
y no podía ser de otra suerte, cu•rndo aquellos Magistrados 
marchaban sin otro poder ni aparato que su autoridad mo
ral, llevando consigo los dioses penates de la Patria Mexicana. 

En la Capital de la República, la bajeza de algunos traido
res quemaba incienso al intruso gobierno, esperando empleos 
ó dinero en pago de su abyección; en los caminos, el campe
sino que se descubría al ver pasar· á Juárez, elevaba e9 lo 
íntimo de su corazón un voto por el triunfo de aquel hombre 
que representaba la dignidad de la Nación. 

Sólo una persona de los principales habitantes 1:lel Saltillo 
faltó en el recibimiento hecho al Presidente: Don Santiago 
Vidaurri, Gobernador de los Estados de· Coahuila y Nuevo 
León y-cacique que pretendía erigirse en señor de la fronte
ra. Él -encontró disculpa para no presentarse; muy pronto los 
hechos iban á dar explicación de su conducta. 

Errante,.reducido á la mayor escasez de recursos, sin sa-
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her un día er)' dónde se encontraría al siguiente, el Gobierno 
hacia supremos esfuerzos, no cejando un sólo instante en el 
impulso dado al levantamiento contra el poderoso enemigo 
de los mexicanos. 

Imposible· en tal.es condiciones trazar un plan determina
do, un proyecto invariable. , Luchar, era todo el programa, 
era la única esperanza; luchar donde se pudiera y como se 
pudiera, siguiendo cada caudillo las inspiraciones de su pa- · 
triolismo. 

Bien lo demostraba la incesante campaña hecha en todas 
parles/ contra aquellos orgullosos franceses cuyo mariscal 
escribía que con seis mil hombres seria dueño del pais en
tero. Herrera y Cairo en el Estado de México; Cravioto en 
Puebla; Desiderio Parrón en Tampico; Vicente Martínez en 
Tlálpam; Doblado en San Luis y Guanajuato; Porfirio Díaz 
en Oaxaca; González Ortega, Jesús Mejia y Sandoval en Za
calecas; Carvajal en Tamanlipas; Corona en Jalisco, y otros 
muchos esforzados guerrilieros, sostenian hasta donde huma
namente era posible, aquella lucha contra un enemigo infini
tamente superior. No cabe ni puede caber en este reducido 
trabajo el relato de las hazañas de tantos héroes: epopeya 
griega y romana en que la sangre de los mexicanos corrió dia 
por día y hora por hora durante seis años; pero la Historia 
las ha registrado para inmortalizar esfuerzos gigantescos, que 
honran por igual modo á sus autores y al Magistrado que re
presentaba la ley, por qui~n aquellos combatía con sobrehu
mano sacrificio. 

La enormidad del peligro era tanta; de tal suerte se llegó 
á desesperar de la salvación del país, que afligidos ante aquel 
<:uadro cuyos horrores no estaba en la mano del Gobierno 
evitar, ni aun haciendo como hacia heroicidades; dos -ó tres 
jefes, pertenecientes al mismo grupo que desde el 61 trata
ra de substituir á Juárez con González Ortega, llevaron su 
audacia hasta pedir, paladinamente al Presidente legítimo que 
depusiera su autoridad en manos de aquél, sin considerar 
la trascendencia de un paso más que nunca absurdo, en el 
instante en que menos debla privarse la República de su je-
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fe legitimo, bandera,y aliento de los combatient~s. Llegamos 
aquí á una de las páginas más hermosas de la historia de 
nuestro patricio; página donde aparecen en toda su magnitud 
la inteligencia, la sinceridad y la firmeza de aquel hombre 
extraordinario. · 

Estando en Saltillo el Presidente, recÍbió una comisÍón 
compuesta de Don Juan Ortiz Careaga y el General Nicolás 
Molina, que iban de parte de los Generales Doblado y Gonzá
lez Ortega, para i;nanifestarle las poderosas ra~ones que se
gún ellos,exigían la ~ntrega del mando supremo al Presidente 
de la Corte de Justicia, que era el mismo Ortega. Juárez reci
bió á la comisión con toda finura, escuchó sin perder palabra 
á los que iban á pedirle el precioso depósito por cuya guar
da lo sacrificaba todo, sin el más leve interés personal: y con 
la inimitable precisión de su inteligencia, con la.tranquila con
ciencia de su c.leber inflexible, dejó mudos á sus antagonistas
manifestándoles lo que luego escribió en esta carta, quizá la 
ínás noble de cuantas escribiera aquella noble mano: 

Saltillo, Enero 26 de 1e64. 

Señor General Don Manuel Doblado. 

Mi estimado amigo: 

El Sr. D. Juan Orliz Careaga me entregó la carta de Ud., 
de 3 del corriente, y ha desempeñado al mismo tiempo, con 
el Sr. General D. Nicolás Molina, la -comisión que Ud. Jei;dió, 
pidiéndome renunciara la presidencia de la República. Me 
dice Ud. en su citada carta, y me lo han repetido los señores 
su; comisionados, que se determinó Ud. á dar este paso en 
la inteligencia de que yo había manifestado antes de mi sa
lida de San Luis Potosí, mi resolución de abandonar el pues
to, según lo dijo á Ud. el Sr. D. Cabezut, y que además cree 
Ud. que esta determinación allanaría las dificultades quepo
ne el enemigo para entrar en arreglos que pongan fin á la 
presente guerra. Ya dije á Ud. en mi carta del día 10, y he 
repetido á los Sres. Careaga y Medina en presencia del Sr. 
Cabezut, que jamás he dicho palabra alguna á este señor, re
lativa á mi renuncia~ pero prescindiendo de este incidente, he 
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vuelto á med,itar detenidamente, como Ud. se sirve recordar
me, este punto,·y por más que he apurado mi pobre pensa
miento, no encuentro u_na razón bastante poderosa que me 
convenza de la necesidad· de la medida que se desea. Por el 
contrario, la veo como un ensayo peligrosísimo que nos pon
dría en ridículo, nos traería el desconcierto y la anarquía, y 
que á mí me cubriría de ignominia, porque traicionaba á mi 
honor y á mi deber abandonando voluntariamente y en los 
días más aciagos para la Patria, el puesto que la Nación me 
ha encomendado. Temo con tanta más razón este resultado, 
cuanto que no hay segmidad de que el enemigo trate con el 
Sr. Ortega, á quien considera como desertor faltado á su pa
labra-;ni con ningún otro mexicano que no acepte la inter
vención._ 

,Además, los hechos están demostrando que el enemigo 
- no busca la destrucción de las personas, sino del Gobierno 

que por sí se ha dado la Nación. Por eso ha establecido ya 
la monarqui!( con un príncipe extranjero, y por eso Napoleón, 
en su último discurso al Cuerpo Legislativo, ha dicho que la 
expedición á México no ha tenruo un plan preconcebido; que 
quería el triunfo de sus armas, lo que está ya conseguido, y 
que ahora quiere el triunfo de los intereses ·c1e la F,'ancia, po
niendo los destinos de l\léxico en manos de un príncipe dig
no por sus luces y cualidades. Ya ve Ud. que no se trata de 
la persona que ejerce el Gobierno Nacional, sino de un go
bierno que reciba su ser de Napoleón y que nazca de la in
tervención, para que obre por los intereses de la Francia. Por 
esto creo que mi separación, ilo sólo seria un paso inútil y ri
dículo á los ojos del enemigo, sino peligroso por el descon
cierto y anarquía que de ella pudiera resultar, porque tampoco 
hay seguridad de que la Náción apruebe mi resolución de se
pararme, y una vez que algún Estado desconociese la legalidad 
del mando del Sr. Ortega, entre otras razones por haber es
cogido éste de dos destinos de elección popular, el gobierno 
de Zacatecas, el mismo Sr. Ortega se vería en la necesidad de 
reducirá los disidentes por medio de la fuerza, ó de perder el 
prestigio moral que da el unánime reconocimiento en favor 
de un_ poder legítimamente establecido; y de cualquiera mane
ra, nosotros mismos ha~riamos dado un triunfo al enemigo, 
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que alegaría nuestro desconcierto, como un argumento pode-
roso en favor. de su intervención. · 

e Estas consideraciones y otras qµe no es dable concretar 
en los limites de una carta, avivan más y más en mí los sen
timientos de honor, de patriotismo y del deber de continuar 
en este puesto, hasta que el voto nacional, por los conductos 
legítimo~ Pxpresado, me retire su confianza, librándome de 
la obligación que hoy pesa sobre mí, ó hasta que la fuerza 
de la intervención ó de los traidores sus aliados me lan_ce de él. 

• Entretanto, yo seguiré haciendo los esfuerzos que estén 
en mi posibilidad para ayudar á la Patria en defensa de su 
independencia, de sus instituciones y de su dignidad. Es ver
dad que la situación noR es desfavorable por ahora, y no me 
hago la ilusión de creer que estamos en tiempos bonancibles: 
pero yo sé que nuesti'o deber es luchar por la defensa de 
la Patria, y entre la defensa de ima madre y una trai
ción, no encuentro medio alguno honroso.· Será esto un 
en·or mío; pero es wi error fttndado qtte yo acaricio con 
gusto y que merece indulgencia. Yo suplico á Ud. que no 
reciba mal mi resolución á la insinuación que se sirve Ud. 
hacerme para que .renuncie, sino que la considere como hija 
de la más pura intención; también suplico á Ud. siga pres
tando su coo¡reración con la misma constancia y abnegación 
que hasta aquí, haciendo la guerra de cuantas maneras sea po
sible al enemigo, en et concepto tle que ella es nuestro único 
medio de salvación. De otra manera, el enemigo no tratar\i. 
con nosotros sino bajo condiciones déshonrosas que no 1lebe
mos admitir, ó tratará con el gobierno establecido; peró' ese 
no es el gobierno de la Nación.-Soy de Ud. amigo q. b. s. m. 
Benito Juá1·ez. , 

Nada pinta II\ejor el amor consagrado por Juárez á la Pa
tria como á la más santa y querida de las madres, que seme
jante abnegación por servirla en el instante en que el puesto 
suprnmo ofrecía por única perspectiva el martirio á quien lo 
ocupara. Perseguido como una fiera, presentado en París y 
en. todas las cortes europeas como el gefe de una gaviila de 
malhechores que no merecía piedad, ni perdón, ni disculpa, 
porque ni aun tenía el derecho de vivir; sin tranquilidad en 
el presente ni consuelo para el porvenir, el Presidente no ana-
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!izaba su situación, no calculaba sus probabilidades ni medía 
la magnitud de la empresa. • Yo sé que nuestro deber es lu
char por la defensa de la Patria,, esto era lo úni.co que re
cordaba, y el sentimiento de esa misión le fortalecía hasta el 
grado de cambiar su deber en esperanza, prefiriendo sucum
bir con la Patria á salvarse sin ella. 

La~ dificultades del Gobierno resultaban cada vez mayores, 
y con el propósito de aumentar en algo los recursos para ha
cer frente á la situación, dispuso el Presidente que el impor
te de las rentas federales en Coahuila y Nuevo León ingresara 
á la Tesorería General. Había la circunstancia de que el Go
bernador Vidaurri acostumbró siempre disponer de ellas a su 
antojo y sin dar la menor cuénta. Expedida la orden, Vidau
rri contestó por medio de una simple carta, alegando que tal 
medida era la ruina de los dos Estados; se le requirió nueva
mente por el Ministro Iglesias, manifestándosele la necesidad 
de ella, y transcribiéndose la orden al tesorero local: éste 
contestó que no podía dar un paso sin orden del Gobernador. 
Vidaurri acabó por amenazar formalmente al Gobierno Su
premo, si insistía en el acuerdo dictado. 

Tal proceder hizo que Juárez, aprovechando la llegada de 
la división de-Guanajuato,á lasórdenes de Doblado,resolviera 
salir para Monterrey, donde estaba Vidaurri, para conferen
ciar con éste: así se verificó en efecto, el 10 de Febrero por 
la mañana, previa circular á los Gobernadores. Marchaba 
por delante la división,y al llegar el Presidente al caer la tarde 
á Santa <;:atarina,pueblo situadoácuatro leguas de Monterrey, 
encontró á la fuerza que permanecía allí, por no haber encon
trado alojamiento en la ciudad. A poco rato llegó el diputado 
Garza Míreles en nombre de Vidaurri,diciendo que á pesar de 
la falsa alarma introducida en la población, quedaba preveni
do todo para recibir al Gobierno. 

Dicha alarma procedía de una acción incalificable de Vi
daurrf, pues al adelantarse la artillería para llegar á la plaza 
principal de Monterreyá fin de hacer la salva de honor al Pre
sidente, Vidaurri mandó recoger las piezas y llevarlas á la Ciu
dadela, poniendo presos á los artilleros. Al dia siguiente muy 
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temprano se discutió el asunto en junta de Ministros, resol
viéndose seguir á Monterrey, como lo verificó ,el Gobierno; 
mas Doblado, que volvía de dicha ciudad, hizo detener las 
tropas en el Molino de .Jesús María, tratando de disuadir á 
Juárez de su resolución, pues según le. comunicó, Vidaurri 
estaba en abierta rebelión. No era hombre el Presidente ca
paz de retroceder en aquel extremo; por el contrario, dió or
den de seguir la marcha, continuando á Monterrey" con Do
blado y la fuerza. 

Al atardecer llegaron á la ciudad sin encontrar resistencia, 
ni tampoco la acogida á que el Gobierno tenia derecho. Juá
rez y sus Ministros pasaron la noche en la Quinta López, á la 
el).trada de la población: la fuerza de Guanajuato destacó una 
gran guardia con artillerla, en previsión de un" golpe de mano 
que felizmente no hubo. 

A las once del día 12 de Febrero entraba el Gobierno en 
Monterrey en medio de un copioso aguacero, á pesar de lo 
cual las calles estaban henchidas de una multitud que acla
maba al Presidente. El Ayuntamiento y muchas personas no
tables se presentaron en la habitación presidencial á ofrecer 
sus respetos á los recién llegados; pero entretanto Vidaurri, 
encerrado con su tropa en la Ciudadela, rehusó obstinadamen
te ver al Primer Magistrado, á pesar de cuantas invitaciones 
se le hicieron. Doblado fué muchas veces á hablarle en tal 
sentido; le ofreció permanecer en rehenes mientras él confe
renciaba con el Presidente. El rebelde vacilaba; y comotenia 
costumbre de consultará su esposa, fiando mucho más en la 
inteligencia de ella que en la propia, entró, según refiére un 
contemporáneo, con algún pretexto, á preguntarle qué debía 
hacer. Ambos cónyuges hablan perdido la cabeza, tal era el 
respeto que infundía la autoridad de Juárez. 

-Dice Doblado que él queda en rehenes, manifestaba Vi-
·daurri á su esposa. · · 

-Sí, replicaba ésta; pero mientras tanto tú vas· á ver al 
Presidente y te manda fusilar; si nosotros después fusilamos 
aquí á Doblado, él queda libre de los dos. · 

Tal era el sentido moral de aquel matrimonio. 
En estas fluctuaciones pasaron tres días. Al cuarto llegó 

la brigada Hinojosa, que Vidaurri tenia gran miedo se decla-
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rase en su contra; mas no siendo así, el rebelde Gobernador 
hizo intimar á la División Doblado que si al día siguiente no 
snlía de Monterrey, la atacaría. Los cañones de ésta estaban 
('n poder del sublevado, con lo cual el combate era imposi
ble, y la división no pudo menos de salir de la ciudad; cuando 
ya babia salido ésta y Juárez iba á entrar en el coche, Vidau
rri desechó el miedo y se le presentó: hablaron durante unos 
instantes, y el Gobierno partió, siendo celebrada su marcha 
con repiques, salvas, etc. 

El cacique de la l'rontera no tardó en soltar la máscara; 
después de publicar insultante manifiesto contra el Gobierno, 
hizo publicar también una comunicación que el General Ba
zain~-le dirigiera llamándole á aceptar la intervención. En 
vez de rechazar la oferta airado, como hubiera hecho un pa
triota, Vidaurri mandó establecer registros en todo el Estado, 
para que cada habitante votara por la paz ó por la guerra: el 
Gobernador era, pues, un traidor. 

Juárez desplegó desde luego toda su energía; el profundo 
disgusto que le causara la defección de un e'ncargado del po
der constitucional, le produjo intensa fiebre biliosa que le re
tuvo en el lecho por varios días: mas al recobrarse, comenzó 
por declarar á Nuevú León en estado de sitio, separando de 
él el Estado de Coahuila, cuyo mando encargó á Don Andrés 
Viezca. Éste levantó considerable número de guardias na
cionales; llegaron dos secciones de Tarnaulipas, y en seguida 
la División de Durango á las órdenes de Patoni, con la an
siada artillería, prontas todas estas fuerzas á marchar contra 
Vidaurri, que viendo alzarse todas las poblaciones de Nuevo 
León en su contra, no tuvo más remedio que cejar. Preten
dió arreglarse con el Gobierno, y el 25 de Marzo envió á Juá
rez comtsionados con proposiciones dirigidas á procurarle la 
impunidad: el Presidente, con su habitual firmeza, exigió la 
sumisión pura y simple: así lo presumia sin duda el rebelde, 
que escapó esa misma noche con trescientos hombres, de
jando la ciudad encargada á Quiroga, el cual huyó también. 

Negrete llegó el 2 de Abril, y el 3 hacía su entrada el Go
bierno constitucional en Monterrev, estableciéndose allí. 

De ese modo tuvo fin un incidente en que, si Juárez y sus 
Ministros llegaron á correr verdadero peligro, no por eso faltó 
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á aquél la energía necesaria para hacer respetar su autoridad 
y dominar la situación. U no de los grandes dolores del Pre
sidente era ver multiplicarse en torno suyo las defecciones 
de muchos hombres tenidos hasta entonces por leales; y si 
la situación resultaba tan aflictiva para el Gobierno legítimo 
como para los verdaderos patriotas, era precisamente porque 
la desigualdad de la lucha hacía creer derrumbadas para siem
pre las instituciones, necesitándose una fe á toda prueba para 
creer en la Patria. 

El 10 de ese mismo mes de Abril aceptaba l\Iaximiliano de 
Hapsburgo, en Miramar, la corona de México; las protest:is 
de adhesión arrancadas por las bayonetas francesas, i"ban á 
decir al descendiente de Carlos V que los mexicanos implo
raban la dicha de tener un gobierno usurpador: el iluso y mal
aventurado príncipe, ansioso de ocupar un solio y viPndo que 
el del Sacro Imperio donde estaba su hermano, no se presen
taba con la prontitud con que él anhelara tan bello instante, 
aceptó el trono que le ofrecían Napoleón y los traidores, re
cibiéndolo tan sólo como un ensayo provisional de aquel otro 
mando de sus sueños. No quiso ver que la sangre mexicana 
se derramaba á torrentes en defensa de la Patria; que no po
dían ser sinceras las protestas de regiones dominadas por et 
sable, y que su origen extranjero, su nombre de príncipe, su 
alteza de estirpe y su conciencia de hombre honrado, le ve-· 
daban el acceso á un país donde nada tenía que hacer legíti
mamente y donde su imperio era resistido por la fuerza de 
las armas. 

No faltaron hombres apocados y miopes que al ver la /des
proporción entre la agresión y la defensa, y contemplando aque
lla guerra anárquica y destructora en que la impotencia det. 
Gobierno Constitucional para hacer frente al enemigo con un 
plan organizado aparecía evidente, se alarmaban por los es
tragos crecientes de la lucha y dirigían vivas censuras á Juá
rez. Pero era evidente que con ello daban la mejor prueba 
de su faltad e sentido práctico. Mientras que el Gobierno contó,. 
para organizar la defensa, con elementos como los que propor
cionaban el Distrito Federal y la facilidad decomunicaciones,el 
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Presidente afrontó la invasión cop éxito palpable, levantando 
en pocos días dos ejércitos, de los que uno hil!O morder el 
polvo á los héroes de Crimea. Victoria fué ésta jamás vista 
ni aun en la guerra americana, con ser la primera guerra rx
tranjera que sostenía el país, entonces no agotado todavía, ni 
ve·ndido por la traición. 

Después, errante, sin esperanza de concentrar el mando en 
parte alguna, sin siquiera poderse comunicar con las autori
dades principales, ¿de dónde sacaría el _Gobierno reéursos 
para levantar grandes ejércitos y disponer campañas estraté
gicas, enviando órdenes con la oportunidad debida para des
baratar los planes de un enemigo superior, no sólo en núme
ro, sino en inmensos recursos, en táctica y aun en armas, de 
las q~e muchas eran desconocidas para los mexicanos? Juá
rez, con su claro genio, había previsto ese supremo trance de 
la Patria, y antes que nadie lo mostró á todos, preparándoles 
para el sacrificio: ,Espern que preFeriréistodo genero de in
fortunios y desastres á la humillación de perder la lndepen~ 
dencia.• El momento había llegado: la única defensa posible 
era entonces una insurrección general, un levantamiento en 
masa en que cada combatiente obrara por su cuenta; en que 
todos, expertos é ignorantes, tomaran un fusiló un arma cual
quiera, presentando á cada paso ·una muralla viva al enemigo 
donde quiera que alentara un pecho patriota, hasta verter, 
como dijera el mismo Juárez, la última gota de sangre; ni el 
Gobierno podia hacer más, ni á los mexicanos era dado es
perar otra cosa. Así se luchó por la independencia desde el 
año de 1810 y así fue conquistada. 

El papel del Gobierno entonces era mantener inextingui
bles, como representante del pueblo ultrajado para rechazar 
el ultraje, la fe y el entusiasmo, haciéndose el lazo de unión 
entre los .diversos caudillos, el centro á donde convergieran 
todas aquellas actividades esparcidas, y la bandera tendida sin 
cesar hacía la lucha, que llevara en su derredor á todos los 
buenos hijos de la_Patria. Y Juárez cumplió esa misión á ma
ravilla, sin perdonar sacrificios,sin detenerse en sufrimientos, 
haciendo abstracción completa de su persona, de sus afectos, 
de su existencia, toda consagrada á la causa nacional. Dejó de 

-ser hombre para convertirse en un principio. 
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Así lo comprendió desde el principio la mayoría de la Na
ción, y por eso Juárez contaba con la obediencia espontánea 
de todos los Estados á donde no había llegado el invasor. 
Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Nuevo León. Tamaulipas, Oaxa
ca, Guerrero, Chiapas, Tabasco, Colima y Jalisco se encontra
ban todavía baJo la autoridad del Presidente y contribuían 
con sus pocos recursos á la defensa: esto aparte de fas fuer
zas que luchaban día por día en todas las regiones, mal equi
padas, ignorantes y provistas casi siempre de lanzas, que era 
el arma más barata. 

Más de treinta y cinco mil franceses ayudados por veinte 
mil traidores no podían someter las comarcas que dominaban, 
quejándose Bazaine repetidas veces de que, apenas salían sus 
fuerzas,se instalaban las republicanas con el anxiliode los ha
bitantes. 

En tan amargos duelos, en situación tan angustiada como 
jamás conociera la Patria mexicana, Juárez, grande como la 
santa causa que defendiera, y lleno de fe en el Dios de las 
Naciones, se levantaba como el genio de la tsperanza, como 
el heraldo de la victoria, llevando en una mano la tricolor 
bandera y en la otra el sacrosanto libro de sus leyes. 

Los prisioneros de Puebla, transportados á Francia, estaban 
siendo objeto de indignos tratamientos por parte del gobier
no imperial, que quería arrancarles á toda costa la promesa 
de que no defenderían á su país. El mezquino haber que reci
bieran concluyó por serles negado, y Juárez les remitió por 
·conducto del Sr. Maneiro, Cónsul de México en París, veinte 
mil pesos, más cuatro mil reunidos por subscripción en San 
Luis. 

Mientras que los defensores de la República padecían ham- ' 
.bre y desnudez en suelo extraño, entraban en México los Ar
chiduques de Austria el 11 de Junio de 1864, siendo el primer 
acto de su imperial largueza asignarse Maximiliano ciento 
veinticinco mil pesos mensuales, y diez y·seis mil la princesa 
Carlota. 

Juárez, entretanto, proyectaba oponer en la Angostura una 
fuerza de importancia al avance de los franceses; desdicha-
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<lamente la falla de elementos se lo impidió, prefiriendo el 
Gobierno conservar las tropas con que contaba para no ex
ponerlas á un desastre inútil. El Presidente estaba otra vez 
~olo,habiendo enviado á su familia á los Estados Unidos, con
-ducida por el Sr. Don Pedro Santacilia. 

La escasez de auxilios en que se encontraba el Gobierno 
hacía audaces á los traidores. Así fué como, estando señala
das las tres de la tarde del día 1ii de Agosto para la salida de 
Monterrey, el oficial Julián Quiroga, el mismo cómplice de Vi
daurri á quien el Presidente perdonara creyéndole solamente 
ofuscado, en cuanto supo que se acercaban los franceses, co
menzó,á hostilizar la reducida escolta del Gobierno. El grueso 
de la fuerza había salido para el Sallillo;no quedando más que 
unos pocos soldados. El tiroteo comenzó desde en la mañana; 
Juá,rez, sin embargo, viendo el atentado con profundo des
precio, no quiso anticipar ni un momento su salida ni dejar 
pendiente negocio alguno del acuerdo del día. El regreso del 
Primer Ligero de Guanajuato bastó para dominar á los suble
vados, sin efusión de sangre. El Presidente mandó pernoctar 
en Santa Catarina, á cuatro leguas de Monterrey, como una: 
nueva muestra á los pronunciados del desdén que le inspi-
1·aban. 

Mientras tanto Quiroga, arrepentido sin duda de su inde
cisión, llegó á dicho pueblo al despuntar el día 16, entablán-. 
dose nutrido fue¡;o entre los asaltantes y las fuerzas leales. La 
escolta se defendía junto á la esquina de la casa en que el Go
bierno se alojaba. El Presidente, con su habitual sangre fria, 
quiso salir á ver lo que pasaba; el Sr. Lerdo de Tejada le de
tuvo cogiéndole por la levita y diciéndole que asomar él en tal
instante era una imprudencia, pues las balas llovían en torno 
de la casa." Con toda calma se dispuso la partida, y á pesar 
del brío con que la escolla se estaba batiendo, veíase próxima 
á sucumbir, cuando providencialmente apareció el General Don 
Aureliano Rivera al fren_te de algunas tropas, que sostuvieron 
durante largo tiempo la lucha con los rebeldes. 

En medio del fuego salieron el Presidente y sus Ministros 
de la población, quedando el carruaje acribillado á balazos y 
teniéndose á milagro que ningún proyectil les hubiera tocado, 
pues los agujeros de las balas estaban precisamente á la altura 
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de la cabeza en el sitio que ocupaba el Presidente. En pre
mio de la brillante campaña hecha por el batallón de Guana
juato, dcfendiendo al Gobierno Nacional,el Presidente acordó 
se llamara desde entonces el batallón «Supremos Poderes de 
la Federación., 

Los viajeros continuaron su camino sin más novedad, mer
ced á ese auxilio, llegando el mismo día 16 á la hacienda de 
Santa María, donde supieron que las fuerzas reunidas enel Sal
tillo estaban ya en retirada,al mando de los Generales Gonzá
lez Ortega y Alcalde. Al otro día el Gobierno tomó el camino 
de Mondova, pernoctando en la hacienda de Mesillas y dete
niéndose después en l-a de Anhelo. Allí se resolvió abandonar 
esa ruta para tomar el camino lateral de Parras-, aunque la 
proximidad de los franceses establecidos en el Saltillo podía 
acarrear grandes peligros. Juárez quiso hacerlo así, sin em
bargo, deseoso de salir á puntos de más recursos y de facilitar 
la reunión con las tropas de Patoni. El Gobierno iba.delante 
con una pequeña escolta, cubriendo la retaguardia González 

·ortega. 
El anunciado peligro no tardó en presentar&e, pues una fuer

za francesa se acercó á muy poca distancia de la comitiva .. 
Los del Gobierno se apercibieron á la defensa, porque no se 
querían dejar abandonados los trenes y la artillería. El com
bate parecía inévitable: felizmente, el enemi~o retrocedió, sin 
.saberse la causa, con rumbo al Saltillo. 

Por lo demás, aquel pequeño grupo de patriotas esforza
dos estaba ya tan acostumbrado á jugarse la vida en cada 
nueva jornada, que el peligro les dejaba casi sin impresión. 
Al pasar por la hacienda de la Zarca verificóse una formal su
blevación de algunos soldados de la escolta, habiendo sido in
dispensable un enérgico escarmiento. Todos, y en particular 
el Presidente, se hallaban siempre á merced de un golpe de 
mano, de una asechanza de los traidores. Felizmente, como 
si un dios invisible les protegiera, salieron siempre á salvo. 
Y no eran sólo los peligros de una existencia tan azarosa los 
que pesaban sobre ellos; eran las incomodidades de todo gé
nero, las privaciones y los sufrimientos. ¡Cuántas veces, en 
aquellas largas y fatigosas jornadas hechas en medio de fran-
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ceses y traidores, no era posible tocar en parte alguna donde, 
hallar un escaso refrigerio ! En semejantes ocurrencias, que 
se repitieron hasta lo infinito, cuando el hambre apuraba, 
acudíase á una·provisión de galletas que había en el coche 
presidencial, único recurso de los viajeros; si buenamenle. ha
bia modo de llegar á ·alguna ranéhería donde hallar un trozo 
de carne asada, el Presidente y los Ministros se tenían por 
muy felices de recibirlo en sus platos de estaño, que llevaban 
siempre en el mismo coche; si no, tenlan que conformarse 
con la galleta. La falta de agua era lo que más solía atormen
tarles en aquellas abrasadas y desiertas regiones. 

En cambio, siempre que pasaban por alguna población, 
aunque fuera de dos ó tres casas, los habitantes salían á re
cibirles con esa hospitalaria solicitud propia de los mexica
nos del campo, mucho más acentuada al saber que era el 
Presidente Juárez quien pasaba. Como fa pequeña escolta 
iba por delante en todos los viajes, en cuanto se anunciaba 
la llegada del Gobierno legitimo los principales vecinos sa
lían á encontrnrle con música, prorrumpiendo en aclamacio· 
nes al verá los altos funcionarios y disputándose las familias 
más notables el honor de hospedarles, En las rancherías de 
últill1'l orden no faltaba tampoco la recepción entusiasta y 
cariñosa; Tos indígenas salían, con sus músicas un tanto pri• 
mitivas, é improvisando banderolas que agitaban llenosde ale
gría, mientras echaban al aire los sombreros, lanzando vivas 
al Presidente y á la Patria mexicana. 

Tal foé la recepción en el rancho de Matamoros, euros ha
bitantes ·obtuvieron del Gobierno, en correspondencia á su 
entusiasmo, que el lugar quedara erigido en villa. 

En la hacienda de Santa Rosa, Estado de Durango, encon
tró el Presidente al General Patoni, conferenciando con él so
bre el plan de campaña. Quedó acordada la formación del pri
mer Cuerpo de Ejército de Occidente, al mando de González 
Ortega y de Patoni, éste como segundo en jefe, disponiéndose 
que marchara luego sobre Durango. 

El Gobierno siguió su viaje á Mapimí, en la cual población 
permaneció algunos días, marchando después hacia la Noril!. 
Pedriceña por las haciendas de la Goma y la Loma. El 15 de 
Septiembre lo pasaron nuestros viajeros en la No~ia, y por la 
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noche se celebró allí el aniversario del grito de Dolores, en 
la capilla del pueblito, donde estaba alojado el batallón de 
Guanajuato. El Lic. Manuel Ruiz pronunció un discurso, y 
luego el mismo Presidente de la República recordó á los cir-' 
cunstántes aquella fecha gloriosa en que un puñado de héroes 
se lanzara abnegadamente á la conquista de una Patria, sin 
más protección que la idea que defendían, ni otra espectativa 
que la muerte. Las palabras de Juárez, sencillas y profundas, 
como todas las suyas, conmovieron vivamente al" auditorio. 

La fiesta del día siguiente se celebró por la noche en la ha
cienda del Sobaco,ádonde llegaron los caminante&. En frente 
de la puerta de la hacienda verificóse la solemnidad, com
puesta la concurrencia del Presidente, sus Ministros, sus fie
les y escasos empleados, los carabineros de á caballo, que 
no abandonaron á Juárez durante toda su peregrinación, el 
batallón de Guanajuato y los trabajadores de la hacienda. 
Habló Guillermo Prieto, y allí, en aquella poética y majestuo
sa naturaleza que era por sí sola un canto á la libertad, con 
las montañas irguiendo sus frentes al zafir, el Nazas alzando 
en paz sus notas de cristal, y la luna bañando el cuadro con 
su pura luz, como acaso bañara á los insurgentes de Dolores 
en la primera etapa de su epopeya, los hombres libre1t sen
tían como nunca exaltada su abnegación por la Patria. Al dis
curso siguieron canciones patrióticas de los soldados y danzas 
populares. ¡Así es preciso que el pueblo conserve á Juárez en 
su memoria, recordándolo asociado á los pobres, á los humil
des, bajo el estrellado cielo mexicano, para celebrar las pa
trias glorias, mientras recibía en su frente pensadora la caricia 
del aura montañesa, en cuyas alas iba tal vez una esperanza 
para el campeón de un pueblo oprimido, cuyos hijos/reivin
dicaban únicamente el derecho de ser hombres! 

Por la mañana del día siguiente llegaron los vecinos y au
toridades de Nazas á invitar á los viajeros para pasará lapo
blación, como lo hicieron por la tarde. Al ver al Presidente, un 
gran número de vecinos pobres pidió el honor de abrazarlo
uno por uno; efusión á que Juárez se prestó con la mejor vo
luntad, dejando contentas á aquellas buenas gentes. Por la 
noche hubo un banquete. 
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Acordóse permanecer en Nazas para esperar el resultado de 
la marcha sobre Durango. Pronto llegaron tristes noticias para 
el· Presidente y para el padre el ejército de Occidente .quedó 
totalmente derrotado en Majoma, desbandándose al otro día 
por falta de pagas; al mismo tiempo Juárez recibía carta de 
Nueva York, avisándole la muerte de su hijo José. 

Fué preciso entonces continuar la marcha para Chihuahua. 
En todas las poblaciones del tránsito recibía el patricio de

mostraciones de cariñosa admiración que renunciamos á enu
merar, pues sería interminable la reseña. En la hacienda de 
la Concepción, cercana á Villa Allende, el propietario, D. Juan 
N. Urquidi, á la hora de comer, hizo desfil'lr á todos sus hi
jos, uno-por uno, delante de Juárez. recomendándoles que se 
fijaran bien en él para que conservaran el conocimiento del 
Primer Magistrado de la Nación, como uno de esos recuerdos 
que jamás deben olvidarse. Otro tanto sucedió en Villa Allen
de, donde los patrióticos y sentidos brindis de los comensa
les, felices por tener á Juárez cerca de ellos, arrancaron lágri
mas á éste y á muchos viejos guerreros. En conmemoración 
de aquella fecha se acordó levantar en una plazoleta formada 
por frondosos árboles á orillas del río, donde el pueblo se ha
bía presentado con la música para vitorear al Reformador, 
sencillo monumento, sin más inscripción que la fecha, y los 
nombres de Juárez y la Libertad. Tal fué el primer monu
mento dt>l patricio á quien la posteridad debía erigir tantos. 

La alegria se desbordó á la llegada á Hidalgo del Parral: 
En su entusiasmo, se agolpó el pueblo á separar los tiros para 
llevar por si mismo el carruaje presidencial. Juárez se opuso 
enérgicamente, manifestando que era acción impropia de hom
bres libres; nunca quiso el Presidente aceptar tal demostra
ción, en que tanto se.complacieron otras·veces los obispos. 

Con gran sentimiento de los habitantes hízose preciso de
jar el Parral para seguir á la capital del Estado, no sin que 
antes fuera abrazado el Presidente por casi toda la población. 
En Santa Cruz de Rosales pidió hablarle un pobre tambor,que 
era ciego. Llevado á presencia de Juárez le saludó con ver
dadera elocuencia: ,Nunca tanto como ahora he deseado la 
vista, para conocer al hombre más emine!lte de mi país. Di
cen los que ven, que el sol es más hermoso en su ocaso, que 
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al principio 6 en mitad de su carrera: así me parece á mi más 
grande el Presidente de la República en este remoto Estado, 
que en México, mandando á los que mandan. Sus eminentes 
virtudes me son bien conocidas, pues hay cosas tan claras 
que hasta los ciegos las ven.• (Iglesias.) 

El día 12 de Octubre, á las cinco de la tarde, hizo su en
trada el Gobierno en la ciudad de Chihuahua. La recepción 
fué digna de las anteriores: el pueblo penetró á la casa del 
Presidente, é hizo después que saliera á la calle·, dirigiéndose 
Juárez á la plaza donde se levanta el monumento de Hidalgo; 
allí el patricio pronunció sencilla alocución, exhortando á 
todos á luchar hasta el úllimo'instante por la Patria: La situa
ción entonces resultaba tan idéntica á la de la guerra de in
surrección, que todos se conmovieron profundamente, siendo 
llamado Juárez el segundo Hidalgo. 

Ni durante aquella penosa peregrinación de trescientas le
guas, ni á su llegada á Chihuahua, dejó de atender un instante 
el Presidente á · la defensa nacional, en cuanto le fué huma
namente posible. Desde luego citóse á junta á los principales 
vecinos, que acudieron gustosos, conviniendo todos en que se 
impusiera una contribución de cien mil pesos y subscribién
dose cada uno como pudo; también acordóse levantar fuer
zas por medio del .reclutamiento voluntario; no hubo uno só.lo 
que no se manifestara pronto á los mayores sacrificios. 

Para consignar detalladamente todas las medidas acordadas 
por Juárez día por día para el mejor éxito de aquella lucha, 
repetimos que sería preciso hacer la historia de la República. 
Lejos de que el Presidente dejara pasar un sólo iustan),-0 sin 
trabajar esforzadamente en ello, esa l11bor había veni.do á ser 
su ocupación única, su tarea de todas las horas. Se levanta· 
ha á las cinco Q cinco y media de la mañana en todo tiempo: 
después dei baño, comenzaba á leer la correspondencia del 
día, ocupación que le .absorbía-hasta que era llamado para el 
desayuno; allí se reunía con sus.Ministros, y de la mesa mar
chaban todos al acuerdo, que no terminaba sino hasta la ho
ra de comer. Por. la tarde la lectura y:firma del correo que 
debía.despachai,se, la resolución de algún asunto urgente, ex-
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pedición de telegramas, labores de redacción, etc., prolonga
ban el ·trabajo hasta la noche, y á veces aun en la noche se 
trabajaba también, cuando era preciso enviar alguna nota ur
gente al Gobierno Americano, á la Legación de México en 
Washington, etc. A fines de Noviembre, el Gobierno fijó le
galmente la interpretación del articulo constitucional que de
terminaba la fecha en que debía concluir el período presi
dencial, declarando que esa fecha era el 30 de Noviembre de 
1865: más tarde, en vista de la imposibilidad para hacer las 
elecciones durante la guerra, se declaró que el propio Gobier
no depía seguir funcionando hasta que la emisión del voto 
públic:o fuera legalmente posible. 

Ascender sin tardanza á los jefes y soldados que más se 
distinguían durante la campaña; decidir la suerte de los, pri
sioneros de guerra; estlmular á los gobiernos con que se con
taba para la defensa; acudir á las empresas paralizadas. por 
frecuentes defecciones; levantar fuerzas en Sonora, enSinaloa, 
en Chihuahua, en todas partes donde era posible organizar 
las que espontáneamente se alistaban, como sucedía en Nue-' 
vo León, Coahuila, Durango y Zacatecas, puestas bajo el man
do del General Mariano Escobedo; intentar la ocupación de 
Matamoros para proveerse de recursos; lanzará Negrete con
tra el invasor; legalizar la situación de Sinaloa cuando el pro
nunciamiento contra el Gobernador García Morales; hacer que 
el Ministro mexicano en Washington intentara toda suerte 
de gestiones para obtener armamento, recursos y apoyo mo
ral de la Casa Blanca, sin mengua alguna del decoro nacional, 
como luego veremos, protestando al mismo tiempo contra la 
cesión disimulada de territorio mexicano intentada por el 
Archiduqüe á favor de Francia; autorizar la sumisión de je
fes que volvían á sus banderas, como el General Cortina; im
pulsar, en una palabra, la lucha á todas horas y en todas par
tes manteniendo vivo el principio de autoridad y el foco del • 
entusiasmo, para lo que hacía publicar en el periódico oficial 
de Chihuahua revistas mensuales que contenían los hechos de 
la campaña, deslizando s.iempre en ellas palabras de aliento 
y esperanza; tal era, en gruesos rasgos, la ruda labor diaria 
del Presidente y su Gobierno. 

A veces, como ii;nica ráfaga de alegría en la soledad, se le- -f 
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vantaba para aquellos hombres privados de familia y consa
grando hasta los propios recursos á su patriótica tarea, un 
consuelo, una satisfacción ó una esperanza. El día del nata
licio del Presidente, todas las damas de Chihuahua le envia
ron sus tarjetas, como si la delicadeza de sentimientos feme
ninos tratara de llevar. algún alivio al solitario; allí mismo en 
Chihuahua recibió Juárez una carta autógrafa de Don Manuel 
Murillo, Presidente de la República de Colombia, por conduc
to de la Legación Mexicana en Washington, acompañando el 
decreto de 2 de Mayo de 1865 expedido por el Congreso del 
mismo país, declarándole Benemérito de la América, por cla 
abnegación é incontrastable'perseverancla que desplegara en 
defender la independencia y libertad de su patria,; y mandan
do que,•como homenaje átales virtudes y ejemplo á la juven
tud colombiana, el retrato de este eminente hombre de Esta
do sea conservado en la Biblioteca Nacional con la siguiente 
inscripción: «Benito Juárez, ciudadano mexicano. El Con
greso de 1865 le tributa, en nombre del pueblo de Colombia, 
/este homenaje por su constancia en defender la libertad é i 
dependencia de México., 

He aquí el texto literal del decreto aludido: 
•Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernación.

Decreto de 2 de Mayo de 1865, en honor del Presidente de 
México, Señor Benito Juárez.-EI Congreso de los Estados 
Unidos de Colombia decreta:-Art. l. El Congreso de Colom
bia, en nombre del pueblo que representa, en vista de la ab
negación y de-la incontrastable perseverancia que el Señor 
Benito Juárez, en calidad de Presidente Constitucional de los 
Estados Unidos Mexicanos, ha desplegado en la defensa de la 
independencia y libertad de su patria, declara que dicho ciu
dadano ha merecido bien de la América, y como homenaje 
á tales virtudes y ejemplo á la juventud colombiana, dispo-

. ne que el retrato de este eminente hombre de Estado sea 
conservado en la Biblioteca Nacional con la siguiente ins
cripción: e Benito Juárez, ci11dadano mexicano.-EI Congre
so de 1865 le tributa, en nombre del pueblo de Colombia, 
este homenaje por su constancia en defender la libertad é 
independencia de México.-Art. 11. El Poder Ejecutivo hará 
llegar á manos del Señor Juárez, por conducto del Ministro 
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de Colombia,-residente en Washington, un ejemplar del pre
sente decreto.-Art. Ill. En el presupuesto que ha de votar
se por el Congreso para el año económico próximo, se inclui
rá la cantidad suficiente para que el Poder Ejecutivo pueda 
dar puntual cumplimiento al presente decreio.'-Dado en Bo
gotá, á primero de Mayo de mil ochocientos sesenta y cinco. 
-El Presidente del Senado de Plenip'otenciarios, Victoriano 
D. Faredes.-El Presidente de la Cámara de Representantes, 
Santiago Pére.i.-El Secretario del Senado de Plenipotencia, 
rios, Juan de D. Ríomalo.-El Secretario de la Cámara de 
Representantes, NicolásPereira Gamboa.-:;--Bogotá, 2 de.Ma
yo de 1865. Pnbliquese y ejecútese.-Manuel Murillo.-El 
Secretario del Interior y Relaciones Exteriores, .Antonio del 
Real.-El Oficial .Mayor, Emeterio de la Torre., X 

Poco tiempo después, e! 14 de Julio del mismo año, los 
compatriotas de la emperatriz Carlota, miembros de la Unión 
de Guardia Cívica de Lieja, y Liga de los Páíses Bajos de Am
beres, dirigían una exposición al Presidente Benito Juárez 
, felicitándole por la constancia con que sostiene la lucha con
tra un usurpador extranjero que trata de arrebatar á los me
xicanos su independencia y libertad,, y manifestándole que 
los belgas reclutados en los Países Bajos para .México, habían 
sido alistados con engaños, pues se les decía que irían como 
simple guardia de la hija del Rey de los Belgas, y ,no á sos
tener un principio de opresión y tiranía., 

En Juárez estaban fijas las miradas del mundo .civilizado, 
porque él representaba en aquellos instantes un principio sa
grado, y su infatigable resistencia contra el extranjero era una 
esperanza para todos los débiles, que no podían menos de 
alentarse al ver en él un derecho armado con el arma más 
irresistible: la fe. Estaban especialmente fijas en el insigne 
oaxaqueño las miradas del Nuevo .Mundo, porque Juárez no 
defendía tan sólo á su Fatria en aquel momento, sino á la 
América entera, interesada en demostrar, á costa de todos los 
sacrificios, que esta hermosa porción del mundo no está he
cha para sufrir monarquías, que su destino natural es ser li
bre, y que mientras el sentimiento de la dignidad humana 
exista, los pueblos nuevos han de hacer aquí causa común 
contra los go~iernos viejos, para defender las conquistas de 
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la democracia, en una misma aspiración de libertad é inde
pendencia. 

Así lo proclámaron siempre el pueblo y el Gobierno de los 
. Es_tados Unidos, á. pesar de que basta entonces su ayuda á 
Méxic;o babia sido puraihente platónica. Mas el término de la 
guerra separatista permitía ya á la gran nación volver los ojos 
á lo que pasaba en esta.parte del Continente. Verdad es que 
el Ministro Seward no queria malquistará la Unión con Fran
cia; pero no lo ef menq;¡ que al fin y al cabo, tras muchas 
incertidumbres y n.o pocas intrigas, tuvo que ceder al torrente 
ge la opinión públÍca, manifiesta en favor de Juárez. Maxi
millan? y Napoleón habinn hecho maravillas por que los Es
Lados,{ifnidos _reconocieran al primero, llegando ést~ basta 
escribir directamente al P1-esidente Jobnson, sin conseguir 
siquiera q\le recil'liera la carta ni al portador. El usurpador 
crtlyó que.alejando á J.uárez del territorio nacional, consegui
ría apartar aquella sombra siewpre interpuesta entre él y su 
presa, _y al erecto Bazaine dió·:¡rden al General Brincourt de 
marchar sobre Chihuahua. •, tos sucesos que pueden surgir 
de un momento á otrn en la fronterá Norte no nos permiten 
tener tan desparramadas las tropas, decía e_I Mariscal. Ha
bremos hecho lo posible, _suceda lo que sucediere á Juárez y 
las poblaciones, y llegado el cáso pensaremos ante todo en 
el honor de nuestras armas. En resumen,. la diplomacia quie
re apoyarse en la huida de Juárez de su última capital, para 
atraerá los Estados Unidos al reconocimiento del Imperio me
xicano; nosotros no podemos hacer más, y seria una locura 
querer seguirle en este momento á todos los rincones á don
de quiera ir.• 

Así se estaban realizando una por una las proféticas pala
bras de Benito Juá1·ez en su manifiesto del primer dia de ese 
mismo a.üo de 65, cuando decía á l\faximiliano: • Comptén
dalo bien el hombre incauto que ha aceptado la triste misión 
de ser el instrumento para esclavizar á un pueblo libre, y ad
vierta que .... en once años de guerra cruel y obstinada con
tra im enemigo más poderoso y de más arraigo en el país, 
hemos aprendida el modo de reconquistar nu~stra indepen-
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dencia. Tal vez el usurpador no quiera pensar en su falsa 
posición, y en vez de acoger las verdades que encierran nues
tras palabras,las rechace con sonrisa de burla y de desprecio. 

«Nó importa. La conciencia, que nunca olvida ni perdona, 
las hará valer y nos vengará. En el bullicio de la corte, en el 
silencio de la noche, en los festines y en la intimidad del ho
gar doméstico, á todas horas y en todas partes fo perseguirá, 
lo importunará con el recuerdo de su crimen, que no lo de
jará gozar tranquilo de su presa,. mientras llega la hora de la 
expiación; y entonces, para el tirano, para los traidores que 
lo sostienen, y para todos los que hoy se burlan de nosotros 
y se gozan en las desgracias de la Pall"ia, vendrá el desengaño 
con el arrepentimiento; pero ya serán estériles, porque en
tonces la justicia nacional será inflexible y severa. Esa hora 
llegará, no lo dudeis, mexicanos! .... , 

Palabras formidables en que sonaba el fatídico Mane The
sel Phares del Imperio, y que se cumplierou ~in faltar un·a 
sola. Sólo la luminosa mirada de aquel profeta de tez cobri
za y arrugado ceño, pudo rasgar las sombras del futuro para 
contemplar desde allí, desde su pobre casa de Chihuahua, á 
través de los desiertos yde la desgracia, yá través de dos años 
y medio, levantarse el cadalso de las Campanas para el in
consciente que en tal momento recorría descuidado los dora
dos salones de su alcázltr. 

La aproximación de las fuerzas francesas, obedeciendo la 
orden_de Bazaine, y el descalabro de Negrete que después de 
no haber tomado á Matamoros dejándose guiar por falsas no
ticias, perdió casi toda su tropa en el desierto, ponían en 
las más difíciles circunstancias al Gobierno. El descanso re
lativo que todos encontraron por diez nieses en Chihuahua 
iba á terminar; durante aquella permanencia, los habitantes 
de todo el Estado, especialmente de la capital, hablan extre
mado sus demostracionés de cariño á los nobles peregrino~, 
de tal suerte, que á fuerza de solicitqd casi les habían formado 
una familia. Juárez estaba alojado en el Palacio del Gobierno, 
contiguo á la casa del Dr. Roque Jacinto Morón, que le acom
pañaba desde San Luis, y cuya esposa, la Sra. Doña Pía Ru-
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hiodeMorón, sirvióálos viajeros constantemente, rodeándoles 
de tantas atenciones, que el recuerdo de su hospitalidad ha 
quedado en la historia. Pasar algunas veladas aHí, solía ser la 
mejor distracción del Presidente y sus Ministros. Don Bias Bal
cárcelvivia en la misma casa del doctor;elSr.Lerdo de Tejada 
no faltaba ninguna noche. Alguna vez Juárez salía á pasear 
por las calles enteramente sólo. 'Cierta noche Don Eleazar 
Loaeza se le acercó para rogarle que se cuidara, pues se tenían 
noticias de cierto agente enviado para perseguir al Presidente. 

--Si todos saben que no hago más que cumplir con.mi de
ber, respondió el patricio, ¿por qué me han de asesinar? 

La salida para Paso del Norte, en vista de la proximidad 
cada vez mayor del enemigo, se verificó el día 5 de Agosto: 
comenzaba la etapa más dura, más dolorosa de aquel Calva
rio. Juárez no llevaba ya consigo más que á sus dos Ministros 
Lerdo de Tejada é Iglesias. Negrete había dejado la Cartera 
de Guerra, y el Lic. Manuel Ruiz, disgustado por la resolución 
da1la en Noviembre respecto del periodo presidencial, había 
acabado por separarse también del Ministerio para acogerse 
al Imperio, después de andar _censurando por todas partes al 
Gobierno. Juárez vió alejarse, no sin hondo pesar, á aquel 
compañero de la Reforma, que durante tantos años estuvie
ra con él y que desertaba del campo en el instante supremo. 
Como si se viera destinado á apurar todos los dolores, poco 
tiempo.después de la muerte de su hijo José recibió el Pre
sidente noticia de la de otro hijo, Antonio, llegando á creer 
antes perdido también á Benito, que un día se extravió en 
las calles de Nueva Orleans. Sin embargo, aquel gran cre
yente escribía siempre á su esposa dándole aliento, comúÍ1i
cándole la esperanza de que un día, muy pronto, se verían en 
México y vivirían felices. El corazón de Juárez estaba to
do en tero entregado á la Patria y dispuesto á sacrificar por 
aquella madre adorada hasta los más entrañables afectos. 
Con sublime abnegación decía una vez en Chihuahua: e Yo 
desde aquí veo la Patria, y ante ella protesto que mi sacrifi
cio es nada, que el sacrificio de mi familia seria mucho, in
finito para mi, pero que si es necesario .... sea!> 

México era dichoso, puesto que el genio de Esparta revi
vía en sus hijos. 
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El Presiden te escribía á un antiguo amigo estas palabras: 
,Donde quiera que yo esté, sobre la cima de una montaña, 
en el fondo de un barranco, abandonado de todos quizá, no 
dejaré de empuñar la bandera de la República hasta el día 
del triunfo.• 

¡Tristes jornadas las de Chihuahua á Paso del Norte.! Los 
viajeros llevaron sólo una pequeña escolta, para dejar en aque
lla ciudad toda la fuerza; pero estaba escrito que el camino ha
bía de ir quedando sembrado con cadáveres de los defensores 
<le! Gobierno. Salido éste de Chihuahua, tres ó cuatro .días 
<lespgés recibió la noticia de haber sucumbido el joven general 
Pedro:Meoqui,uno de sus fieles compañeros, luchando contra 
los franceses: otro tanto sucedió al Gobernador Ojinaga. 

El 14 de Agosto llegaron los altos funcionarios con sus es
casos empleados y custodios á Paso del Norte, comenzando 
para los patriotas, desde el Presidente abajo, la época de más 
térribles dificultades; pero á pesar de eso, la entereza del pa
tricio y de sus fieles no flaqueaba; todos quizá, aun con la 
voluntad firmisima de cumplir el deber hasta el fin, desespe
raban del éxito, menos Juárez; él era el único que abrigaba 
la completa seguridad del triunfo á través de tanto desastre, 
cuando entre franceses, belgas, austriacos y traidores soste
nían al)mperio más de ochenta mil bayonetas; cuando todas 
las potencias europeas lo reconocían; cuando se perseguía á 
los republicanos como bandidos, regando con su sangre cam
pos. y caminos. El Ministr.o Iglesias, redactando aquellas re
vistas entre cuyas lineas se adivinan sufrimientos sin cuento, 
y que sin embargo estaban destinad_as á alentar á los patrio
tas, decía: ,escribimos la presente á qui ientas leguas de la 
Capital de la República; rodeados del desierto por todas par
tes,· ... la escribimos errantes, casi proscritos, entre peligros 
y calamidades. Y la escribimos, sin embargo, con pulso sere
no y conciencia tranquila, porque no hemos perdido la fe en 
la causa que sostenemos, y porque aun cuando se tratara de 
una causa desesperada, sería siempre el orgullo de los días 

; que nos quedasen de vida haberla defendido en los momen
tos supremos de su infortunio y de su extinción. ¡ Dios la pro
teja! ¡Dios la salve!• 
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Los deseos de l.\faxirniliano, de ahuyentará Juárez, estaban 
cumplidos; y sin embargo nada había conseguido, puesto que 
aquél no llegó á salir un instante del territorio nacional; y 
puesto que en DiciernbFe siguiente los E,stados Unidos decla
raban terminantemente al Emperador francés, que la invas.ión 
en México era por ellos considerada como una amenaza á sus 
propias instituciones republicanas. Por otra parte, el Archi
duque y sus secuaces veían tan bien én Juárez, corno dice 
Niox, , la verdadera personificación de la resistencia á la in
tervención francesa y al Imperio,• el alma de la causa repu
blicana,•que en el momento de recibir el Emperador la fal
sa nueva de haber marchado aquél á. territorio extranjero, 
la supuesta ausencia de Juárez le bastó para considerarse 
seguro de su triunfo, apresurándose á declarar, sin tornarse 
siquiera el trabajo de esperar confirmación de la noticia, que 
la bandera á que podían acogerse los republicanos había des
aparecido y que, en consecuencia, todos ellos serian tratado¡, 
corno malhechores sin ley y sin fe. Semejante error sólo sir
vió al gobierno extranjero para mancharse con la espantosa 
ley de 3 de Octubre, rescripto imperial del asesinato. 

Keratry dice que semejante medida fué tomada por Maxi
miliano sin n:iás obj8.to que entablar negociaciones para atraer
se á Juárez, á quien quería hacer Presidente del Supremo 
Tribunal. Es cierto que uno de los primeros admiradores de 
nuestro patricio fué el mismo Archiduque, que aceptó con 
aplauso la Reforma, y que en una carta al barón de Pont de
claraba se'r el Presidente , un verdadero patriota. • , Deseo 
mucho entenderme conJuárez, agregaba, y es rnenest~r que 
se decida á colaborar con su inquebrantable energía"{ su in-
teligencia, en la obra dificil que he emprendido ...... le dirá 
Ud. que estoy pronto á recibirenmiconsejoyentremisarni
gos á Juárez. • Mal conocía el usurpador á éste, si esperaba 
atraérselo exterminando á los defensores de la Patria. 

Durante la permanencia en Paso del Norte, el Presidente 
tuvo que emplear toda su caracterlstica firmeza para resis
tir á las reiteradas instancias que se le hacían, á fin de que 
pasara al lado americano á recibir diferentes obsequios. Una 
noche en que la oficialidad del fuerte Bliss dispuso un baile 
en honor de los funcionarios mexicanos, Juárez acompañó 



225 

á sus amigos hasta la orilla del río. pero él no pasó: ni una 
sola v~z llegó á poner la planta en territorio extranjero, re
putando un crimen. para el Jefe del Poder Supremo abando
nar á la Patria en aquellos instantes. 

Túvose noticia de que el invasor había retrocedido, y el 13 
de Noviembre salió el Gobierno para Chihuahua, adonde lle
gó el 20, permaneciendo unos cuantos días, pues se anunció 
la vuelta de los franceses, por lo que la capital quedó evacua
da, instalándose de nueva cuenta nuestros patriotas el día 18 
de Diciembre en Paso del Norte, y aumentando el Presidente 
su Gabi11ete el 25 cori el General Ignacio Mejía, á quien nombró 
Ministro de la Guerra. ' 

Cruel como nunca faé allí la situadón para los errantes via
jeros. Privados de todo ingreso durante muchos meses; corla
das las comunicaciones, sin auxilio ninguno, ¡qué dura les re
sultaba la vida en aquellas ·tristes soledades! La miseria de 
todos llegó á ser muy pronto espantosa; no había sueldo para 
uadie; el Presidente y sus Ministros tuvieron que poner á con
tribución su bolsillo personal, bien vacío,por cierto, para soste
ner la pequeña fuerza de veinte hombres que les acompañaba. 
Muy pronto también fué preciso ponerse todos á ración: un 
comerciante de la localidad, Don Rafael Velarde, proporcio
naba los articulos más indispensables mediante contra.to, ·que 
consintió en hacer, más por humanidad que por negocio, pues 
ni esperanza tenía de ser reintegrado. Cúentan algunos sobre
vivientes de aquella época, que hubo dias en que el Presidente 
no pudo sá:lir por el mal estado de su calzado; por lo demá~, 
apenas abandonaba su casa. 

Los empleados, los militares, á contar desde los generales, 
se dividían en grupos de cinco ó seis para aumentar sus ra~ 
ciones y hacerlas rendir más; y por turno desempeñaban las 
faenas necesarias, y los hombres mismos cocinaban y con
dimentab_an sus manjares, no teniendo modo de hacer otra 
cosa. 

La casa en que habitaba el Presidente estaba situada en la 
plaza, á pocá: distancia del cuartel donde la tropa se alojaba. 
Durante el día, con el despacho de los negocios pendientes, 
se deslizaba insensible el tiempo; pero la noche agravaba la.s 
tristezas de aquellos estoicos. Juárez se sentaba generahnen-
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te junto á la ventana que daba [t la calle, y su ent..etenimiento 
era oír los cantos de los soldados y sus conversaciones mdas 
ó sencillas, hasta que llegaba la hora de dormir. 

Pero en aquel t1·iste marasmo la inteligencia de todos ve
laba siempre por la Patria. El Presidente y sus Ministros eran 
grandes espíritus: una vez se ofreció violentamente dirigir 
alguna nota al Gabinete de Washington acerca de los gobier· 
nos de hecho; Lerdo de Tejada, sin libros, sin consejo, sin 
tiempo siquiera para meditar, trató y resolvió magistralmente 
la cuestión, con tanta riqueza de ideas, como si hubiera es
tado en su bufete de San lldefonso. Ya hemos hablado de 
las notables revistas del Ministro Iglesias. 

J.uárez tenia que luchar no sólo contra los invasores y la 
traición, sino contra las envídfas y pequeñas miserias que, 
como patrimonio natural de los humanos, no faltaban en el, 
propio campo republicano. González Ortega fué el único que 
dió el triste ejemplo de sembrar divisiones entre los inde-

. pendientes, sin reflexionar que semejante conducta era en 
tales momentos funesta para la causa nacional. Falto de la 
abnegación necesaria para prescindir por completo de su per· 
sonalídad entregándose enteramente á la Patria, el héroe de 
Puebla y Calpulálpam no supo resistir la tentación del man
do, que le daba su carácter de Presidente de la Corte y Vi· 
cepresidente de la República; hemos visto que desde 1861 tra
bajaba de todos modos por conseguir el puesto, en el instante 
mismo de ser Juárez legítimamente electo. Su impaciencia 
se avivó como nunca en los años siguientes; las resoluciones 
del Presidente, que investido con facultades para legislar, de
claró que aquel período presidencial debía terminar el 30 
de Noviembre de 1865, y después, que se prorrogaba liasta 
que fueran posibles las elecciones, valieron al Gobierno legi
timo terribles cargos de González Ortega; pero digámoslo en 
honor de todos aquellos hombres, aun de los obcecados: no 
era ambición material, no era el mando mismo lo que les 
atraia, ni podía ser, cuando acabamos de ver palpablemente 
los padecimientos sin término reservados á los depositarios 
del poder supremo, y cuando esos infortunios resultaban no
torios; era ver que la figura del heroico hijo de Oaxaca te
nia concentrada sobre sí la atención del mundo entero, así en 
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la Capital de lVIéxico, como en los campamentos, en las Tu
llerías, en el Cuerpo Legislativo francés y en toda Europa, 
donde á: cada mentida nueva sobre pacificación del Imperio 
de Maximiliano, todos preguntaban siempre: ,¿Y Juáre7.?, 
..... con la conciencia de que en él, próximo ó lejano, con 
pocos ó ningnnos recursos, estaba el genio de la República, 
enemigo eterno de la usurpación. Este renombre universal, 
esta gloria legítima, e.,te inmenso prestigio entre los republi
canos, trastornaban á Gonzále7. Ortega, no dejándole com
prender que ellos eran absolutamente merecidos. Nadie le 
hi?.O caso, sin embargo: desde el primero al último guerrero, 
ninguno hubo que desconociera á Juárez. 

Sin saber á punto fijo en dónde se encontraría el Presiden
te, todos los caudillos indepeñdientes estaban ciertos de que 
mantenía enarbolada la bandera, y de que en sostener su au
toridad estaba su honor de patriotas y su gloria de soldados. 
Merced á los golpes repetidos de tanto campeón, el trono im
perial crujía ya por todas partes. 

Escobedo y Negrete en el Norte; Porfirio y Félix Díaz, así 
como Figueroa en Oaxaca; Arteaga en Jalisco, Michoacán, 
Guanajuato y Querétaro; Toro, Neri, Ornelas, Diaz de León, 
Salazar, Aguirre y Julio García en Colima; Hinojosa y Cortina 
en Tamaulipas; Régules y Riva Palacio en Michoacán; Alva
rez, Jiménez y Leyva en Guerrero; Alatorre, HE;rnández, Mi
lán, E-strada y Camacho en Veracruz; Patoni en Chihuahua; 
González Ortega y Auza en Zacatecas; Alejandro García y 
García Terán en Veracruz; Joaquín Sánchez y Antonio Rosa
les en Sinaloa; Aureliano Rivera, y Cuéllar en el Estado de 
México; todos estos guerreros mantenían inmortal la resisten
<:ia, luchando con heroico valor é infatigable brío por conservar 
á la Patria sus instituciones republicanas, y cayendo muchos 
de ellos bárbaramente sacrificados, como Arteaga y Salazar, 
primeras víctimas del decreto de 3 de Octubre. 

Es preciso repetir que cada uno de esos jefes se sentía más 
y más animado en su vida de sacrificios por .el ejemplo del 
Primer Magistrado, y por la entereza firmísima con que él man
tenía la enseña republicana, sin desmayar un instante. En ese 
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mismo mes de Diciembre de 1865, decía el General Pedro 
Baranda al Ministro Mexicano en Washington: ,La admira
ción y respeto que en todos los Estados de Oriente se profe
sa al C. Benito Juárez por la constancia y decisión con que 
ha sabido sostener el: decoro nacional, hará que se conside
re su permanencia en el espinoso puesto que ocupa, como la 
mejor garantía del triunfo de la causa de México, disipando 
los temores que había empezado á ocasionar la idea de su se
paración.•' . 

Estos mismos eran los sentimientos de cuantos tenían las 
armas en la mano en defensa de la República. ~ 

La gloria inmortal de Juárez es haber tenido plena concien
cia de su altísima misión en aquellos instantes terribles, 'in
fundiendo ánimo á todos, y uniéndoles en la misma generosa 
aspiración de Juchar hasta el último extremo, sin dejar mo
rir en sus pechos la esperanza en la Patria y en su victoria 
definitiva. El Presidente comprendía tanto ese deber, que es
taba resuello al sacrificio antes de abandonar el territorio: así 
lo hizo saber públicamente su Ministro Iglesias: « En cuanto 
al Jefe Supremo de la Nación, indudable es que seguirá llenan
do los altos deberes de su posición social con la fe que no le 
ha abandonado un solo momento, con la abnegación de que 
ha dado tan relevantes pruebas. No abandonará el territorio 
nacional, cualesquit:ra que sean las vicisitudes de la guerra. 
No cejará en la presente lucha por grave, por eminente que 
sea el peligro, con que se tenga que luchar; .... si la for.luna 
le fuere propicia, permanecerá en esta ciudad (Chihuahua) 
Capital· hoy de la República, hasta que pueda emprender su 
movimiento de triunfo hacia la antigua, cautiva en la actua
lidad de los lranceses. Si nuevas calamidades le obligatén á 
cambiar de residencia, emprenderá su cuarta peregrinación, 
recorrerá desiertos, atravesará montañas, llevando siempre 
consigo, como los antiguos sus dioses penales, la causa sagra
da de México y de sus instituciones republicanas., 

Ya en Paso del Norte, reducido al último girón de territo
rio, un sólo paso separaba á Juárez de.aquel suelo extranje
ro ·que muchos, incluso González Ortega, no tuvieron escrú-: 
pulo en pjsar;; y, el Presidente de México. prefería pérd'ér la. 

Í. Romero. Do·cumentoS pá.l'a la: 'flis:toria de la Intervención. Tomo V., pág; 9-í6. 
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vida á dar ese paso, porque comprendía que seria el último 
golpe para la Patria. 

Trabajando sin descanso en su santa empresa, el Gobierno 
apuraba cuantos medios decorosos podían proporcionar algún 
auxilio en la defensa. Una de sus gestiones más laboriosas, 
más heroicas y perseverantes fueron los empeños para que el 
Gabinete americano, lejos de reconocer al usurpador, se pusie
ra del lado de la causa nacional, por la sola solidaridad de prin
cipios é itÍtereses. No puede caber en esta biografía la historia 
de las titánicas luchas de Juárez en tal· sentido, admirable
mente secundado por su gran Ministro en Washington D. Ma
tías Romero. Nos conduciría muy lejos la sola enumeración de 
esos prolijos afanes, que constan todos en las cartas de uno 
y otro, y en la correspondencia oficial de la Legación Mexi
cana en aquella ciudad: baste decir que antes de lograr algún 
resultado, el Presidente y su representante tuvieron que pa
sar por infinitas angustias. Día hubo en que se consideró in
dudable que las simpatías del Ministro Seward hacia Francia 
y la causa reaccionaria acarrearían el reconocimiento del Im
perio; en que el estadista americano trató de apartar al Go
bierno Mexicano de sus gestiones, asegurándole que cada fu
sil con que la Unión contribuyera á defender la República, 
tendría que ser .pagado con un acre de nuestro territorio. 

Al decir esto, Seward sabia bien que era el mejor recurso 
para retraerá Juárez, quien jamás quiso consentir en la soin
bra de un amago contra la misma independencia y s.oberanla 
que él sostuviera con toda su alma. En tal extremo, el eximio 
estadista no vacilaba en rechazar todo auxilio interesado, co
mo lo rechazó siempre, no queriendo que México contara 
más que consigo mismo para que sólo á sus hijos debiera el 
el. triunfo. En ese sentido exhortaba dulcemente al Ministro 
Mexicano, animándole á tener más fe que nunca, aunque la Re
pública: luchaba conlra ochenta mil enemigos armados:,·•Por 
este motivo, Je decía én 22 de Piciémbre de 64, soy de opi
nión que sólo debemos .emprender en ese país lo que poda
mos· obtener sin dificultad y sin comprometer nuestra digni
dad; peronodebemos depender exclusivamente de los Estados 
Unidos para nuestro triunfo. Nuestro deber es tratar de.obte-
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nerlo con nuestros propios recursos, aunque pequeños. En ese 
caso nuestro triunfo será más meritorio, y si llegamos á sucum
bir, lo cual juzgo en extremo difícil, habremos conservado sin 
tacha nuestro nombre como hombres libres,el cual legaremos 
á nuestros hijos. No faltarán personas que, por un entusias
mo mal entendido, ó por una gran impaciencia que no pue
dan reprimir, y aun por ambiciones personales, le aconsejen á 
Ud. como medida de alta política que acepte cualquiera ofer
ta, aun cuando pueda envolver un gran sacrificio de la hon-
ra nacional ....... óigales Ud. con desconfianza, y rechace 
con energía sus indicaciones, obrando Ud. como lo crea más 
conveniente a la dignidad y bienestar de nuestro país.,' 

Así el gran Presidente demostraba con hechos y con pala
bras, que tenían razón cuantos en él veían la imagen viva de 
la Patria, orgullosa con su dignidad, fuerte con su derecho é 
inmutable con su justicia. Puesto en el último extremo, Juá
rez prefería perder á esa misma Patria y perderse con ella, 
antes que verla profanada: legar á sus hijos el titulo de-hom
bre libre era todalaambicióndeaquelpatricio,áquienenrojecía 
el vergonzoso espectáculo que estaban dando los traidores. 

Los Estados Unidos, es verdad, acabaron por declarar for
malmente á Luis Napoleón, que el no retirar sus ejércitos de 
México en 1os plazos convenidos, se tendría como ruptura 
entre el gobierno americano y el francés; precisamente ese 
paso fué la obra maestra del Presidente Juárez y de su Mi
nistro Romero; pero él no fué comprado á costa de la inte
gridad ni del decoro de la Nación Mexicana; fueron los reite
rados afanes de nuestro Gobierno en patentizar la solidaridad 
moral de ambas Repúblicas contra una monarquía advenedi
za, su resistencia indómita, el empuje de la opinión, qgienes 
acabaron por decidir al Gabinete de Washington por la justi
cia, es decir, por nuestra causa; y á pesar de las amenazas 
de Seward, el Gobierno Mexicano consiguió al fin armamento. 
en aquella nación para los caudillos ,republicanos de Matamo
ros, de -T11mpico, de Puebla y de la fronbera, wmamento pa
gádo con bonos v no con territorio, y tanto más necesario, 
cuanto que los republicanos se velan obligados á pelear·casi 
sÍ!!l aPmas. 

1. Romero, Dc.Cum8ntos pS:ra 1a hiSfoña de la Intervención. Tomo V., pág. 60. 
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Ningún mexicano patriota desconocerá nunca la deuda de 
gratitud que por ello tenemos con el país del Norte; pero tam
bién precisa reconocer que, grande como fué su auxilio,no de
terminó exclusivamente nuestro triunfo. La fe sobrehumana 
de Juárez, comunicada á los jefes militares para resistir hasta 
la última hora; él heroísmo y abnegación de éstos no dejando 
extinguirse el sacro fuego del amor patrio; las torpezas del 
Archiduque y las intrigas de Bazaine,constiluyeron otros tan
tos factores de ese triunfo. Hay un hecho decisivo é incon
trastable: cuarenta mil invasores no pudieron dominar á la 
República, y en cambio ésta triunfó sin un solo soldado ex
tranjero. 

La concentración y retirada paulatina del ejército invasor, 
fué la señal para que los republicanos, victoriosos en muchas 
parles, avanzaran arrollándolo todo. El triunfo del General 
Escobedo en Santa Gertrudis el 14 de Junio de 1866, le hizo 
dueño de grandes recursos quitados al enemigo: fué el núcleo 
de aquel terrible Ejército del Norte que babia de dar el últi
mo golpe en Querétaro al Imperio. 

Tres días después, el 17, entraba el Gobierno por tercera 
vez en Chihuahua, de regreso de Paso del Norte, pasando 
por aquellos médanos cuya travesia era tan peuosa. Sólo se 
podía viajar por ellos de noche, para evitar el ardiente reflejo 
del sol en los arenales. En una de las jornadas, como .el ca
rruaje de los Ministros se adelantara, Juárez y su ayudante 
D. Francisco Novoa, que iban atrás, recibieron aviso de que 
uno de los coches había quedado hundido en la arena, no 
siendo posible hacerlo caminar. El Presidente recordó que 
en él iba un cofre con documentos de gran interés, y regresó 
con su ayudante, encontrando el vehiculo á las once de la 
noche: recuperado el cofre, volvieron á ponerse en camino, 
solos los dos por aquellas inmensas soledades, llegando á la 
Felipa al rayar el dia. 

Pocos días después, subía ya formidable el triunfante olea
je republicano: el 26 de Julio era evacuado Monterrey por los 
franceses; el 5 de Agosto caía el Saltíllo en poder de los nues
tros; el 7, Tampico; el Imperio sucumbía en Sonora; Oaxaca 
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se rendía el 31 de Octubre después de Miahuatlán y la Car
bonera; Durango y Mazatlán caían el 13 de Noviembre; el 10 
Jalapa; el 14 Pachu_ca, y San Luis el 23 de Diciembre. Y era 
de ver que en aquel gloriosoavance,como movidos por un re
sorte:obedeciendo á Juárez, daban lecciones de civilización á 
los cultos franceses, los vencedores. El mismo Keratry dice 
que los generales de la Republica , se mostraban desde luego 
dispuestos á volver los prisioneros, á quienes casi todos ha
bían tratado leal y humanamente, en virtud de reglamentos 
emanados de Juárez, que hubieran hecho honor á ejércitos 
europeos.• 

El Presidente triunfaba; llegaba la hora de cumplirse su fe 
casi inspirada, de recoger el premio santo de inmensos sacri
ficios; y en aquel mismo instante en que los Estad.os Unidos 
hacían retrocederá Napoleón IlI, J uárez declaraba en un brin
dis dicho en Chihuahua el 4 de Diciembre de 1866: 

, Vemos á los franceses partir de nuestro territorio; pero 
·, hay otras naciones que hablan de intervenir en los asuntos 
.,~,;-. de México. Nada de esto queremos, ni de Francia, ni de Es-
4_ -paña. ni de Inglaterra, ni de los Estados Unidos. Nos cree-

1mos capaces de gobernarnos por nosotros mismos, si se nos 
deja en libertad de hacerlo. Preciso es que nuestro territo
rio permanezca intacto y que establezcamos en él las leyes 
de Reforma por que luchamos de tiempo atrás. 

e Con la retirada de los franceses .tendremos la paz y el 
progreso. Señores, brindo por la libertad y la Reforma, por 
la pai y la nacionalidad.,' 

Por eso estuvieron vinculados en ese hor;nbre extraordi
nario la suerte y el porvenir de la Patria; porque comprendía 
y quería como nadie su decoro, su honor y su interés en toda 
ocasión y contra todos, fueran cuales fuesen los obstáculas 
que se levantaran frente á ellos. La independencia, la Refor
ma, la paz: las tres condiciones del progreso mexicanó, las 
tres gai;anlias del pabellón de Juárez! 

El 7 de.Diciembre salió de Chihuahua el Gobierno con rum
_l'.>o ~ Durango, ado11de llegó el día 26, ,m;irchando luego pa
ra Z:acatecas, en cuya ciudad h.izQ su. entrada e.l 22 de Enero 

1 México á través de los Siglos. Tomo V, pág. 863, 
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de 1867. Un último é inminente peligro iba á correr allí to
davía Juárez. 

Alojóse,como de costumbre, con sus Ministros Lerdo, Igle
sias y Mejía, en el Palacio de Gobierno. Miramón, que se-en
contraba en Lagos, resolvió marchar para Zacatecas, aparen
tando que tomaba el rumbo de San Luis Potosí. Súpolo el 
General Mariano Escobedo, y sospechando desde luego cuál 
era el verdadero objeto del jefe reaccionario, dió aviso al Pre
sidente, recomendánd·ole que procurara hacer que la plaza 
se sosl!J,viera &ólo tres días, mientras llegaba la fuerza en su 
auxilio; el General Auza, Gobernador del Estado y jefe de la 
guarnición, aseguró que podría resistir algo más de ese tiempo. 

RefiPre algún testigo presencial que los Ministros inslb.ban 
á Juárez á salir, vista la inminencia dtl peligro; pero que éste 
les recordó que el año de 1863 se había atribuído la toma 
de San Luis Potosí, á la desmoralización que se dijo sintieron 
las tropas con la salida del Gobierno, y por su parte no que
ría ahora dar motivo ó pretexto parecido. Agrega el mismo 
testigo que, aunque los Ministros le ofrecían quedarse repre
sentando al Gobierno,Juárez, naturalmente, no quiso aceptar. 

Sea como fuere, el 27 de Enero por la mañana iban to
dos á desayunarse, cuando sonaron tiros en la Bnfa, alta 
montaña que domina la ciudad. Como desde la azotehuela 
del Palacio se ve perfectamente hacia allá, tanto el Pres.iden
te como los demás pudieron advertir que las pocas tropas 
del Gobierno se batían en lenta retirada. Miramón, con su 
rapidez característica, había ganado terreno por un hábil ;ro
deo, cayendo inopinadamente sobre la Bufa y sorprendiendo 
á los pocos defensores que allí había, á primera hora de la 
mañana. 

Los instantes eran preciosos; sin embargo, el Presidente, 
con su sangre fría habitual, procedía . á ·recoger sus papeles, 
mientras que todos corrian precipitadamente de un lado pa
ra otro. Afortunadamente, en las cuadras babia algunos mag
níficos caballos: el destinado al Presidente (propiedad del Ge• 
neral Mejía) era un hermoso ejemplar , tordillo rodado,-que 
se llamaba el Relámpago, por su extraordinaria ligereza; Don 
Sebastián montab~uno de media sangrellamadoElMonarca. 

Los caballos se disponían violentamente en el patio del Pa-
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lacio; los criados y camaristas se apresuraban á reunir las ro
pas que podían; Salomé Olivares, camarista del Presidente, 
puso á salvo todo el equipaje de éste, encargándolo en u_na 
casa vecina. En tanto el enemigo. avanzaba furiosamente, y su 
vanguardia llegaba al callejón de las Campanas, junto á Pa
lacio, haciendo fuego: no fué sino hasta que todos estuvie
ron montados y listos cuando Juárez consintió en montar á 
su vez, saliendo por el frente de la Catedral y del mercado 
para tomar el camino de Jerez, entre una lluvia de balas que 
disparaban los soldados de la llamada legión ~xtranjera, van
guardia del enemigo. quienes afortunadamente prefirieron dis
persarse por la ciudad para saquear y robar; un pobre mozo 
que se retrasó un instante, criado de Don Everardo Revilla, de 
Chihuahua, que acompañaba al Gobierno, cayó sin vida en la 
Plaza de Armas. 

Los carruajes del Presidente y Ministros se habían adelan
tado por San Francisco, aumentando su velocidad al oir los 
tiros. l\Iiramón, que desde la Bufa vió la polvareda que alza
ban, tuvo por seguro que alli iba JÍlárez y envió un escuadrón 
á su alcance; esto salvó al Presidente, pues justameute los 
perseguidores tomaron el rumbo opuesto al que él llevaba; 
cuando se dieron cuenta de su error y tomaron la ruta de Je
rez, ya el General Diódoro Corella había llegado con fuerzas 
y se lnterponía entre los viajeros, auxiliado por muchos za
catecanos. 

Así terminó ese episodio, en que una vez más estuvieron 
el patricio y sus leales á-dos dedos de la muerte. Miramón 
decia en su parte oficial: , Hoy he atacado y tomado la plaza 
de Zacatecas. Las fuerzas de Durlll)go y Zacatecas han sido 
perseguidas tres leguas de la ciudad,; artillería, armas, carrua
jes y prisioneros han quedado en mi poder. Juárez se ha sal
vado por la velocidad de su carruaje,: 

nespués de un día de pernJanencia en Jerez, los viajeros 
siguieron rumbo al Fresnillo, de donde partieron nuevamente 
para Zacatecas, en cuanto tuvieron noticia de que Miramón 
habla sido totalmente derrotado en San Jacinto por ~¡ General 
Escobedo, salvándose á su vez por Ja velocidad de su caballo. 

1 Zitmacois. Tomo XVIII bis, pág.' 934. 
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El día 5 de Febrero abandonaba el ejército francés la Ciu
dad de México, después de más de cinco años de permanen
cia en la República, durante los cuales aquellos soldados se 
mancharon con excésos indignos de su gloria. El famoso Ma
riscal Bazaine partía, no sin haber hecho imposibles por que 
Maximíliano de Austria abdicara y partiera también; el Archi
duque, aunque así lo pensó primero,se rehusó luego con obs
tinacióJl, fiando en .las promesas de sus Ministros, que se 
apresuraron á asentir á todas las exigencias por él formula
das, sin más objeto que salvarse á sí mismos, haciendo á 
aquel ofrecimientos irrisorios para todo hombre de buen sen
tido. Pero sin duda el llamado Emperador tenía que seguir su 
destino, y aquella insensatez, llamada Imperio Mexicano, de
bía concluir con la ciega demencia del suicidio. 

Para presentar en un sólo rasgo aquella lucha, y que pueda 
apreciarse la defensa nacional presidida por Juárez y cumplida 
por tantos héroes mexicanos, diremos que, según el Diario 
del linperio, en el año de 1863, las fuerzas republicanas sos
tuvieron noventa y tres acciones de guerra en ocho meses; 
en 1864, doscientas treinta y tres; en 1865, doscientas setenta 
y ocho; en 1866, trescientas treinta y tres, y de Enero á Ju
nio de 1867, últimos meses de la campaña, ochenta y tres 
acciones. El número de pérdidas republicanas en todo ese pe
riodo ascendió á la ciíra de 31,932 muertos y 8,304 heridos, 
víctimas sacrificadas por el Imperio según sus propios datos 
oficiales.' 

En el mismo mes de Febrero salió el Presidente con su Ga
binete para San Luis Potosí, en cuyo Palacio de Gobierno se 
iba á firmar aquella sentencia anunciada á Maximiliano por 
Benito Juárez el día 1° de Enero de 1865. 

1 Martirologio de los Defensores de la. Independencia de México, según el Dia
rio del Imperio, por Basilio Pérez Gallardo. 



CAPITULO IV 

EL INFLEXIBLE. 

Después del descalabro sufrido por los liberales en la Que
mada, el General Escobedo continuó la marcha, combinando 
~us movimientos con el General Corona, que por su parte 
avanzaba también, hasta establecer ambos la línea frente á 
Querétaro, á donde había llegado el Archiduque con antic-ipa
ción, el 19 de Febrero de 1867. Maximiliano tuvo, pues, mu
cho tiempo para salir á .hacer frente al enemigo, impidiendo 
la reunión de Corona y Escobedo .. Las envidias y rencillas de 
sus generales Márquez y Miramón lo impidieron, sin que el 
de Hapsburgo tuviera la energía suficiente para imponer su 
voluntad y tomar un partido: semejante inercia en aquellos 
momentos resulta verdaderamente inexplicable. 

Cierto es que el desventurado Archiduque carecía de volun
tad propia. Por eso el mejor calificativo que Je conviene es 
el de inconsciente. Sólo así puede explicarse que, siendo de 
principios liberales como se jactaba, aceptara el papel de ins· 
trumento de Napoleón para esclavizará un pueblo; que te
n.iendo ambición, no viera que la corona de México echaba 
un borrón sobre su nombre; y que diciéndose llamado por los 
mexicanos, no se apresurara á retirarse honrosamente al ver 
por sus propios ojos que éstos le resistían con las armas en 
la mano. Por lo demás, la crítica histórica ha destruido la le
yenda de aquel Emperador generoso y mártir, que forjaran 
sus mismos verdugos lcis reaccionarios: no podia tener gran 
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corazón un hombre que firmaba la ley de 3 de Octubre, y que 
dejaba funcionar las infames cortes marciales, abandonando 
las victimas á su suerte, con la terminante orden de que los 
fallos se ejecutaran sin comunicársele; ni al entregar más tar
de la plaza de Querétaro aceptó el Archiduque el martirio,. 
puesto que estaba bien seguro de que no se le tocaría un ca
bello. El día mismo de su captura hacia telegrafiar á Viena: 
cHe sic.lo hecho prisionero de guerra, pero no os inquietéis; 
se me trata de manera que en nada viola las leyes y costum
bres de los pueblos civilizados., 

Uno de sus partidarios, Don Francisco Arrangóiz, retrata 
así al Emperador de México: 

•Ern Maximiliano de imaginación exaltada, de inconstan
te carácter; amable con las personas que necesitaba; seco, al
tivo y vengativo con los que no aprobaban sus desaciertos; 
falso en extremo. Capaz en un momento de entusiasmo de 
mostrarse grande y generoso, necesitaba oír cantar las ala
banzas de sus actos al día siguiente. Dominaba en él la idea 
de ser Emperador de Austria, lo cual no era un secreto para 
su hermano, quien para alejarle se apresuró á darle su con
sentimiento para que fuera á México, renunciando sus dere
chos eventuales á la corona á que aspiraba., 

La terrible situación del ejército imperialista sitiado en 
Querétaro, hacía presumir ya el desenlace de aquel drama, 
y por eso, considerándose que los Estados Unidos ejercerían 
en tal instante influencia decisiva sobre el Presidente mexi
cano, desde el día 6 de Abril de 1867 el Ministro de Austria 
en Washington dirigió una nota al Gobierno americano, á fin 
de que él interpusiera su valimiento con Juárez, urgiéndole 
á que se respetara la vida del Archiduque. El Minispo Se
ward dió instrucciones en tal sentido á Mr. Campbell, acre
ditado ante nuestro Gobierno, y este diplomático se apresuró 
á transmitirlas, expresando que una medida de rigor ,no po
dría elevar el carácter de los Estados Unidos Mexicanos en la 
estimación de los pueblos civilizados., 

Semejantes expresiones, aun viniendo de una nación ami
ga, hirieron en lo vivo el espltitu de Juárez y de sus Minis-
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tros, tan celosos de la dignidad nacional. Por eso la demanda 
del diplomático americano recibió por respuesta estas seve
ras y enérgicas palabras: • El Gobierno, que ha dado nume
rosas pruebas de sus principios humanitarios y de sus senti
mientos de generosidad, tiene también la obligación de con
siderar, según las circunstancias de los casos, lo que puedan 
exigir los principios de justicia, y los deberes que tiene que 
cumplir para con el pueblo mexicano.,' 

La conciencia de esos deberes era el muro opuesto por 
Juárez,á todas las intimaciones. Si los grandes servicios pres
tados por los Estados Unidos á la República pudieron acaso 
hacer presumir á aquel Gobierno, que su influencia solabas
taría para inclinar la aalanza de la justicia, el Presidente ,se 
apresuró á desengañarles, desafiando las consecuencias, fue
ran cuales foésen; conducta que los mismos Estados Unidos 
fueron los primeros en admirar. 

Llegaba, sin embargo, la hora suprema de aquel gran duelo 
empeñado entre el derecho y la ambición, entr~ la República 
y el Imperio. El miércoles 15 de Mayo, á las cuatro de la tar
de, el Gobierno Constitucional recibió en San Luis la noticia 
de haberse tomado la plaza de Querétaro, quedando prisione
ros Maximiliano y sus generales." 

En cuanto lo permitieron las medidas que fué preciso to
mar para asegurar el triunfo apresurando la caída de la Capi
tal de la República, el Presidente comenzó á ocuparse de la 
suerte de los prisioneros. Tranquilas y reposadas fueron las 
deliberaciones del Consejo de Ministros, pesándose el pro y el 
contra con absoluta serenidad, y «poniendo á·un lado los sen
timientos.que pudiera inspirar una guerra prolongada"., No 
hubo odio ni rencor en las discusiones; el Gobierno medía 
todo el alcance de sus acuerdos. e Ha pensado, no sólo en la 
justicia con que se pudieran aplicar las leyes, sino en la ne
cesidad que hara de aplicarlas.•' Como resultado de esas de
liberaciones, libróse orden el 21 de Mayo para que Maximi-

1 México á través de los siglos, tomo V, pág. 84.6. 
2 Al día siguiente telegrafiaba al Pre~idente el General Escobedo:-<Al caer 

ayer preso Maximiliano . ... me ha dicho también que no desea otra cosa que salir 
de México, yque,en consecuencia, espera que se le dé la custodia necesaria para em"" 
barcarse»-México á través de los siglos, tomo V.-Baz. Vida de Juárez, pág. 281.. 

3 Orden de enjuiciamiento.-lbidem, pág. 284. 
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liano de Austria y sus generales Miramón y Mejía fueran juz
gados con arreglo á la ley de 25 de Enero de 1862, anterior 
á la llegada del Archiduque y exactamente aplicable al caso. 

Este fué quizá el amargo despertar del ex-Emperador, que, 
según cuenta Masseras,manifestaba tranquila seguridad de ser 
conducido á un puerto y embarcado para Europa. Auoque la 
ley citada decretaba la imposición de la pena sin más rorma
lidad que la identificación de los culpables, el Gobierno quiso 
que sus responsabilidades se definieran en un juicio solemne 
y público, con todas las garantías de la defensa. El Archidu
que nombró deíensores á los Sres. Mariano Riva Palacio y 
Lic. Rafael l\Iartínez de la Torre, á quienes se permitió d!')sde 
luego la salida de México, sitiado por el General Dí.az, para Que
rétaro. Llegados los deFensores á presencia del Archiduque, 
tan poca previsión manifestaba éste de su terrible suerte, que 
fué preciso que los recién llegados llevaran la conversación á 
su principal objeto, pues el prisionero sólo trataba de asuntos 
extraños. 

El proceso había comenzado el 24 de Mayo. Después de 1-a 
con íesión con cargos tomada al Emperador, éste escribió al 
Presidente pidiéndole una entrevista; Juárez contestó en se
guida, por conducto del Ministerio de la Guerra, que no podía 
realizarse la conferencia por la distancia que separaba á am
bps r lo perentorio de los términos del juicio. Conforme á la 
ley, el término de la defensa debía ser de.24, horas; por ins-. 
tancia telegráfica de los def¡msores, el Gobierno concedió tres 
días más / 

En Querétaroquedaron los Sres.Ortega y Vázquez, saliendo 
Riva F'alacio y Martinez de la Torre hacia San Luis, para ver 
al Presidente y tratar de obtener gracia, pues la inflexible mar
cha del proceso y \as denegaciones á recursos de incompeten
cia y otros, alegados. por los reos, hacían-esperar funesto des
enlace. 

El día 8 de Junio por la mañana llegaron los deFensores á 
San Luis, comprendiendo desde luego, por el rumor público, 
que no había esperanza sino muy remota,á pesar del deseo ge
neral de salvar al Archiduque; como aquéllos llevaran buena 
amistad con algunos miembros del Gabinete,confiaban en ella 
para ser benévolamente escuchados. No se equiyocaron. En 



la primera conferencia efeduada el f!lismo día con el Minis
tro Lerdo y qu~ duró tres horas, éste escuchó atentamente 
cuantas razones expusieron los defensores para fundar su 
ca.usa, desprendiéndose de la reserva oficial; no sólo para re-
· ferirse á la sentencia que dictara el Consejo de ,Guerra, sino 
consintiendo en discutir la justicia y ·necesidad de obrar en 
todo según la ley de Enero de 1862. A los múltiples razona
mientos de la defensa, el Ministro contestaba siempre que lo
do se había pesado y meditado.sin pasión, sin odio y sin es
píritu de venganza, invitándoles, no obstante, á hablar al Pre
sidente, y ofreciéndoles que todo lo por ellos manifestado se 
discutiría en Junta de Ministros. · 

De allí pasaron, en efecto, á la sala· presidencial. Juárez los 
recibió como á dos amigos queridos, interesándose en algunos 
episQtlios de su .viaje. Los defensores pidieron desde luego un 
cambio de Tribunal para el Archiduque, y un término mayor 
para las pruebas. , El mismo razonamiento tranquilo del Señor 
Lerdo, expresado con diferentes palabras, encontramos en el 
señor Presidente. No virtió una sola frase de enemistad ni de 
venganza; pero habla mi fondo en sus respuestas de intransi
gente resolución, que aumentaba nuestros temores., El Presi
dente ofreció también que las razones de la defe!1sa se discuti
rían en Consejo de Ministros; no manifestó la menor distracción 
en aquella conferencia,que duró hasta después de las ocho de 
la noche, .pero tampoco tuvo un instante de vacilación; los 
defensores, recordando después Ja conversación de la tar(le, 
veían bien , que nada había que detuviera. el golpe fatal sobre 
el Archiduque y sus compañeros, á quienes no llevaba al ca
dalso la excitación febril de las pasiones del triunfo. Se nos 
ha dicho: el Gobierno obra por necesidad en esta ocasión, con
trariando los sentimientos humanitarios deque hadado ydará 
todavía mil testimonios. ¡ Lenguaje franco, desnudo de toda 
hipocresía! La tumba próxima de Maximiliano y otros, era la 
redención del resto de los extraviados!,' 

En ese mismo sentido encontraron los defensores el dia si
guiente á los demás Ministros; cuando á las doce del día vol
vieron á saber la resolución, el Presidente citóles para las tres 
de la tarde,. pues el Cons.fljo de Ministros disc;utía su solicitud 

1 Memorandum, páginas 23 y 24. 
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en aquel mismo instante, haciéndose les saber,por fin,á la hora 
señalada, que no era posible alterar el procedimiento. 

No es necesario detallar las multiplicadas, las infinitas ins
tancias hechas al Gobierno de Juárez por toda clase de per
sonas, para salvar la vida de los· prisioneros. En aquella hora 
decisiva el Presidente süpo ponerse, como siempre, á la altura 
de su deber. Comprendió que no tenía el derecho de subor
dinar la suerte de la Patria á los particulares sentimientos de 
su corazón, naturalmente bueno y compasivo; que su perso
nalidad debía desaparecer, dejando el lugar á un ·principio, 
la Independencia Nacional; que en semejantes momentos, la 
Patria le entregaba su causa para que la fallara, y que no era 
el hombre, sino la Ley, quien había de decidir. Y como la 
Ley no tiene entrañas, Juárez no pudo ablandarse. 

Cuánto debe de haber sufrido, sólo Dios y él, sin duda, lo 
supieron. Personalmente considerada la cuestión para el Pre
sidente, su interés, sti triunfo, su éxito estaban en el indulto; 
condenar, era para él el sacrificio. Si no viendo más que la 
hora pres'ente: un cadalso levantado para tres desdichados; 
la sangre que se iba á verter; tres vidas de que él era dueño 
y por una de las cuales suplicaba la Europa entera proster
nada en la antesala presidencial, así como por todas rogaba 
la sociedad mexicana; si no viendo más que eso, Juárez se 
hubiera decidido á perdonar, esa misma Europa le hubiera 
llamado en seguida grande entre los grandes, ciñéndole el nim
bo caballeresco de una clemencia sobrehumana. Pero la ver
dadera gloria de Juárez consistió en apartar la vista con des
dén de ese mentido triunfo, para convertirla, como siempre, 
al mañana, al porvenir clamoroso de la Patria, que en el instante 
mismo de la victoria exigía una garantía indeficiente de paz 
y tranquilidad, y esa garantía no podía ser otra que el trági
co y solemne cumplimiento de la ley: la muerte de Maximi
liano, porque con él se levantaba una amenaza perpetua para 
la República; porque como dijera el Ministro Lerdo: • Ios pue
blos débiles no tienen el derecho de ser generosos,, y porque 
la Nación estaba reclamando aquella sentencia, como justicia, 
puesto que los reos eran culpables; como necesidad, puesto 
que su porvenir dependía de ella; como escarmiento, para que 
la Europa acostumbrada á jugar con nuestro derecho, apren-
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diera á respetarlo. Y Juárez no escuchó más que á la Repú
blica, desafiando de frente todos los anatemas y todas las res
ponsabilidades. 

Firmandoaquellasentenciamerecida,Juárezfué:magnánimo, 
profundamente magnánimo·, aplicandoáMaximilianosu propio 
lema de «Equidad en la Justicia,, puesto que ese cadalso era, 
como dijeran los defensores, la redención de los demás ex
traviados; y si el derecho de castigar reposa todo, según la 
jurispmdencia modernª, en la doble exigencia de justicia y 
necesidad jamás esas circunstancias concurrieron en un reo 
tan imperiosamente como en el Archiduque. 

Dé"" esa manera y sin vacilar un sólo instante, el eximio 
oaxaqueño consumó la salvación de la_ Patria con una sola 
plumada. La posteridad una vez más otorgó le plena razón: 
desde entonces la Nación es respetada, y lo 6erá, igual que 
América entera: no volverá un soñador ambicioso á correr 
aquí a ventura semejante; no se pondrá nuéstra dignidad á su
basta; desde aquel lugar y desde aquella feclta, comenzó 
una nueva era en la historia de México! 

Y no que el gran Presidente haya dejado de apurar amar
go cáliz en esa lucha, que constituyó el lance decisivo de aque
lla epopeya, pues al fin el asalto más rudo, el más terrible, es 
el_ asalto de la piedad, de la congoja, de la misericordia; la 
embestida insistente de la súplica salpicando con sus lágri
mas el rostro del Benemérito; de los brazos enroscados en 
sus pies para pP.dir desesperadamente tres existencias. 

Tal se plegaba, convulsa y sollozante, la princesa de Salm
Salm, postrándose de hinojos ante Juárez; pero el patricio, 
al inclinarse para levantarla, contestaba con estas admirables 
palabras: 

-Me causa verdadero dolor, señora, el verla así; pero aun
que todos los reyes y todas las reinas estuvieran en su lugar, 
no podría perdonarle la vida! .... 

El barón de Magnus, Ministro de Prusia, rogaba también, 
profundamente afectado, hablando en nombre de su Nación, 
de Austria, de Bélgica y de Italia. 

-A nombre de toda Europa, decia, puedo solícitar el in
dulto del desgraciado Emperador Maximiliano. 

Las damas de Querétaro lograron se pasara un mensaje al 



Presidente pidiendo el perdón; lo mismo hicieron las de San 
Luis. El Lic. D. Próspero Vega, defensor de Mejía, llegó á di
cha ciudad rebosante de esperanza, presentándose á solici
tar clemencia en unión de un amigo del Ministro .Jglesias. 
,Jamás, dicen los defensores haciendo así el mejor elogio de 
la entereza y los sacrificios de Juárez; jamás las súplicas han 
encontrado resolución más enérgica, jamás la inflexibilidad 
había estado más á prueba.• 

Al despedirse del Presidente, oyerQn los abogados de Maxi
miliano estas palabras de sus labios: 

-Al cumplir ustedes el encargo-de defensores, han pade
cido mucho por la inflexibilidad del Gobierno. Hoy no pueden 
comprender" la necesidad de ella, ni la justicia que la apoya. 
Al tiempo está reservado apreciarla. La ley y la senten
cia son en el momento, inexorables porque así lo exige la sa
lud pública. Ella también puede aconsejarnos la economía de 
sangre, y este será el mayor placer de mi vida. 

La cabeza de Maximiliano tuvo que caer fatalmente. Él 
mismo, al aceptar de Napoleón IlI tan triste misión como la 
que trajo.áMéxico, decidió su suerte, dando lugar á que la Re
púplica viera en la muerte del usurpador el secreto de su pro
pia existencia. 

· ,Es preciso que la existencia de México como nación· in
dependiente, no la dejemos al libre arbitrio de los gobiernos 
de Europa .... Ahora ó acaso nunca podrá la República con-
solidarse.•' . / 

Después de un largo sitio, la Capital de la República que
dó en poder del General Díaz el 21 de Junio siguiente. El 
vencedor, con tanta moderación como modestia, se apresuró 
á dar toda clase de garantías á los habitantes, sin entrar él 
mismo en la Ciudad, por reservar esta gloria al Presidente 
Conslitucional. Éste, en unión de sus tres fieles Ministros, 
Lel'do, Iglesias y Mejía, y del pequeño grupo de empleados y 
custodios que tan lealmente le siguiera, salió de San Luis pa
ra la Metrópoli, recibiendo en todo el camino las más entu
siastas mlfestras de cariño y adhesión. El 12 de Julio llegó 

1 Palabras del M:ini~b',., Lerdo de Tejadá. á los defensores. Memo1·andum. 



á· Tlalnepantla, siguiendo luego para Chapultepec, no sin an
tes recibir all-í á las comisiones que de la Capital salieron á 
felicitarle. En la noche dióse en el castillo una comida priva
da, á que asistió el General Díaz, con la circunstancia de que 
entre las músicas que amenizaron el banquete estaba la fa
mosa banda áustriaca. 

La ciudad de México estaba vistosamente engalanada. En 
los mástiles fijados en todo el camino que debía seguir la co
mitiva, leíanse ta1·jetones con esta sencilla inscripción: «El 
pueblo á Juárez., En la plaza de Guardiola había u1_1 arco de 
triunto, y otro á la entrada del paseo de Bucareli. Allí se Ie
vantó,el altar de la Patria. A las nueve de la mañana hizo 
su -entrada el Gobierno, en medio de una :inmensa multitud 
que aplaudía y aclamaba á Juárez con entusiasmo; los espec
tadores pudieron observar que las pruebas de los últimos años 
habían dejado su huella en la cabeza del patricio; veiánse ya 
en ella algunas canas, y surcaban·su frente hondas arrugas, 
acreditando el paso de laboriosas meditaciones. 

Juárez llegaba triunfador una vez'más. Entró en carretela 
abierta, acompañado de sus tres Ministros;.todos se apearon 
frente á la glorieta donde estaba la estatua de Carlos IV, pa
ra recibir el saludo del Ayuntamiento, á que el Presidente 
contestó en breves términos, ofreciendo clemencia y concor
dia para todos los descarriados. Después, doce niñas vestidas 
de blanco entregaron al Benemérito un faurel de oro, y tanto 
las autoridades como muchos particulares, depósitaron coro
nas de flores en el altar de la Patria. 

• La com_itiva continuó por Ia Alameda, San Francisco y 
Plateros, hasta el Palacio Nacional, entre las aclamaciones, 
los repiqµes y las músicas., Entonces fué cuando, en me.dio 
de las salvas de artillería, J uárez enarboló por su propia mano 
el pabellón nacional en el asta-bandera de Palacio, y la Ciu
dad entera vió flamear los colores nacionales, en cayo centro 
se veia un águila destrozando con sus garras una corona im-
perial. • 

« Después el Ejercito de Oriente desfiló frente al Palacio, y 
Juárez ofreció al general Diaz una:espada que la ciudad ele 
México orrecía á su libertador. Aquella fiesta-terminó con un 
banquete en el Colegio de Minería, durante el. cual concedió 
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Juárez el indulto de los .Ministros de Maximiliano y de algu
nos generales imperialistas sentenciados á muerte.,' 

Es indudable que el insigne patricio, porta-estandarte he
roico de la gran causa nacional, puso un pedazo de su corazón 
en aquella. enseña de la Patria, que triunfante al fin, enar
bolaba con su propia mano. En el manifiesto expedido ese 
mismo día, el Presidente brindó á México con el bien que 
más anhelara: la paz, por medio de estas palabras, honda
mente grabadas desde entonces en el espíritu de sµ pueblo: 
, Que el pueblo y el Gobierno respeten los derechos de todos; 
entre los individuos como entre las naciones, el respeto al 
derecho ajeno es la paz., 

Así terminó aquella peregrinación de cuatro años, durante 
los cuales con ene1·gía sobrehumana, Juárez fundió su propia 
existencia en la existencia de la patria. Sin familia, sin ami
gos, sin afectos; no conservando de la autoridad más que las 
espinas ni del poder más que el peligro, la vida de aquel hom
bre, día por día y hora por hora, fué en todo ese tiempo tra
bajar por la gran causa que sostuviera; meditar en su defen
sa; sugestionarse á sí propio en cada instante y sugestionar 
á los demás con la idea, con el convencimiento, con la fir
mísima creencia de que esa causa acabaría por triunfar de 
tantos traidores, de tantos enemigos, y el águila republicana 
por tender el vuelo desde la humilde casita blanca de Paso del 
Norte hasta el'Palacio de los virreyes. 

Esa peregrinación, Calvario de algunos hombres, Tabor de 
una idea, ha despertado la universal admiración, porque en 
ella, más que nunca, Juárez y los suyos renunciaron á supro
pia personalidad, buscando por única ventura la salvación de 
México independiente y aceptando el poder como una cruz 
de sacrificio. 

Ya que cerramos la Reforma con el aplauso tributado al 
patricio por sus mismos enemigos, haremos otro tanto con 
esta gran época, en que la Historia toma los carac!eres he
roicos de la leyenda: 

«EL SR. JUÁREZ LLAMÓ AL VIGOROSO ORADOR (0. SEBASTIÁN 

LERDO DE TEJADA) PARA QUE LO ACOMPAi'lASE EN ESA ADMIRA-

1 Baz, Vida, p. 288. 
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BLE PEREGRINACIÓN, APLAUDIDA POR EL PATRIOTISMO EN DOS 

CONTINENTES. EL SR. LERDO DEBíA AYUDAR Á LA OBRA EN UN 

ºPUESTO DE SUMA RESPONSABILIDAD, DE GRAN TAREA. ¿Y CUÁL 

ERA LA OBRA?. • • • DESDE LUEGO, EL DESALIENTO QUE PENETRA 

POR LAS BRECHAS QUE DEJAN LAS ARMAS, DEBfA CONVERTIRSE EN 

ENTUSIASMO, EL TERROR EN FE, LAS DEFECCIONES EN NECESIDAD 

DE PURIF1CACIÓN; SE DEBfA FIJAR LA CONSTANCIA SOBRE LO QUE 1:IE 

DESMORONE; CON LAS DEBILIDADES AMASAR EL HERO!SMO, CON LA 

DERROTA DE EN LA NOCHE ARREGLARSE EL TRIUNFO DEL DÍA SI

_GUIENTE; SE DEBÍA VER POR TODAS PARTES Á TRAVÉS DEL POLVO 

DEL &iLSÓN DE MAPIMf, DAR ÓRDENES EN EL AISLAMIENTO, EN

CONTRARSE SOLO EN LA EXTENSIÓN, Y EXCITAR EL ESPÍRITU PÚ

BLICO; ALIMENTAR CON LA ESCASEZ Y DISCUTIR CON LA PERFIDIA. 

SE DEBÍA BUSCAR ARMAS PARA EL COMBATIENTE, VALOR PARA EL 

QUE DESMAYA, DESPRECIO PARA EL QUE HUYE, PROMESAS PARA 

EL QUE -V:ACILA, SENSATEZ PARA EL QUE SE ENLOQUECE; SE DEBfA 

REHUSAR LA PAZ, REHUSAR LA TREGUA,. REHUSAR EL ARMISTICIO 

DE UN SEGUNDO, EMPUl'IAR LA BANDERA Y PROMETER LA MUERTE; 

LEVANTARÁ LA PATRIA Y SENTIRLA QUE SE HACÉ ESCOMBROS, Y 

NO INMUTARSE Y NO VACILAR, Y CUANDO LA REPÚBLICA TRIUN

FA, MÁS QUE NUNCA ENNOBLECIDA POR EL ARROJO DE SUS HIJOS, 

ÉSTOS NO DISPARAN SOBRE LOS VENCIDOS: UN PELOTÓN Y UNA 

DESCARGA; UN MILLÓN DE CRÍMENES Y UN SOLO PATIBULO! .•• •' 

1 Discurso pronunciado por D. Francisco Bulnes anfe el cadáver del Sr. D. Se
bastiAn Lerdo de Tejada el 16 de Mayo de 1889-.. In Memoriam,• tipograíía del 
Partido Liberal, 3ª de la Independencia, 3.-1889. 



CAPITULO V 

L~ FE DE JUÁREZ.-PERSONALIDAD DEL PATRICIO 

EN ESTE PERIODO. 

La firmeza incontrastable de espíritu de Benito Juárez en 
este periodo lleno de luz y de sombras, aparece de tal mane
ra extraordinaria; su fe es tan profunda, su convicción tan 
grande y su triunfo tan completo, que vale bien la pena exa
minar de dónde partía esa creencia; de qué fuente arrancaba 
ese caudaloso manantial; en qué hecho, en qué instinto, en 
qué adivinación, en qué presciencia bebiera el patricio la se
guridad, que á manos llenas repartía, de una victor.ia tan re
mota como difícil, y de ·que todos, menos él, dudaban. 

Sús contemporáñeos están unánimes en afirmar la tran
quilidad con que Juárez prometí_a el triunfo, precisamente en 
el instante en que aquella esperanza resultaba casi una irri
sión. · 

Cuando alguno de los muchos jefes que batallaban en el 
Norte de la República en 1864 y 1866, edad de oro del Im
perio, llegaba á comuniGar al Presidente una derrota, un de
sastre de los republicanos, como Majoma, por ejemplo, co
mentándolo con aflicción, ·Juárez contestaba si.empre tranqui
lamente: 

-No hav cuidado. Esta derrota no ha de ser la última: 
todavía nos faltan otras muchas para llegar á nuestra gran 
alegria: el triunfo! 

Si por el contrario, se le comun,icaba alguna victoria con 
gran entusiasmo, decfa también: 
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-Tengamos fe. Esta victoria no ha de ser la última; fal
tan otras muchas, y además, la grande, la decisiva, la victo
ria final: la entrada á México! 

Sus interlocutores no podían menos de admirarse de tanta 
seguridad. Los hechos, como siempre, dieron al patricio la 
razón, punto por punto. 
/~Pero es preciso averiguar de dónde procedía aquella fe ca
si sobrenatural. 

Juárez no era un iluso como Maximiliano; veía bien su 
propia situación y la de su causa~ sabía que en cualquier par
le donde una hora adversa ó el interés de un traidor le en
tregaran á sus enemigos, el patíbulo sería el inmediato honor 
al Presidente; que lodos y cada uno de los republicanos te
nían reservada igual suerte; y que entre él, que empuñaba la 
bandera de la Patria sólo y sin ejércitos, y el palacio de los 
Poderes Federales, asiento de la soberanía nacional, se in
terponían cuarenta mil soldados extranjeros y otros tantos 
traidores perfectamente armados y provistos, mientras que 
los independientes tenían por único haber la desnudez, y por 
sola arma un fusil, un macheteó una lanza. 

Pero en cambio, Juárez poseía de sobra tres cosas que no 
tenían sus enemigos y que no pudieron adquirir con todo el 
poder de su dinero y la fuerza de sus armas: la conciencia de 
un derecho sagrado; la adhesión de un pueblo libre; su pro
pia abnegación de patriota y de ser superior resuello al mar
tirio por amor de la Patria, para sostener la causa nacional 

" depositada en sus manos. 
- Esos fueron los tres factores de la firmeza de Juár$)-z; los 
tres Evangelios de su religión; los tres heroísmos de su es
píritu que cristalizaron en una sola virtud: la fe, bajo el ca
lor fecundo del genio de aquel hombre. 

Y esa fe fué la que le dió el triunfo y á nosotrns con él. 
Examinando los hechos y las palabras del patricio, se ad· 

vierte que con ese mismo poderoso genio, supo echar muy 
pronto la sonda en aquel negro abismo de la obra interven
cionista, para sacar á flote el pensamiento criminal que la 
inspirara. Con su mano honrada y audaz, el gran Presidente 
arrancó el disfraz á la ambición napoleónica, á la traición 
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clerical, presentándolas en toda su repugnante deformidad. 
En cuanto se convenció de ellas, la fe creció ensu espíritu; se
mejante iniquidad no podía triunfar jamás. 

Los reaccionarios vencidos por Juárez en Veracruz y por 
González Ortega en Calpulálpam,habian marchado á suplicar, 
á humillarse, á pedir de hinojos, en las cortes europeas la gra
cia de un amo extranjero para· su país. e El primer pensa
miento de la expedición á México, decía el Ministro Calderón 
Collantes, fué de los mexicanos residentes en París., 

Importunado por sus constantes ruegos, Napoleón llI se 
dignó aJ.-fin acordarse de nosotros y consentir en labrar nues
tra dicha, conquistando al mismo tiempo para Francia una 
Argelia mexicana. Y con el objeto de disimular sus fines, la 
expedición trajo por divisa e contrapesar la influencia absor
bente de los Estados Unidos,, nprovechando precisamente 
el instante en que esta nación estaba ocupada en una gue
rra tremenda. 

¿Cómo se llevó á cabo aquella obra de dos iniquidades? 
Muy sencillamente: pretextando Francia el cobro de es

candalosas reclamaciones, y comenzando por violar la fe ju
rada en los tratados de la Soledad, para cobijar bajo la ban
dera francesa á la reacción, en las personas de Almonte, Haro 
y otros. 

Pues bien, ese injustificable proceder de una nación que 
se decía civilizada; ese atentado hipócrita y sin escrúpulos; 
ese golpe en pleno rostro á un país libre y débil, no podían 
menos de acarrear la indignación á las conci!:mcias honradas 
de todo el mundo, atrayendo hacia México las simpatías de 
los hombres de bien; pero para provocar tal indignación y 
atraernos esas simpatias, era indispensable que el plan infa
me de la Intervención quedara descubierto. Eso fué cabal
mente lo que hizo Juárez. Reclamando con toda energía contra 
la protección acordada á los traidores mexicanos, el Presi
dente arrancó la careta á Napoleón III. Saligny no tuvo más 
remedio que violar cinicamente su palabra con tan notoria 
desfachatez, con.tan odioso descaro, que sus aliados ·mismos 
sintieron repugnancia de continuar con aquellos hombres y 
Francia quedó sola. 

Desde ese momento nuestra causa estaba ganada en la 



2ó2 

conciencia universal y ganada por Juárez. El triunfo nos ·per
tenecía, puesto que teníamols el derecho. La realización efec
tiva de ese triunfo requería ya.poco: era cuestión de corazón 
y de sacrificios, esas dos únicas riquezas del campo republi
cano. Una vez más podía decir el gran patriota que « los in
cide!'ltes de la guerra eran despreciables, y que los principios 
estaban sobre el dominio de los cañones.• 

De manera que al comenzar-la lucha, Napoleón estaba ven
cido por Juárez, que le oblig.ó á descubrirse; su -derrota pri
mera no fué en Puebla; fué en Orizaba, el 9 de.Abril, donde 
el Emperador francés acabó por enseñar al mundo entero que 
los buques imperiales arribaban á la República Mexicana con 
bandera de piratas. · 

f· Por eso México se puso como un solo hombre del lado del 
Presidente legítimo, que así supiera maniíestar su derecho, 
y por eso fueron á él las adhesiones de libres y patriotas; 
por eso el pueblo mexicano se sintió ebrio de entusiasmo al 
ver que las legiones levantadas por el hijo de Oaxaca abatie
ron las banderas. napoleónicas, y que la República respondía 
á la ~gresión francesa con un canto de victoria. 

En la conciencia de Juárez la batalla más importante es
taba ganada: la de la justicia. Ella sola traería el triunfo ma
terial. Garantizar ése triunfo después de aquella gran victoria, 
tenía que ser la obra del Presidente. ¿Cómó? Empuñando la 
enseña de la Patria; sosteniéndola flameante en el territorio 
nacional; despertando la indignación de los mexicanos ante 
aquel atentado sin nombre; recordándoles á cada instante el 
oprobio. lanzado 'por el invasor sobre nosotros; recordándo
les \a santidad del orgullo patrio; poniendo en juego, en suma, 
aquella misma dignidad de hombres libres que el Reformador 
nos devolviera con la Reforma; aquella misma conciencia SG-, 

berana que él hiciera .levantarse en Veracruz para aniquilar 
los fueros clericales, y que ahora debía levantarse más audaz, 
más soberana que nunca, para inspirar á_ cada caudillo mili
tar cólera contra los traidores y desprecio al extranjero, .ha
ciendo .así la resistenci inextinguible. y la contienda impla
cable hasta el último trance: hasta morir ó vencer .. _ 

Esto mismo fué lo que hizo Juárez con suprema inteligencia 
y sin descansar un sólo instante. cNo olvidéis; decía, que la 
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defensa de la Patria y de la liberta¡:! es para no8otros un.de
ber ímprescindible, porque ella importa la defensa de nues
tra pror,ia dignidad, dél honor y dignidad de nuestras esposas 
y nuestros hijos; del honor y dignidad ·de todos los hom
bres.• 

Personificar ese deber, darle vida con su propio aliento, 
inflamarlo más y más para que no muriera el ideal santo en 
_los pechos liberales, fué la tarea gigante del patricio. La cum
plió hora por hora, con la conciencia continua é infalible de 
ser él mismo una garantia viva del triunfo para cuantos de
rramaban su sangre en los campos _de batalla. Una garantía, 
porque _llncarnaba la idea de la justicia, tan vilmente manci
llada pór los invasores; porque era el representante de nuestro 
derecho, el depositario de las instituciones nacionales, el l\Ia
gistrado según la ley soberana de la República; porque á su 
inmenso prestigio de patriota, de liberal, de Reformador, de
bía aquella elevación hasta el primer puesto, y sü deber era 
sos.tenerse en él ó perecer eri la d ema.nda. Flaquear un solo 
instante; retroceder un palmo; abatir la.bandera que la Re
_pública quitara á <:omonl'ort para entregársela á él, hubiera 
sido en el Presidente no sólo abdicar su propia gloria, rene
gar de su pasado y hundirse para siempre en la ignominia: 
hubiera sido más, mucho más: hubiera sido traicionar á tan
tos héroes que en aquel instante luchaban con el pensamiento 
puesto en .su Jefe legítimo; hubiera sido traicionar á tantos 
már-tires, que volvían á la bandera puesta en sus manos, la úl
tima mirada en el cadalso; hubiera sido dar la razón á Fran-

· cia, á Europa, á los traidores, á cuantos decían que los me
xicanos éramos incapaces de ser libres, indignos de tener 
Patria, y Juárez hubiera preferido mil muertes á semejante 
afrenta. 

Por eso su fe, en vez de flaquear, crecía· á cada nuevo ins
tante; por eso se entregó todo entero, alma y ·cuerpo, á la 
Patria, sin vacilación y sin reserva, ofreciéndole en holocaus
to su vida, sus afectos, su familia, cuanto tuviera en el mun-

,. do, y más todavía, cuanto tuviera en la Hisloria: su reputa
ción misma; su nombre honrado que Europa debía-mancillar 
ebria de odio, con los dicterios de verdugo y asesino; por eso 
no alentó ni descansó hasta enarbolar por sus-propias ma-
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nos aquella misma bandera que él quitara un día, para en
volverse en ella como en el mejor sudario, renunciando desde 
aquel momento á todos lps amores de la vida! 

Es verdad, Juárez no rué á mandar ejércitos; no luchó con 
su propio brazo en los campamentos; pero si así lo hubiera 
hecho, habría desconocido lamentablemente su misión. Él 
era la ley, el derecho, la justicia, que no necesita más arma 
que su propio prestigio. La Nación no Je había puesto á su 
frente para que la dirigiera con la espada, sino para que la 
orientara á sus destinos con -la conciencia. Y la conciencia 
brillaba en Juárez como un astro. Si cada caudillo republica
no llevaba una auréola en la frente, era porque estaba vuel
to hacía Juárez y le rendía homenaje como representante de 
la soberanía del pueblo. A cada uno su misión: los milita
res, verter hasta la última gota de su sangre generosa; mar
char á la gloria del cadalso, augustos mártires de las cortes 
marciales. A Juárez, recibir el alma de ese mismo pueblo que 
moría, mostrarla hasta el último instante, proclamando su ley 
y su derecho, su soberanía inviolable, su. majestad invenci
ble en dondequiera que alentara un pecho mexicano. 

Juárez no es el conquistador que pasa á caballo entre el 
aparatoso estruendo de la gloria militar. Es el Juez que de
rriba á los conquistadores. Aquel luchador de frac venía siem
pre á pie, pero vení(I. como un principio palpitante, como un 
pensamiento vivo, como un axioma hecho carne. Era el re
presentante de un pueblo; el redentor de una raza; el indio 
que se encaraba armado de su derecho, con tres siglos de ini
quidades, con los ídolos coronados del clericalismo y )a mo-
narqula para juzgarlos y condenarlos! / 

De ese modo salvó á su Patria. 
Para realizar misión tan grande, para ser digno de tan in

signe triunfo, para encarnar la Patria toda, se necesitaba una 
alma como la suya, templada de antemano en el heroísmo; se 
necesitaba haberlo abandonado todo por ella, y Juárez lo ha
bía hecho en su primera peregrinación por la Reforma; se ne
cesitaba haber sido el campeón de la libertad, el paladín del 
derecho, el defensor de la personalidad humana, sin ambi
ción, sin interés, sin otra expectativa que el engrandecimien
to de la República y la paz de sus hijos; haber estado en el 
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cadalso y no cejar; haber tenido encima una montaña de odios 
y arrojarla sobre el enemigo convertida en un volcán, las le
yes de 59; haber luchado solo contra un coloso y vencer. El 
triunfo de 1860 pronosticaba sin cesará Juárez el triunfo de 
1867. 

Su alma se había acostumbrado á luchar con imposibles y 
á. vencerlos. A todos parecía enorme el enemigo; sólo él lo 
veía pequeüo. Y así llamó la Historia á Napoleón: pequeño! 
•Concentrado en un punto, será débil en los demás, y exten
dido, será débil en todas partes.• Todos. veían adelantarse 
la invastón como mar desbordado, tumultuoso y rugiente; 
Juárez éra la roca en que se estrella el mar. La hermosa fra
se del Sr. Cha vero es casi literalmente exacta: • En Paso del 
Norte, Juárez era débil como la arena, y como ella, contenía 
la furia del Océano!• 

Su voluntad de acero, tendida sin cesar hacía el triunfo, 
y'\u genio clarísimo, le hicieron augur, le hicieron profeta; 
sólo así puede explicarse ese admirable y tremendo manifies
to de 1 º de Enero de 1865, que fué verdaderamente el pri
mer doble fúnebre del Imperio, la sentencia anticipada de 
Maximiliano, y el rebato de la Libertad, como si al dictar di
cho manifiesto hubiera estado escuchando el patricio la cla
rinería del Ejército del Norte lanzando las dianas de victoria 
en el campo de Querétaro, y la tremenda descarga de las 
Campanas. Sólo as!, con esa decisión y ese genio, pueden ex
plicarse las proféticas palabras de aquel hbmbre cuando en 
plena soledad, en pleno abandono, exclamaba al tener no
ticia de las múltiples defecciones: «Nuestra causa queda_ ya 
depurada de· elementos nial~anos. Los Pocos QUE AUN PER
MANECEMos·FJELEs, LA SALVAREMOS .• 

Para penetrar en el mariana, para presentir tan hondamen
te el triunfo y para creer en la justicia de la Pittria como en 
su propia existencia, preciso era sentir el deber como Juá
rez lo sentía; descubrirlo como sólo su genio sabía; amarlo 
como su corazón lo adoraba. En la carta que escribió á Do
blado hay una frase sublime, que revela la inmensidad de la 
esperanza de Juárez.-cSerá un ¡irror mío,-le decía,-pero 
es un error sincero, laudable y que me gusta acariciar.• El 
Presidente estaba dispuesto á todo, hasta á atribuir á error 
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su inmensa fe, con tal de que se le dejara el derecho de con
servarla. Así era aquel hombre: prefería engañarse con la 
Patria a acertar sin ella. Era su alma, era su sangre, era su 
vida. Mucho mas: era su madre. , Entre la defensa de una 
madre y una traición, agregaba, no veo medio honroso.» Es 
cierto, no lo hay; pero se necesitaba amar a aquella madre 
como él la. arloraba, querer su bien como él lo que1'ia,. para 
retener en tal instante el puesto mas peligroso, el mas temi
ble, pero en que Juarez trató de mantenerse a todo trance, 

·primero, porque [a voluntad nacional le había llevado· a él, 
y segundo, porque se sentia capaz de afrontar la situación 
como nadie, de resistir coii firmeza a la tormenta desencade
nada, y de responder un día a quien le preguntara si no ha
bía infringido la ley, como respondió el romano: 

-¡Juro que he salv<!do. a la Patria! 
Esta decisión, esta fürneza, esta voluntad incontrastable 

de-vencer, junta con el ·gran prestigio adquirido por Juarez 
en la guerra de Reforma, fueron los que· agruparon en torno 
suyo a todos los jefes republicancs, sin exceptuar uno solo. 
Fidelidad igualmente honrosa para el Presidente y para ellos, 

·.porque los defensores de México no se subordinaban a una 
personalidad sino a una causa, y Juarnz, en tal instante, no era 
un hombre, sino un principio. Él los dirigía a la lucha y la es
peranza; él, cuando el p.rimer rayo de claridad vino a rasgar, 
la noche de la Patria, anunció antes que nadie la alborada; 
se inclinó sobre el niar para ver a los buques imperiales lle
varse al enemigo, é hizo tocar en seguida la diana en todo1:, 
los .campamentos; a una señal suya, cuarenta mil héroes y un 
pueblo entero que viviera.n durante seis años sin m;s- espe
ranza que la esperanza de Juarez, vieron levantarse á la Pa
tria del sepulcro para desplegar en el espacio la gloria de su 
libertad redmquistada! .... 

Resucitaba al fin, más grande y como nunca salvada, por
que desde aquel instante sus sagrados fueros quedaron trá
gica y solemuemente vindicados; porque en el cadalso de las 
·Campanas, Juárez fusiló á la monarquía, á la traición, á la codi
cia clerical, á todas las furias que durante tres siglos se enros
caran implacablemente en el seno de la Patria para ahogarla. 
Libre de ellas, el porvenir sonreía más que nurica sereno, con 
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la Independencia, con la Paz, eón la Reforma, las tres garan
tías del pabellón de Juárez! 

Ahora, cómo tuvo aquel hombre el valor sobrehumano, in
creíble, inexplicable, de firmar esa sentencia sin temblar por 
la suerte de la Patria que adoraba; cómo, en el instante más 
trágico, cuando la República estaba totalmente abandonada, 
sola, puesta en entredicho por la Iglesia y por el Viejo Mundo 
que la había lanzado el guante y se había conjurado para de
clararta una guerra de exterminio; cómo Juárez pudo contestar 
á ese reto arrojando á su vez á la Europa la corona y la cabeza 
de Maximiliano sin vacilár un solo instante, ni aun ante la ene
mistad posible de nuestro único amigo, los Estados Unidos 
cosa es que sólo puede explicarse reconociendo en el patricio 
á la vez que una intuición sob~rana, una misión providencial. 
Así queda comprobada la tesis que hemos venido sosteniendo 
en esta obra: el genio inmenso, magnífico,de Juárez y la mis
teriosa fuerza de un destino que le hizo, aparecer para perso
nificar y dar su nombre á la mayor ev.olnción política y social 
de nuestra Patria. ¡Sólo esa fuerza y ese genio pudieron ha
cerle empuñar con mano heroica la piqueta para demoler los 
fueros con su gran ley de 1855, levantando al poco tiempo la 
bandera de la Constitución en el instante en que la Constitu
ción y las instituciones liberales se desplomaban tras la de
fección de Comonfort; sólo ellos pudieron animarle á lanzar 
las fulgurantes IE)yes de Reforma sobre aquel incendio de la 
guerra <;ivil; sólo ellos pudieron impulsarle á repeler la agre
sión napoleónica, no ya sin dejarse imponer por el general s6-
bresallo, sino desdeñando el peligro y seguro del triunfo; sólo 

iellos pudieron hacerle levantarse á la admiración del mundo, 
no sólo como el sostenedor de la causa mexicana,sino de toda 
la América;.como campeón y defensor de la doctrina Monroe, 
de la libertad americana, de la autonomía del Nuevo Mundo; 
y ¡ quién sabe! como paladín también quizá de la Europa fu
tura, de todos los pueblos que gimen bajo las preocupaciones,· 
y á quienes un día dará aliento para conquistar sus liberta
des y proclamar los derechos del hombre, el victorioso ejem
plo de América republicana! 



258 

Sólo esa fuerza misteriosa, por último, pudo salrarle de los 
sicarios de Bravo, en Guadnlajara; del ataque de Landa, en 
Santa Ana Acallitn; de las bombas de Veracraz, de las balas 
de Quiroga y de la ira de Miramón. 

Juárez, pues, fué el hombre de destino extraordinario,apa
recido para marcar con su nombre la evolución de un pueblo; 
para ser la cifra, la síntesis, el heraldo de una nl!eva época
histórica; por eso fué tan amado y tan aborrecido: bandera 
de· los hombres que comenzaban; bandera del progreso, de los 
débiles, de los oprimidos, de los libres, de los pobres, t látigo 
inflexible,azote eterno de los viejos idolos,de los orgullosos,de 
los corrompidos, de los privilegiados y de los tiranos. Aquella 
alma fué .á la vez noche y aurora; durante la tormenta, su fe 
se tendió como el arco iris sobre las nubes, y al reaparecer el 
sol,pudo verse que el genio de Juárez había fecundado el suelo 
de la Patria, y que desde entonces arraigaba para siempre en 
México, como una floración nueva, el árbol de la Justicia, del 
pensamiento y de la Libertad. 



LIBRO QUINTO 

JUAREZ TRIUNl'ADOR. 

Descle el t.-iunfo ele la República 
hasta la muerte clel patricio (1867-
1872.) 



CAPITULO I 

DESPUES DEL TRIUNFO. 

Terriblemente abrumadora y dificil era la ta-rea que el Be
nemérito de América encontró frente á sí al día siguiente de 
su instalación en el Palacio Nacional. La Constitución y la 
Reforma habían triunfado al fin de sus enemigos interiores y 
exteriores; los principios estaban salvados, tratándose ahora 
de llevarlos al terreno de la práctica en condiciones como 
nunca difíciles, pues se iba á acostumbrar, al reinado de la ley, 
á las prácticas democráticas y al funcionamiento regular de 
las instituciones con tantos sacrificios conquistadas, á un pue
blo que durante nueve años permaneciera casi sin leyes ni 
gobierno, entregado á la tarea de defender sus libertad~s por 
cuantos medios sugería á cada uno su particular inspiración 
y su conciencia. En una palabra, se iba á fundar el sistema 
constitucional en un país acostumbr3:do á la anarquía. 

La luc:ha anterior, épica y veneranda como fué, dejaba mu
chos malos fermentos, una vez restablecida la p~. Insubor
dinación, caciquismo y turbulencias eran los principales. Ha
bla tanto mayor peligro de que en el ligero carácter mexicano 
continuaran esos factores produciendo sus frutos, cuanto que 
se hallaban punto menos que moribundos el comercio, la in
dustria, la agricultura, todas las fuentes de producción, y los 
ciudadanos no encontraban mejor ocupación que lasagitacio-
nes políticas. . 

Por otra parte, urgía dar satisíacción á las públicas aspira-
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ciones. Tras aquel tremendo período de guerras y convulsio
nes en que corriera tanta sangre, cayeran tantas víctimas y se 
desplomaran tantos-hogares al peso de la desgracia, el país 
quería la paz, sobre todas las cosas. Era el voto supremo, el 
gran pmsamiento de todos, una vez á salvo la dignidad na
ciona,1. Y aun esta misma dignidad exigía también la paz,prin
cipiodelprogreso, para que el funcionamiento de Méxicocomo 
país civilizado fuera un.hecho á la faz del mundo, que antes 
lo tuviera como un pueblo de salvajes sin freno y sin más 
ideal que la destrucción. 

Tal era la labor enorme que el Presjdente iba á emprender. 

El primer acto de Juárez fué expedir la ley convocando al 
pais á elecciones de todos sus funcionarios, para cumplir así 
el deber más imperioso del Gobierno, que era el restableci
miento del orden constitucional. -

Pero el genio de aquel hombre no descansaba nunca, y sa
bía penetrar siempre en el mañana, lo mismo durante la lucha 
que en el reposo de la paz. Apresurar la reunión del Congre
so, instalar á la Representación Nacional, conslituia cierta
mentelaobligaciónmás estrecha del Gobi.erno;mas era preciso 
también que el Cuerpo Legislativo que venía, trajera consigo 
una garanUa de esa misma paz tan ardientemente deseada; 
importaba que el Congreso de 1867 no fuera comoelde 1861, 
una Asamblea despótica,envalentonada con el sentimiento de 
su irresponsabilidad, y tentada por él hasta á derribar el mis
mo orden légítimo que debía sostener, como sucediera á raíz 
del triunfo de la revolación Reformista. 

¿Cuál era el remedio? Indudablemente reformar la Col)sti
tución estableciendo otra Cámara Legislativa, la Cámara de 
Senadores, que fuera á la mano á la primera, y revisara sus 
·actos,aprobando ó reprobando las leyes por ella dictadas; de
jar al Ejecutivo el derecho de oponer ueto suspensivo, ó sea 
aplazamiento á algunas leyes, librándole de aquella poco hon
rosa obligación de acudir en persona á la Cámara cuantas ve
ces se antojase á ésta llamarle con pretexto de informes, 

El art. 127 de la-Constitución establecia los requisitos para 
ser re~ormada, concretados á la aprobación de las reformas 
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por el Congreso General y por la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados. Ahora bien; en el momento de restablecerse el 
Gobierno Nacional, no había aún Congreso, puesto que se 
trataba precisamente de reunirlo: _por consiguiente, no ha
bía á quien someter las reformas: ellas eran urgentes, tenían 
que preceder al Cuerpo Legislativo, y por otra parte, no había 
mucha esperanza de que, si se aplazaban para proponerlas 
al mismo Congreso, recibiera éste bien una medida encami
nada precisamente á enfrenar su licencia y á prevenir los abu
sos qt1,e pudiera cometer con gran daño del país. 

Esfa lúcida previsión de los hechos y de la conveniencia 
pública inspiró á Juarez la idea de mandar en la misma con
vocatoria para elecciones, expedida el 14 de Agosto de 1867, 
que cada elector primario votara inmediata y directamente 
sóbre la conveniencia de esas reformas, estimando el Presi
dente que tal plebiscito ó apelación al pueblo en momentos 
en que podía considerarse en suspenso el imperio de la Cons
titución, suplía suficientemente al Poder Legislativo. Hizolo 
así, en efecto; r la aparición de la convocatoria electoral filé 
la señal de una desencadenada tormenta, en que se presentó 
al Presidente nada menos que·como revolucionario y enemi
go de la Constitución. 

Farmóse el núcleo ·de una oposición que después se puso 
constantemente frente al Ejecutivo, sin más razón que las as
piraciones de partido creadas durante la lucha. Juárez vió 
aquella hostilidad con toda calma; los oposicionistas no ha
bían alcanzado má~ que la superficiedP. la cuestión: el des
usado procedimiento adoptado para las reformas les impidió 
ver el fondo de precaución que ellas encerraban contra el Con
greso mismo. El Presidente no podía decir claro que precisa
mente trataba de garantizar al país contra este Cuerpo; pero 
como Juárez era todo justificación, apresuróse á ilustrar la 
opinión de los Estados, expresando ·1a necesidad de la refor
ma y la sinceridad de sus propias miras, en el manifiesto de 
22 de Agosto, que contenía estas significativas palabras: 

•Ahora que he vuelto á la Capital, veo, como ví en otra 
ocasión semejante, que algunos pretenden cámbíar la condi
ción y la marcha del Gobierno; pero mí deber, que tengo la 
firme resolución de cumplir, es no atenderá los quP. sólo re-
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presenten el deseo de un corto número de personas, sino á 
la voluntad nacional.• 

Como los espíritus ilustrados están en minoría, y los opo
sicionistas no cesaban de hacer propaganda sobre la ilegali
dad de aquel procedimiento de reformas; como por otra par
te, algunos constitucionalistas apegados á la letra de la ley se 
opusieran resueltamente á dichas reformas, Juárez, cuya pri
mera cualidad era una suprema serenidad de criterio, no in
sistió en su idea. La oposición llegó á manifestarse hasta en 
muchos empleados del Gobierno, que se abstuvieron de vo
tar sobre las reformas: oposición que se explicaba en el mo
mento en que, acabando de triunfar la Constitución, el par
tido liberal se había unificado más que nunca, agrupándose 
en derredor de su bandera, que quería mantener incólume. 
Juárez respetó profondamente esos sentimientos, y dando 
prueba brillantísima de que la firmeza de su carácter prove
nía siempre de una convicción inteligente y no de una ciega 
obstinación,manifestó al Congreso el 8 de Diciembre de 1867 
-día de su apertura-que aunque un gran número de ciu
dadanos había aprobado las refoi·mas, rechazándolas otros, 
el Gobierno renunciaba el escrutinio de los votos, y proponía 
pura y simplemente al Congreso la iniciativa de esas mismas 
reformas, para que éste decidiera. En efecto, así io hizo. cin
co días después, dando con ello el mej-Or testimonio de su in
teligencia, de su sinceridad y de su patriotismo. 

Como queda dicho, Europa había roto toda relació9 con 
la República; pero América entera, llena de entusiasmo;/aplau
día á Benito Juárez, saludándole con los títulos de libertador 
y salvador de la autonomía americana. El día 19 de Octubre 
presentó sus credenciales el Enviado Extraordinario y Minis
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos del Norte, felici
tando calurosamente al Primer Magistrado por su triunfo, que 
era el triunfo de la causa nacional y del Nue110 Mundo; y el 
7 de Octubre era solemnemente recibido Don Quintín Que
vedo, Enviado extraordinario en misión especial del Gobier
no de Bolivia, sin otro objeto que felicitar á la Repúb\ica Me
xicana y á su Presidente Juárez por la brillante defensa que 
hicieran de las instituciones democráticas, á costa de todos los 
sacrificios. Las naciones americanas no podían menos de con-
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templar en el ilustre repúblico la representación de su propio 
destino, y por eso sus aplausos resonaban con el mayor en
tusiasmo. 

El Presidente dió una nueva prueba de su justificación ha
ciendo procesar al ex-dictador Santa-Anna, que audazmente 
desembarcara en Veracruz titulándose Presidente de la Re
pública. Juzgado conforme á la ley de 25 de Enero, le salvó 
el recuerdo de su expedición contra Barradas, y fué conde
nado á ocho años de defltierro. -

i\Iientras tanto, se discutía la elección presidencial, y una 
inmensa mayoría otorgó su voto á Juárez para el nuevo pe
ríodo, no sólo como legítima recompensa á los insignes me
recimientos del patricio durante la lucha, sino para demostrar 
á Europa y al mundo entero que el pueblo mexicano, refren
dando el mandato presidencial, ratificaba y sancionaba la 
obra de su caudillo al cumplir la justicia nacional, manifes
tándose al mismo tiempo sin rencores por el pasado ni te
mores por el porvenir. El día 25 de Diciembre tomó posesión 
nuevamente del poder el hijo de Oaxaca. 

La labor administrativa realizada en aquellos cinco meses 
y medio del año de 1867, entre las últimas convulsiones de 
una lucha como jamás sostuviera la República, fué digna del 
antiguo Gobernador de Oaxaca, pues. tiempo creó nue
vamente los Ministerios de Gobernad mento, organizán
dolos debidamente; trabajó en dotar al Distrito Federal con 
uno de los más preciosos bienes de los países libres, el juicio 
por jurados; expidió las leyes de actuarios y de agentes de 
negociQs, así como la provisional de procedimientos penales. 
Su labor hacendaria, sobre todo, le atrajo el aplauso del país, 
pues el Presidente se apresuró á reconocer la deuda nacio
nal dando bases para liquidar la flotante, á fin de que los 
gobiernos extranjeros palparan la justificación con que la Re
pública aceptaba el cumplimiento de obligaciones legítimas. 

El interés de la enseñanza, tan apasionadamente perseguido 
por Juárez, vióse atendido desde luego. En el mes de Diciem
bre apareció un decreto organizando la instrucción pública, . 
que qu~dó dividida en primaria, preparatoria y profesional, 
creándose una Escuela Preparatoria y escuelas especiales de 
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Medicina, Ingeniería, Jurisprudencia, Bellas Artes, Agricultu
ra, y Artes y Oficios. Una vez más los reaccionarios manifes
taron su odio al progreso combatiendo abiertamente esa ley. 
Finalmente, el Presidente orientó á la juventud como nwjor 
podía hacerlo, poniendo al frente de la Preparatoria al iius
tre Don Gabino Barreda, el más insigne campeón de l!l. escue
la positiva en nuestro país. 

En el mismo tiempo, el Presidente estableció la Biblioteca 
Nacional en el ex-convento de San Agustín; es, pues, á Juárez 
á quien México debe ese foco de progreso íntelectQal que tan
tos servicios ha prestado, y que para los sedientos de saber 
conslituye manantial precioso de aguas purísimas; mandó for
mar el Código de Minería; atendiendo al progreso material yá 
la seguridad pública, no menos que al progreso intelectual, au
torizó contratos para la construcción de los ferrocarriles dé Vera
cruz y Tehuantepec, expidiendo los reglamentos respectivos; 
contrató el servido de la linea de vapores del Pacifico y cuidó 
de organizar el Ejército, formando cinco divisiones al mando 
de los Generales Diaz, Corona, Escobedo, Régules y .Alvarez. 

El Presidente cumplió del mismo modo la promesa hecha 
en San Luis Potosí, al asegurar que la ejecución de Queréta
ro era necesaria para la salvación de los demás extraviados. La 
clemencia mas alta fué desde entonces la divisa d~l Gobier
no, que después d.nfo ro decretó más que dfis ejecucio
nes, por consider bsolutamente indispensables: las de 
Don Santiago Vidaurri y Don Tomás O'Horán. 

No es fácil, ni con mucho,resumir brevemente la obtá cum
plida por el Benemét·ito durante el período constitucional de 
1867 á 1871 y el principio del siguiente. Beneficios de mucha 
trascendencia logró el país durante ellos; y á través de todas 
las aceradisimas censuras que el espíritu \de partido\ las as
piraciones de algunos grupos- politicos, y la irracional' hostili
dad de muchos disidentes sin bandera dirigieron al Gobierno, la 
regla constante é invariable que puede advertirse en to,los los 
actos de· Juárez es el culto de la dignidad nacional, el respeto 
á las- instituciones republicanas y á las libertades públicas, 
figurando en primer lugar la ·libertad de la prensa en su grado 
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más alto, como luf'go veremos, y una honradez inmaculada 
en todos los actos del Gobierno1 Es,ta administración fué el 
trasunto de aquella otra tan gloriosa de Oaxaca, en el sentido 
de resultar tan fecunda como ella en bienes conquistados por 
el genio de Juárez y por la sinceridad de sus anhelos: por eso 
bastará referirse á la conducta desplegada entonces por el hijo 
de Guelatao, en la imposibilidad de seguir su gestión diaria 
como Presidente de la República. 

La oposición seguía en el Congreso y en la prensa, tan viva 
ó más que en el año _de 1861, á pesar de los servicios inmen
sos añ(1didos postet·iormente por Juárez á los que ya había 
prestaao; pero esa misma oposición, que en último resultado 
constituye la esencia de la democracia, refluye en elogio y 
prestigio del gobernante, puesto que forma la mejor prueba 
del respeto con que el Poder veia el ejercicio de los derechos 
políticos. La prensa, con las exageraciones y apasionamien
tos, á veces excesivos, del temperamento latino, dirigía sus 
ataques, no solo al Gobierno, sino á la persona del Presidente. 
Los guías \' los jefes de la oposición en la Cámara le lanzaban 
sistemáticas y á veces durísimas censuras por el sólo hecho 
de no ser el poder de su partido,el mandatat·io quecorrespon
dia á su grupo y á s~s intereses. Juárez, sereno, tranquilo, 
impasible, con la conciencia de su deber y l,1 majestad de su 
representación, no sólo no cohibía esas manifestaciones; no 
sólo se abstenía de perseguirlas ó en alguna manera entorpe
cerlas, sino que escuchaba atentamente los cargos, separando 
los ataques apasionados de aquellos que podían ser justos, y 
procurando poner el remedio siempre que aparecían fundados 
en un motivo cierto. El siguiente párrafo expresa perfecta
mente la conducta del jefo de la República: 

, Así todo el mundo pudo ver, dice el Sr. Sánchez Mármol, 
cómo el ilustre Zamacona, el verdadero jel'e de la oposición 
parlamentaria antijuarista, luchaba como candidato en los co
micios electorales de 1867 á 1871, sin que jamás Juárez gas
tara los poderosos recursos de que como jefe de la adminis
tración disponía, para impedir el acceso de Zamacona al 
Parlamento. Zamacona triunfaba en los comicios de o7, Y traía 
á la tribÚna las tempestades de su elocuencia para imp~gnar 
la política juarista; venían los comicios de 69, y tornaba á 
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triunfar Zamacona para renovar la lucha, alleta formidable 
de la palabra, contra el otro atleta de la acción, cada vez en 
diapasón más levantado, cada vez lanzando en el dardo de 
sus frases templadas en el más puro aticismo, los ataques 
más violentos y rudos al caudillo de la Reforma; y venían los 
comicios de 71, de la importancia más trascendental para Juá

. rez, porque coincidían con su reelección; y Zamacona, en quien 
los oposicionistas cifraban toda su fe, el Sansón de los fusio
nistas predestinado á derribar el falso templo, subía de nüevo 
al carro de la victoria, que Juárez contemplaba en su serena 
imperturbabilidad, no obstante comprender que la apocalíp
tica espada de la palabra de Zamacona iba á brillar con inu
sitado brilloen las alturas de la tribuna parlamentaria. Juárez 
respetaba en Zamacona al enemigo y al genio. De la noble es
tirpe de esas aves que se gozan mirando al sol de frente, Juá
rez no desdeñaba la luz: buscábala regocijado.-Así enseñó 
á ser hombre de Estado; así enseñó á ser gobierno, y á reivin
dicar para su memoria el titulo de republicano sin mancilla." 

Lejos de impedir en lo más leve el ejercicio de las liber
tades y derechos políticos, Juárez ponía verdadero orgullo en 
que tuvieran realización práctica, porque ella equivalía á un 
nuevo triunfo suyo; á un nuevo triunfo del pensamiento libe.:
ral sostenido por el Reformador, que dejaba desmentida en el 
terreno de los hechos, la profecía reaccionaria de que al esta
blecimiento del régimen constitucional sucederían lqs horro
res de la demagogia y la anarquía. Ya no había partido cleri
cal. Había muerto al morir sus prerrogativas y al entregar el 
arma más temible, que eran los bienes eclesiásticos. La lucha, 
la oposición, las divisiones surgidas después en el seno del 
partido liberal, único que quedaba ya en pie, no eran la anar
qula; eran sólo las agitaciones propias de la democracia, dis
cutiendo los grandes problemas nacionales, y en esto el in
signe patricio no podía sentir sino alegría al ver que su propia 
obra cobraba animación y vida. 

Empero, otro elemento espúreo se mezclaba también á es
tas nobles luchas. Como residuo de aquella prolongada gue
rra había quedado el caciquismo, el amor á una excesiva pre
ponderanci_a puramente local. En diversos Estados'se mani
festó ese descontento por otros tantos motines que fueron en 
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seguida reprimidos. En el año de 1868, en Yucatán, en Sina
loa, en Veracf\lz y en Puebla, estallaron movimientos que no 
tuvieron eco en otras partes porque la Nación quería enton
ces sólo la paz. La mayor parte de los pronunciamentos eran 
contra las autoridades locales. 

Entretanto, Juárez proseguía trabajando infatigablemente 
en la tarea de reorganizar el país. Parecía imposible que des
pués de un sacudimiento que amenazó derribar hasta la mis
ma nacionalidad, tan pronto se hubiera vuelto al funciona
miento regular de las instituciones sin mayores trastornos; y 
era que cl Gobierno tenía de su parte á toda la sociedad, que 
en posesión de las libertades que anhelara,no pedía sino mar
char hacia el progreso. 

En ese año de 1868 y en el siguiente, el Presidente realizó 
mejoras de mucha importa · que'enumeraremos brevemen
te: organizó el Tribunal uperior del Distrito, quitando ese 
carácter á la Corte, que ntes funcionaba con jurisdicción fe
deral y local, de donde resultaba gran confusión; trabajó en 
la creación de los Tribunales del Circuito; expidió la ley de 
Notarios y el reglamento de Casas de Moneda; fundó el Co
legio Militar; reformó el Ejército; contrató las vfas férreas de 
Veracruz á Jalapa y del Presidio del Norte á Guaymas; inició 
y formó la primera ley de amparo, reglamentaria del más pre
cioso recurso constitucional; subvencionó las escuelas lancas
terianas, promovientlo continuas mejoras en todas las demás; 
determinó el servicio y alistamiento de los reemplazos; esta
bleció los Cuerpos Rurales bajo la dependencia delMinisterio 
de Gobernación, y fundó la sección de glosa de la Tesorería 
General. 

Luchando constantemente con bandas armadas de más ó 
menos importancia y con el terrible azote de plagiarios y ban
didos, último resto de la guerra, el Gobierno no había tenido 
al frente ninguna sublevación de verdadera importancia,si no 
fué á fines de 69, en que Don Trinidad García de la Cadena, 
Gobernador de Zacatecas, y la Legislatura misma, secundaban 
el pronunciamiento de Don Francisco Aguirre y de Martínez, 
en San Luis Potosi, acaecido pocos días antes, apoderándose 
aquel funcionario de una conducta de sesenta mil pesos, de 
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fondos particulares. El Presidenle pidió y obtu\'O facultades 
extraordinarias, lanzando en seguida, con sorprendente ra
pidez, al General Sóstenes Rocha contra los pronunciados, 
quienes quedaron totalmente vencidos en el punto llamado Lo 
de Ovejo, diseminándose, según costumbre, en pequeñas parti
das. Ese movimiento, por los recursos de que inopinadamente 
se hicieron sus autores, podría haber tenido grandes conse
cuencias, á no ser por la decisiva energía del Presideute. 

Cúpole entonces la satisfacción de ver que algunos Gobier
nos europeos volvían espontáneamente sobre sus pasos, vi
niendo á reconocerá la República, y enviando representantes 
para reanudar las relaciones diplomáticas con ella. Juárez 
había declarado noblemente ante el Congreso, que el Gobier
no Mexicano, en relaciones tan sólo entonces con los países 
americanos, no pretendía nada de los Gobiernos de Europa, 
pero estaba pro rito á olvidar ofensas y á celebrar tratados con 
ellos, bajo la condición precisa de no aceptar ninguno de los 
precedentes, celebrados con la administración intervencionis
ta. El primer país que envió de suyo representante, fué la 
Confederación de la Alemania del Norte, luego Italia, y más 
tarde España. Mientras se conservaron rotas las relaciones, 
no necesitó protección de los tratados con su país, para viv'ir 
tranquilo y respetado, ningún extranjero residente en México. 

El año de 1870 comenzó para el Distrito Federal con una 
gran conquista: .el Código Civil, que el Presidente mandara 
formar con todo empeño, para dotará los habitantes con una 
legislación uniforme¡ casi todos los Estados se apresuraron á 
adoptarlo, logrando así un progreso inmenso en el orden ju
rídico y social. Las otras mejoras realizadas por Juárez, du
rante ese mismo año, fueron: la formación de la primera Me
moria de Hacienda, bajo la dirección de Don Matías Romero, 
Ministro del ramo; la creación de un contrarresguardo-· en la 
frontera; la ley de responsabilidades oficiales; la. contratapa
ra construir un cable que uniera nuestros principales puertos 
del Golfo con los Estados Unidos, así como para la apertura 
del ítsmo de Tehuantepec, subvencionando al mismo tiempo 
la linea de vapores americanos. Y como una nueva demos
tración de la perfecta serenidad de su espíritu, incapaz de 
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rencores, el Presidente vió con gusto la ley de amnistía de 13 
de Octubre de 1870, que el Congreso decretara, no sólo para 
los complicados en la intervención, sino aun para los cabe
cillas de las últimas revueltas. 

Hudo gplpe, entretanto, reservaba el destino al Beneméri-: 
to. El día 2 de Enero de 1871, después de larga enfermedad, 
sucumbió Doña Margarita Maza de Juárez, digna esposa del 
Presidente, cuando apenas contaba cuarenta y tres años de 
edad. Desde que al regreso del Gobierno, Juárez babia veni
do á vivir en la casa de la calle de la Moneda, contigua á Pa
lacio, el dulce carifio de una esposa como Margarita había 
sido una de las grandes alegrías del Presidente, después de 
tantas penas; pero atacada de dolorosa enfermedad á poco 
tiempo de su vuelta, fueron inútiles todos los empefios· de 
la ciencia y los cuidados de su familia. Habíase prescripto á la 
enferma la permanencia en el campo por algúna temporada; 
mas no queriendo abandonar á Juárez, que estaba imposibili
tado para salir de la Capital, la distinguida paciente se trans
ladó á una casita de San Cosme, rodeada de flores y follaje. 
Desde que la gravedad aumentó, el Presidente fué á instalarse 
á la cabecera de su esposa, sin abandonarla un momento. 

Pot· fin, el lunes 2 de Enero, como queda dicho, á las 4 y 
35 minutos de la tarde, Margarita pasó á mejor vida. En la 
completa sencillez de costumbres que formaba el fondo de 
la existencia de Juárez, éste no quiso ni anunciar el falleci
miento, ni que se hicieran invitaciones para la inhumación. 
Quizá por eso mismo, y por la estimación general que rodea
ba al patricio, la sociedad en masa tomó parle eu su dolor. 

El Presidente, al disponer que no se invitara á nadie, ha
bla cedido á un sentimiento de delicadeza, no sólo para que 
no se creyese que imponía un duelo ofi'tial, sino, según lo di
jo él mismo, por no causar á sus amigos la incomodidad de 
ir á un punto Jan distante del centro. Sin embargo, en el 
momento mismo de saberse la triste noticia, todos los perió
dicos espontáneamente, aun los oposicipnistas más vivos, se 
apresuraron á enviar afectuosas expresiones de condolencia, 
anunciando todos sin excepción, por su propia cuenta, el día 
y la hora de los funerales; numerosas familias de todas las 
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clases sociales se presentaron en la casa mortuoria, y vióse 
con tanta admiración como aplauso, que el jefe mismo del 
principal Club Porfirista, Don Joaquín Villalobos, adversario 
decidido del Gobierno, tomaba la palabra en el panteón para 
encomiar las virtudes de la esposa del Presidente, junto con 
Don Guillermo Prieto, amigo de la familia, que habló también 
ante los restos. 

Un periódico de la época describe así aquellos sucesos: 
,El Sr. Juárez, al parecer con su habitual serenidad, esta

ba profundamente conmovido y no pudo impedir que asoma
ran las lágrimas á sus ojos cuando se acercó el momento de 
que la compañera de tantos años fuese conducida á la úl
tima morada. Fué, sin embargo, superior á su dolor. Se le
vantó del sofá donde estaba sentado, y pasó en unión de) 
Sr.Don José l\faría,hermano de la señora, á la recámara donde 
estaba tendida, y entre los dos cumplieron el último deber, 
y depositaron en el ataúd el cuerpo frío é inanimado. Cuan
do el Sr. Juárez salió, vacilaba como un hombre que ha sido 
acometido de un vértigo, y se sentó silencioso, tratando de 
dominar sus emociones. Quedó acompañado del Dr. Alvara
do, de personas de su familia y de dos ó tres amigos, y la fú
nebre procesión partió. . . Los carruajes eran numerosos y 
contamos hasla ciento cincuenta, quedando todavía otros en 
las calzadas, de modo que la procesión fúnebre llegó al Pan
teón, y todavía los carruajes no acababan de pasar por la casa 
mortuoria.•' 

,La casa del Sr. Juárez, contigua á la iglesia de San Cos
me, estaba realmente inundada de gente. Jardines,_ corredo
res y piezas interiores, se hallaban ocupados por la Il)ás va
riada y numerosa concurrencia. . . . . . Los hombres de las 
más encontradas opiniones buscaron tregua á sus sentimien
tos, para que impera¡se el común pesar por la gran pérdida 
que todos pareclan sufrir. Conmovia ver á la gente del pue
blo, especialmente artesanos, con moños de gasa negra en el 
brazo, sobre su vestido humildísimo. •' 

Por último, Don Jgnacio·l\LA!tamirano, adversario del Pre
sidente, escribla: 

1 Federalist4 de 5 de Enero. 
2 La Pae.-ó de Enero. 
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cJuárez no es partidario de la pompa, y menos pa~a sus 
asuntos privados; la modesta señora que acaba de morir la 
desdeñó durante su vida de elevación, con la sinceridad de 
las mujeres republicanas y de los corazones virtuosos. Así 
es que no sólo no se dispuso nada oficialmente con motivo 
de la muerte de la esposa del Primer Magistrado de la Nación, 
sino que se omitie'ron hasta las invitadones. Jamás se había 
llevado la modestia y la. delicadeza democrática hasta ese ex
tremo. Pero jamás tampoco se había hecho una demostras 
c.ión tan general y tan tierna del.sentimiento público. Al me
nos,,yo no recuerdo uno semejante desde que vivo en México, 
ni lo he oído decir., 

cEra hermosa (Margarita) con esa hermosura.llena de mo
destia, que es como el distintivo de la mujer pura. La sereni
dad de su alma se reflejaba en su semblante, y la inteligencia. 
brillaba en sµs ojos negros y dulces. ¿ Quíén no la recuerda 
escuchando con su rostro pálido y afectuoso los relatos tris
tes de la pobre mujer indigente, que siempre recibía de su 
mano algún auxilio en silencio y sin hacerse percibir? ¿Quién 
no sabe que jamás recordó que su marido era Presidente, 
sino era para rogar por el reo político, para proteger al afli
gido?,' 

Llegó el tiempo de que comenzaran á conmoverse los áni
mos con la gran lucha electoral para renovación de Presi
dente, que debía tener lugar· ese mismo año. 

La oposición que, como hemos dicho, surgió desde el si
.guiente mes de volver Juárez á México, y que en grandísima 
parte pr-0venía de la libertad plena con que el Gobierno deja
ba desarrollarse todos los partidos políticos que combatlan 
con las armas legítimas de la democracia; esa oposición, de
cimos, no había dejado ·de reconocer la honradez con que el 
mismo Gobierno respetara siempre la emisión del voto públi
co; y precisamente trataba de ejercitar la libertad electoral 
eri su provecho. En esa campaña formáronse tres grupos 
bien distintos: una mayoría adicta á Juárez y deseosa de con
servarle en el poder, convencida de que el hijo de Oaxaca 
encarnaba á un tiempo la Reforma, la Independencia y el or::-

1 F'ederalis!a.-9 de Enero. 
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den, pues tenia á raya con su energía á los revolucionários; 
sus SQl!tenedores principales eran el Federalist_a y La Paz. 
Otra agrupación, compuesta también de liberales puros, <le 
constitucionalistas sinceros, partidarios naturalmente de la 
Rel'orma y la democracia, pero que por eso mismo conside
raban que siendo la esencia de dicho sistema de gobierno la 
renovación de mandatarios, debía combatirse la reelección en 
aquellos momentos en que se trataba de educar al pueblo 
en la práctica de las instituciones republicanas y en el ejer
cicio de derechos preciosos, apartándole de la costumbre de 
un gobierno prolongado, sólo por el temor de que·él degene
rara en gobierno personal: este partido, muy respetable, que 
se ad heria á Don Sebastián Lerdo de Tejada como candidato, 
J'~chaba por los principios. Su órgano era el Siglo XIX, el 
diario quizá más prestigiado, escrito por brillantísimas plumas. 
Otl'o grupo, en firi, más pequeño, pero en el cual figuraba el 
elemento militar, opinando que en aquel instante la Nación 
necesitaba á la vez ún patriota de servicios probados como 
el General Díaz, sostenedor de la causa I ibera], y u_n guerre
ro que con la fuerza de las armas y con su propio prestigio 
supiera enfrenar los desórdenes y arraigar definitivamente la 
paz, proclamaba por candidato al mismo General,.y tenía por 
órgano El Feri·ocarril. 

Tales eran los campeones que iban á juiar en los comicios. 
Con la lealtad que carac.terizaba á aquellos hombres; Don Se
bastiáu Lerdo de Tejada, Jefe del Gabinete, se separó para 
aceptar su candidatura. 

A principios de Junio hubo otro motín militar, el pronun
ciamiento de Tampico, que fué de poca importancia, pues el 
General Rocha, enviado á sofocarlo,. tomó por ásalto la pla
za el 12 del mismo mes. 

Reñida como nunca aquella campaña electoral. Antes de 
que se supiera oficialmente el resultado de la elección adver
sarios impacientes del Gobierno se levantaron, y el 1" de Oc
tubre los Generales Negrete, Chavarría, Toledo y otros jefes, 
se apoderaron á las dos de la tarde de la cárcel di! Belén y 
de la Ciudadela, contando con una parte del batallón del Dis
trito. Fué un golpe de mano formidable, puesto que la rebe
lión estallaba amenazadora en la Capital misma. 
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Juárez recibió la noticia cuando estaba sentado á la mesa:. 
Alarmante y todo como era ella, ya que de un momento· á 
otro podían los sublevados marchar sobre Palacio, sin que el 
Ministro de la Guerra se hallara entonces en México, el Pre
sidente no perdió su calma habitual. Continuó apurando tran: 
qtiilamente la .taza de café que tenia delante, y no fué sino 
después de conversar un rato de sobremesa, como acostum
braba, cuando se transladó á Palacio,haciendo llamará los Gtl
nerales Rocha y Alatorre para que marcharan contra los pro
nunciados. Hiciéronlo así éstos, con la tropas de la guarnición; 
y tras desesperada resistencia de diez horas, en que se libró 
un sangriento combate, acabaron por rendirse los rebeldes. 

En los comicios había obtenido Juárez una mayoría; pero no 
era I{ mayoría absoluta necesaria para decidir la elección; 
seguía el General Díaz con una cifra algo menor que la del 
Presidente, mas no superior á la de Lerdo. · 

Tocaba al Congr.eso resolver, erigido en Colegio elecloraJ, 
·y eligió á Juárez, declarándose así en ley de 12 ·de Octubre 
del mismo año. 

Como resultado de ella, el Presidente tomó dé nuevo p·o
sesión el 1 º de Diciembre; pero el ·partido porfirista, que es
peraba triunfar en el Congreso, no se conforinó' con la de
cisión. El 1 º de Noviembre la guarnición de Guaymas se 
pronunció; el General Díaz, que vivía en·su hacienda de la 
Noria, redactó el plan llamado de la Noria, y con él se le
vantaron Oaxaca, Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila: y Zaca
tecas; en todos los Estados aparecieron .al mismo tiempo 
partidas armadas; y como lo dijo el Presidente Juárez en su 
discurso al tomar posesión del cargo, ninguna lucha después 
de la guerra extranjera, habíase presentado tan terrible: el 
-Gobierno pidió al Congreso facultades extraordinarias, que le 
fueron concedidas. 

Durante ese añ9 de 1871, la gestión administrativa fué tan 
·fecunda ó más que las anteriores. Formóse el Código Penal, 
quedando en preparación el de Procedimientos Penales y el 
-de Comercio; se expidió la ley de Procedimientos Administra~ 
tivos, la electoral, la de salteadores y plagiarios, la. que esta~ 
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bleció el sistema métrico decimal, el reglamento del Cuerpo 
Consular; se organizó el batallón de ingenieros, se contrató 
la construcción del ferrocarril de M~xico á Tlalpan y á Cuer
navaca, se mandó formar laestadistica,expidiéndose la ley del, 
Timbre en substitución del costoso papel sellado, y se regla
mentaron el Registro Civil y el Registro Público. 

Durante todo ese periodo de 1867 á 1872, fué Juárez el 
gobernante que nunca descansaba en su profunda gestión ad
ministrativa; que cuando no podía legalmente realizar una 
mejora, dictar una ley, consumar un progreso, lo iniciaba á 
la Cámara; medidas de importancia suma, realizadas poste
riormente al Benemérito, como la elevación de las Leyes .de 
Reforma al rango de constitucionales, éUas había-ya propues
to al Congreso, \Ínico poder competente, dependiendo de éste 
la tardanza. La lectura de sus discursos es profundamente 
instructiva de la inteligencia, del patriotismo, de la febril ac
tividad de aquel hombre en recomendar las disposiciones 
más trascendentales, como la creación de la Cámara de Se-
ñadores y ~asta el reglamento de policía de la Ciudad de Mé
xico. 

Entretanto, la revolución corría suerte varia. El General 
Alatorre se' adueñó de la situación en Oaxaca, tras heroico 
combate sostenido por lbs disidentes .en San Mateo Sindihui 
mandando el General Loaeza; y el General Rocha batió como 
él á los pronunciados de Zacatecas en el cerro de la Bura, á la 
vez que· el General Diaz, por una brillantísima maniobra de 
incomparable habilidad y audacia,se presentaba á las puertas. 
de la Capital, marchando luego á la frontera, no sin haber 
corrido grandes peligros. 

Ahora, es· preciso decir algunas palabras sobre este último
acto de la vida pública del Benemérito. La prensa ov.0sicio
nista de entonces le hizo rudo cargo por haber aceptado esa 
nueva reelección, é importa estudiar, en interés de la justicia, 
si al proceder así Juárez obró movido ta,n sólo por el deseo 
de sostenerse en el mando, ó si sus fines fueron entonces, 
como toda su carrera polilica, el cumplimiento de un. deber 
patriótico. · 

Desde luego es un hecho fuera de duda y por todos reco
·nocido, que el partido que con insistencia pedía á Juárez. su, 



277 

<:onlinuación, · era un partido fuerte, respetable y numeroso, 
lo que se comprende perfectamente, considerando que ha
blan pasado apenas cuatro años después del triunfo; y natural 
-era que se procurara la permanencia en el poder, del hombre 
que habla salvado las instituciones, y cuyo sólo nombre era 
una garantia de salud. Bastaba esta consideración; bastaba 
-que. el patricio se viera llamado por una gran porción de la 
-sociedad, para que, en el sentimiento rectísimo de sus debe-
res cívicos, J.uárez se creyera obligado á aceptar, no juzgan
-do qu~ hubiera llegado para él la época del descanso. 

Esté anhelo podla considerarse excesivo; acaso Juárez lle
:gó á equivocarse en el sentimiento de su deber, exagerando 
la necesidad de cumplirlo; pero esto mismo es un tnulo más 
-de gloria para el caudillo de la Reforma, puesto que jamás 
hubo en sus actos una mira egoísta, ni otro interés que el de 
la Patria. 

Pudo haberse equivocado, lo repetimos. Los sostenedores 
del General Díaz no constituían tan sólo un partido político, 
sino una nueva evolución social: era la descubierta impacien
te de las locomotoras mexicanas, pugnando por traer está. 
-era definitiva de paz y de progreso. 

Reconociendo estas verdades, es preciso reconocer, tam
bién que Juárez tenía por única norma el deber, y en sus aras 
lo sacrificaba todo, creyéndose obligado á ser el guardián in
flexible de sus dos grandes conquistas: la Independencia y la 
Reforma, 



CAPJTULO II 

EN EL REGAZO DE LA PATRIA. 

Agitada la República por aqueila: nueva lucha, un hecho 
absolutamente inesperado vino á ponerle término, desarman
do á los partidos, como si estuviera escrito que hásta el úl
timo momento el insigne patricio había de realizar el bien de. 
la Patria en su vida v en su muerte. 

Después de haber ~purado todos los martirios de su obra, 
Juárez tuvo todos los orgullos: el destino le reservó este úni
co premio y otorgóselo por entero. El gran Presidente había 
visto triunfantes la. Reforma y la Independencia; presidió las 
primeras labores de la República soberana y el funciona.mien
to de las instituciones democráticas que para ella conquista
ra; vió llegar representantes de los países extranjeros que 
antes rompieran sus tratados con México, inclinándose al 
cabo ante-el, Gobierno republícano y solicitando sus rela
ciones; y para que nada faltase á aquellas puras satisfaccio
nes de la conciencia, llegó hasta los oídos del repúbHco el 
estrépito formidable con que se destronara el trono imperial 
del ambicioso Napoleón ·entre el aplauso del pu.eblo francés, 
renacido al culto de la libertad que él mismo predicara. 

Así se realizó· otra profecia del Benemérito, cuando decía 
en 1867 á un escritor francés que iba á. feli~itarle:-'-"La gue
rra de México será. el principio de la caída de Napoleón." 

La obra de Juárez estaba, pues, consumada. Aquel sol es
plendente había concluido su carrera después de vivificar el 
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suelo patrio con su calor haciéndolo estallar en flores de es
peranza y de justicia, cuyos frutos debían recoger por siglos 
y siglos las generaciones. A él sólo restábale la gloria del Oca
so: desaparecer en el seno de la Patria tan amada, como en 
un piélago de eternas _calmas, que quedaría alumbrado para 
siempre por la serena luz de su conciencia. 

El 20 de Marzo de 1872, víspera de su natalicio, Juárez, 
que siempre había disfrutado excelente salud, encontrábase 
conversando con el Sr. Lic. Emilio Velasco, cuando repenti
namente 9ayó, presa de un sincope de que se repuso á pocos 
i11stante~ La familia, alarmada, le hizo reconocer por médi
cos, que encontraron en ese ataque los primeros sintomas de 
la enfermedad á que algún tiempo más tarde había de su
cumbir el Presidente. Éste· continuó bien hasta el 17 de Ju
lio siguiente, en que se repitieron los mismos padecimientos, 
agravándose -en seguida de un modo notable. 

El fin de Juárez fué digno de su vida. La muerte acomé
tióle por sorpresa, como si sólo as! pudiera hacer caerá aquel 
luchador del temple de los héroes que, según Esquilo, "ins
piran miedo á los mismos dioses."· 

Un día tan sólo duraron los sufrimientos del fúerte pecho 
<Jue en tantos combates saliera victorioso. Un día nada más, 
al .término del cual los espectadores de aquella trágica sen
cillez con que el heroico indio caía sin sacudidas ni agonía, 
pudieron exclamar llenos de dolor como el poeta: "_¡Por fin 
se rompe este gran corazón!" . 

Un periódico,publicado dos-días después de aquellos suce
sos, refiere as! los últimos instantes de la vida del Benemérito 
de América: • 

• El Sr. Juárezexperimentó los primeros síntomas de,su en
fermedad-una neurosis crónica del gran simpático-á las 
siete de la mañana del-día 17; como de costumbre, el Sr. Ba
landrano, redactor en jefe del Diario Oficial, le leía lo más 
notable que contení¡¡,n los periódicos de esa mañana, y el Sr. 
Juárez escuchaba átentamente, haciendo de vez en cuando 
alguna observación,,cuando repentinamente se levantó de su 

1. Federalista, de 20 de Julio de 1872. 
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asiento y dió algunos pasos, sin quejarse, pero llevándose la 
mano ·al cerebro:t Balandrano suspendió su lectura y le pre
guntó si se sentía indispuesto. "Estoy bien, contestó, puede 
Ud. continuar." 

, Pocos momentos hablan pasado, sin embargo, cuando vol
vió á levantarse; rogó á Baladrano que esperase, y esta vez ex
tendió su paseo. hasta el salón de Ilúrbide. Regresó de nuevo 
y pidió que le sirviesen el desayuno, que tomó muy tranqui
lamente. No obstante esa calma y tranquilidad, se sentía en
fermo- y así lo dijo después, añadiendo que comería de dieta. 
Efectivamente, á la una de la tarde mandó que se le sirviese 
una sopa hecha en su propia casa y que apenas probó. 

,Algo había en su semblante que denotaba un sufrimiento, 
pues el Sr. Lafragua lo observó y as! se lo dijo. Nególo el Sr. 
Juárez con una sonrisa, y continuó la conversación en que 
tomaban parte las personas que le acompañaban á la mesa. 

, Habló alli de los pensamientos que más le preocupaban: la 
reforma de la Constitución y la conclusión del ferrocarril de 
Veracruz. 

,En la tarde, terminados los acuerdos que fué posible des
pachar, concurrió al paseo en coche con algunas personas de 
1:1u familia, según acostumbraba, 

(Según otro diario, los últimos acuerdos dictados por el Pre-
1:1idente Juárez la vlspera de su muerte, fueron:' 

, Relaciones.-Mandó que se de.volviera al Cónsul de los 
Estados Unidos en la Paz, Baja California, un bote que el'va
por de guerra americano ,Ossipe•, había perdido durante una 
borrasc3:. Unos marineros -hablan recogido ese bote y lo ha
blan vendido á los Sres. Hidalgo y Compañía. El Cónsul lo 
reclamó, las autoridades consultaron al Ministerio, y el Pre
sidente acordó la devolución. 

, Hacienda.-Ordenó que las señoras religiosas indotadas, 
aun aquellas- que por sus constituciones no introdujeran al 
convento capital alguno al profesar, reciban su dote de la sec, 
ción sexta del Ministerio de Hacienda, presentando el ocur-
1:10 relativo en papel simple, y comprobando con los certifica
dos correspondientes, su edad y personalidad, el nombre y 
apellido paterno y el que llevaban en el claustro, la fecha en 
·t e.El Universal,• de 18 de Julio de 1899, 
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que profesaran y la casa que habitaban al presentar el ocurso. 
, G1,9rra.~Acordó que se dijera al Gobernador del Estado 

de Durango, en confirmación de las órdenes expedidas últi
mamente por el Gral. Rocha, que acogiera con benevolencia 
á todos los rebeldes que depusiesen las armas, y librara salvo 
conducto á los soldados, cabos y sargentos que se presenta-' 
sen, para que pudieran retirarse á sus casas. 

,Justicia.-Expidió un decreto, habilitando al joven Don 
Vicente Pontones y Gira! de la edad que le faltaba para admi
nistrar libremente sus bienes. 

, Gobernación.-lndultó de la pena capital á un desgracia
do que había sido sentenciado á muerte por el Prefecto de· 
Xochimilco, por los delitos de asalto y robo. Esta causa fué 
elevada al Supremo Gobierno para su revisión, y el defensor 
del reo solicit& en su favor la grada de indulto. El Sr. Juá
rez examinó con atención el expediente, no encontró sufi
cielltemente probado el crimen, pues sólo aparecían simples 
indicios; á más, como el sentenciado no tenía malos antece· 
dentes, lo mandó poner ell libertad,quedanÍlo sometído única
mente á la vigilancia de la policía.) 

, A las ocho de la noche el Sr. Santacilia llevó á su seño· 
ra y á sus hermanas políticas al teatro. El Presidente se que
dó en su casa: estaba de muy buen humor y conversó alegre
mente con ros Sres. Dublán y Maza. A las diez y cuarto .sé· 
recogió, pero no pudo dormir; á las once sintió náuseas y 
encéDdió la luz. Pasó todo el resto de la noche bastante 
mal, pero no permitió que Benito, su hijo, que dormía en la. 
misma pieza, despertase á 'persona alguna. 

, Al día· siguiente, por la mañana, experimentó algún mal
estar y no fué á Palacio: sus hijas, sus cuñados, sus y~mos. 
y sus amigos le preguDtaban cómo se seDtía, y les contestaba 
que estaba un poco cansado porque no había dormido bien 
en la noche: les recomendaba que no hablaran de su indis
posición, y que sólo dijeran que padecía de una reuma en la 
pierna. · 

«Estuvo todo el día coll intermitencias de dolores agudos 
en la región cordial, y de alivio pasajero. Por la tarde, senta
do en su recámara, recibió al Sr. Lafragua y al General Ala, 
torre, con quienes estuvo hablando un gran rato, con el pri-
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mero de asuntos generales, y con el segundo de la situación 
del Estado de Puebla; pero de vez en cuando se quejaba de 
cierta opresión de pecho que le impedia respirar con liber
tad. A las seis de la tardé el Sr. Santacilia participó al Sr. 
Presidente que el Administrador de la Aduana de Veracruz 
había enviado un telegrama anunciando que el paquete ame
ricano no saldría ese día, como estaba determinado, sino ayer 
diez y nueve. 

, -Vaya, me alegro, contestó el Sr. Juárez; así llevará al 
extranjero la noticia de la toma de Monterrey. 

, A las siete de la noche el mal venció su fuerza de volun
tad y tuvo que ponerse en cama. 

, Desde aquel momento fué empeorando progresivamente. 
, No obstante, después de un síncope, vió á su lado, de pie, 

cerca de su cama, al señor Ministro de la Guerra, que le con
templaba con solícito cariño: 

,-¿Cómo estás? ¿Has recibido algún parte telegráfico? 
,-No, contestó el Sr. Mejía, no hay novedad. ¿Cómo te 

sientes? 
,-Mejor, gracias. Será cualquiera cosa. Anda, vete á tu 

despacho. 
,El Ministro salió de allí inquieto y volvió á las nueve. 
, Ya el Dr. Alvarado, médico de cabecera, había maní resta-

do sus terribles temores á la familia. ' 
, -Está muy grave el Presidente, dijo ,a] Sr. Santacilia, 

desespero de la curación, y creo que no le quedan tres horas 
de vida. 

,Por indicación suya se había llamado á los Dres. Lucio y 
Barreda. 

,Desde aquel momento fueron aumentando de intensidad 
los dolores, pero no habla posibilidad de calmarlos por me
dio de pociones internas, porque el Sr. Juárez tenla conti
nuamente violentas náuseas. Tuvieron, pues, los médicos, que 
r:ecurrir á inyecciones locales de una solución de morfina di
rigidas sobre la parte dolorida, esto es, sobre el lado izquier
do del pecho. 

,A las diez y media, siendo inminente el peligrn,,se mandó, 
llamará los señores Ministros Lafragua, Mejía Don Francisco, 
y Bald.rcel. 
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,El Sr. Don Francisco Mejía acudió en el acto; el Sr. Bal
cárcel nada supo, porque el portero de su casa rn;i quiso abrir 
ni darle aviso, por temor.ó desconfianza; el Sr. Lafragua llegó. 
un poco más tarde. 

, Todas las personas allí presentes estaban con_sternadas. 
Poco antes de las once, el Presidente llamó á un criado á 
quien quería bastante, llamado Camilo, oriundo de la sierra 
de Ixtlán, y le dijo que le comprimiera con la mano el lugar 
donde sentía un intenso dolor. Obedeció el buen hombre, pero 
no podía contener las lágrimas; 

, Padecía atrozmente el Sr.Juárez; pero no teñia,al parecer, 
conciencia de su fin próximo. 

¡Momentos antes de morir estaba sentado tranquilamente 
en su cama; á las once y veinticinco minutos se recostó so
bre el lado izquierdo, descansó su cabeza sobre su mano, no 
volvió á hacer movimiento alguno, y á las once y media en 
punto, sin agonía, sin padecimiento aparente, exhaló el últi-
mo suspiro ..... . 

,El Dr. Alvarado dijo esta sola palabra: 
,_::_¡Acabó! · 
,Santacilia no quería creer en semejante desgracia, y espe

raba que aquello rio fuera más que 11n sincope. 
«-¿Doctor, cree Ud. que ha muerto? 
,El Dr. Barreda encendió un fósíoro y lo acercó á los ojos 

del Presidente, para ver si la intensidad de la luz ill!primía 
movimiento á las pupilas, pero ¡nada! ... no quedaba ya nin
guna esperanza! .... Juárez había muerto! 

«Poco antes de las doce de la noche, el señor Ministrode la 
Guerra, Don Ignacio Mejía, -se dirigió á la casa del Sr. D. Se
bastián Lerdo de Tejada; y no queriendo desde luego darle la 
fatal noticia, para evitar una impresión demasiado violenta, 
le dijo que el Sr. Juárez estaba gravemente enfermo y que su 
médico de cabecera, Don Ignacio Alvarado, había perdido to
da esperanza de salvarle. 

, El Sr. Lerdo se afectó profundamente; quiso ir en el acto 
á ver al Sr. Juárez, y mientras se disponía para salir, le dijo 
él Sr. Mejía: 

,-No crea Ud. encontrarle con vida,Je he dejado casi ago
nizante. 
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<'-Seráimacrisis, contestó el Sr. Lerdo con afligido acento. 
,-No, señor, repuso eiGeneral; forzoso me es decírselo, 

ha fallecido ya. 
, Y ambos se dirigieron tristes y silenciosos á la casa mor

tuCJl'ia, donde pasaron el resto de la noche tratando, aunque 
en vano, dé consolar á la atribulada familia. 

•A las dos de la mañana llegó el Sr. General Don Alejan• 
dro García, en unión de los Sres. Alatorre, Baranda y Nico
li, y dictó desde luego disposiciones relativas á la guarnición 

_ de la Capital. Poco después se presentaron los Sres. Don Juan· 
José.Baz, Don Eugenio Barreiro, Don Eduardo Arteaga, el Go
bernador Montiel, D. Manuel Saavedra y algunas otras per
sonas que acababan de tener noticia del infausto acontecí· 
miento. 

, A las cuatro se dispuso transh,tdar el cuerpo á Palacio: fué 
llevado por la servidumbre, tendido en un catre ligero, y acom
pañado de los ayudantes del Presidente y de varios de los ami-
gos que se hallaban presentes. · 

, Después de levantarse el acta de defunción, procedieron 
los Ores. Al varado, Barreda y Lucio al embalsamamiento, que 
quedó terminado á las siete de la noche. 

, A las diez cumplimos cori el triste deber de irá despedir~ 
nos por última vez del que todavía antier fuera Presidente 
de la República. 

, Le contemplamos con una emoción que no trataremos de 
describir, en su recámara, encima. de su cama de bronce, ves
tido de negro, pálido, pero con la fisonomía tranquila, sin 
confracción alguna, y pareciendo más bien dormir con el plá
cido y pa,~ajero sueño de la vida, que con el eterno y profun
do de la muerte., 

El acta de defunción del Presidente Benito Juárez dice asl: 
, En la Ciudad de México, á las cuatro de la mañana del 

día diez y nueve de Julio de mil ochocientos setenta y dos, se 
reunieron en uno de los salones del Palacio Nacional, en pre
sencia del cadáver del C. Lic. BENITO JuÁREz, Presidente Cons
titucional de los Estados Unidos Mexicanos, los ciudadanos. 
Ministros de Relacione.s Exteriores, José M. Lafragua; de 
Guerra, Ignacio Mejía; de fomento, Bias Balcárcel; de Ha-
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cienda, Francisco l\lejia; los ciudadanos Doctor en medicina 
Ignacio Al varado, y los Notarios públicos Crescencio Landgra
ve y José Villela.-El Ministro de Relaciones Exteriores in
vitó al C. Alvarado á que certificara el fallecimiento del Pre
sidente de la República, lo que hizo, declarand.o que el C. 
Juárez había fallecido de muerte natural anoche á las once 
:y media. En seguida, el niismo Ministro de Relaciones pidió 
á los infrascritos Notarios Landgrave y Villela que diesen fe 
<le ese hecho, lo que verificaron en toda forma de derecho; 

· levantándose esta acta en cumplimiento de lo pr.evenido por 
el art. 1 º de la ley de 29 de Febrero de 1836; y para cons
tancia firman las personas expresadas. Damos fe.-José M. 
Lafmgua.-Ignacio Ilfejía.-Blas Balcárcel.-F. Mejía. 
-Igimcio Alvarado.-Crescencio Landgrave, Notario pú
bli!'o.-José Villela, Notario público.-Siguen dos sellos de 
los Notarios., 

¡ El domingo 21 de Julio de 1872-dice otro periódico,' 
-se abrían las puertas del salón de Embajadores para dar 
entrada al público. 

, En ese salón, convertido en.capilla ardiente, fué puesto á 
1a espectación pública el cadáver del Sr. Juarez. 

, El salón estaba completamente enlutado, las paredes tapi
zadas de negro, y los retratos que en él existían cubiertos 
<:on gasa negra. Los balcones estaban cubiertos con transpa
. rent.es blancos adornados con flores de crespón. En los án
gulos del salón había colocados grandes candelabros con un 
buen número de bujías. 

« Los candelabros eraI.J de cristal, colocados sobre tibores 
<:hinos; otros candelabros se colocaron sobre varias colum
nas bla11cas que había en el salón, de trecho en trecho. 

,En una-de las extremidades del salón se levantó un cata
falco cubierto de paño negro con franja de plata. 

,El cadáver estaba vestido de etiqueta;sobre su pecho cru
.zaba la banda tricolor, y en la mano derecha tenía empuñado 
el bastón, símbolo de su mando. Su ca.beza reposaba sobre 
un almohadón de terciopelo negro; no ·había sufrido su ros-

1 ;El Universal,• 18 de Julio de 1839. 
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tl'o ninguna descomposición, ni tenía esa rigidez que se nota 
en los cadáveres. El color se había obscurecido algo, pero 
más bien fué debido á la capa de barniz que lo cabria; aquel 
semblanté seguía mostrando esa gran serenidad que jamás le 
abandonó, ni en las circunstancias más críticas de su vida. 

, A los pies del cadáver se colocó un trofeo formado con los 
símbolos de la justicia, enlazados con palmas, y en su centro 
se leía esta inscripción: •LA LEY., 

,En los cuatro ángulos había columnas de mármol blanco 
contenréndo lámparas de alcohol, que despedían su luz azu
lada y fosforescente; cerca de cada .columna, un granadero 
con las armas á la funerala. 

, En la cabecera del cadáver, uno de los ayudantes en pie 
y con una banda de ga~a negra en el pecho. 

, C~atro hermanos masones, vestidos de negro y con sus i 
signias, hicieron guardia, .relevándose cada dos horas. 

, En la plataforma del fondo estaba la silla presidencial cu
bierta de terciopelo y cresp.ón 'negros. 

, El número de personas que visitó la capilla ardiente Jo hi
zo ascender la prensa de aquella época á ciento cinco mil. 

«A las nueve de la mañana del martes veintitrés se colocó 
-el cadáver en una caja de zinc, y ésta dentro de una de caoba 
muy sencilla que sólo tenía por adorno dos ramas realzadas 
de oliva y encina, y en el centro las letras B. J. 

, La llav.e de la caja fué entregada al Secretario de Rela.cio
nes para ser deppsitada en el Archivo General de la Nación. 

, Estuvieron presentes á aquel acto el Sr. General Francisco 
Zérega, Gobernador de Palacio, Coronel Don Francisco No
voa, ayudante del Sr. Juárez; y Camilo, criado de la Presiden
cia, que colocó espontáneamen(e sobre el féretro una corona 
de siemprevivas. 

,-El féretro fué bajado por la escalera principal de Palacio, 
escoltado por lo~ escogidos que acompañaron al Sr. Juárez 
en su peregrinación hacia Paso del Norte. . · 

,A las diez y diez minutos de la mañana ruatro cañonazos 
anunciaron á la Ciudad que el ilustre muerto salia para ser 
conducido á lá última morada. 



e El féretro fué colocado en un _elegante carro fúnebre tira
do por tres troncos de hermosos caballos tordillos, cubiertos 
con gualdrapas negras. Unos lacayos enlutados lh¡vaban los. 
caballos del diestro. Juan ldueta, cochero que acompaftó al 
Sr. Juárez á Paso del Norte, empuñó las riendas para hacer
con el que fné su amo, el último viaje. 

e Los Sres. Magistrado Don Luis Velázquez, Director de· la 
Escuela de Jurisprudencia; Don Alejandro García, Coman
dante generar de fa Plaza; Don Manuel P. Izaguirre, Tesore· 
ro General de la Nación, y Don Alfredo Chavero, miembro
del Ayuntamiento, llevaban cada uno un cordón de los cuatro
que pendían de los extremos del féretro. 

•U1Yescuadrón de bat_idores del 2º cuerpo de caballería iba 
de descubierta al mando de u11 sargento primero. 

e Los ayudantes del Señor Presidente y una compa¡íía del 
primer batallón permanente con su banda, escoltaban ·el con
voy fúnebre; iba en segµida el coche de la Presidencia reves
tido de negro, tirado por cuatro caballos también tordillos. 

e Presidían el duelo el Sr. Lic. Sebastián Lerdo de Tejada, 
Presidente interinp de la República; el Sr. Lic. Don Manuel
Dublán, y el Sr. Don José M. Maza en representación de la fa •. 
milia. 

«Elprimergrupoquevenia después de los batidores lo com
·ponían alumnos de las.escuelas y asilados de los Estableci
mientos de Beneficencia, cerrando el grupo los alumnos de
la Escuela de minas y los de la de sordomudos. 

e Los niños pobrecitos de las escuelas gratuitas llevaban su. 
lazo negro. 

, Venian en seguida: 
,Gran Círculo de Obreros de México. 
e Alumnos de las Escuelas de Jurisprudencia, Medicina y-

Preparatoria. . 
e Empleados de la Tesorería y varios particulares. 
,Comisión de la Colonia Francesa. 
e Redactores del , Diario Oficial.• 
,Empleado~ del Correo y de Fomento. 
cAyuntamierito y Monte de Piedad. 
e Las logias masónicas con sus estandartes. 
,Cuerpo Médico. 
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,Empleados de la Aduana y Papel sellado. 
,Jueces del ramq penal. 
,Sociedad Santa Cecilia y Club Alemán. 
, Gobierno del Distri lo Federal y Prefectos. 
,Jefes y Oficiales francos de la Guarnición. 
, Los generales de División y. de Brigada. 
,El AyuntamieQto de la Capital, precedido por el señor Se-

cretario del Gobierno del Distrito. 
, En seguida el carro y los otros grupos marcados antes. 
, De_trás del coche de la Presidencia seguían: 
, Oíputados al Congreso de la Unión. 
, Prensa de la Capital y representantes de la foránea. 
, Sociedad Filarmónica mexicana. 
, Foro y Comercio de la Capital. 
,Señores Secretarios de Estado. 
,.Cuerpo Diplomático Extranjero. 
«Oficiales Mayores de las Secretarias. 
,Cerraba la marcha la columna de honor, mandada por el 

Sr, Gral. D. Agustín Alcérreca, en este orden: 
,General en jefe con su Estado Mayor.-Alumnos del Co

legio militar, con la banda de Zapadores, que ejecutaba de 
preferencia la marcha "lone."-Una batería de cañones de á 
doce con dotación de hombres y parque, mandada por los 
capitanes C:¡.brera y Oliver.'--Primer batallón de Infantería, 
al mando de su Jefe General Yépez.-Primer batallón del 
Distrito con su música; primer cuerpo de caballería, con su 
ídem, ídem, y undécimo, ídem, ídem. 

«Detrás de la columna iban el carruaje del Sr. Juárez, el 
del Sr. Lerdo y muchos otros de personajes de importancia 
en aquella época. 

, Una multitud compacta invadía las calles, y las ventanas 
balcones y azoteas estaban ocupadas por completo. 

,Llegó el féretro á San Fernando. En un ángulo del pan
teón se levantó un monumento fúnebre de estilo griego y en 
él se colocó el ataúd. 

, Delante del monumento se colocó la guardia de honor det 
primer batallón. 

,Todas las parede§ del jardín estaban tapizadas de negro_ 
,El señor Presidente tomó asiento á la derecha del temple-



290 

te con los representantes ele la familia Juárez, miembros del 
Cuerpo Diplomático, ele., y dieron principio las oraciones fú
nebres. 

• Prohunciaron discursos y composiciones poéticas los se-
ñores siguientes, en el orden que se expresa: 

«Don Alíredo Chavero, por el Ayuntamiento de la Capital. 
,Don Francisco·T. Gordillo, por los masQnes mexicanos: 
e Don José María Vigil, por la Prensa Asociada. 
«Don José M. Baranda, Sociedad Filarmónica. 
,Dr. Roque Jacinto Morón, Sociedad Médica ,Pedro Esco-

bedo•. 
• Don Victoriano Míreles, Gran Circulo de Obreros. 
• Dón José Rosas Moreno. 
,Sr. Lic. José M. Iglesias. 
,Sr. Gumesindo Mendoza, Sociedad de Geografía y Esta

distica .. 
,Niños Antonio Alvarez y Salvador Martinez Zurita, alum

nos del Tecparí de Santiago. 
, Terminados los discursos, se bajó la caja mortuoria del 

monumento, y se hizo la iuhumación en el sepulcro de la fa
milia Juárez. 

• Sobre ese sepulcro se colocó dos días después una plancha 
de bronce con esta inscripción: e Benito Juárez., 

• Esa plancha permaneció en el sepulcro hasta que se eri
gió el actual monumento,'. 



CAPITUJ.O III 

JUARElr. INTIMO. 

Como úllima conclusión del estudio que hemos venido ha
ciendo acerca de la figura mas gral)de de la Historia mexica
na, resulta que tres grandes dotes fueron las características 
esenciales de la personalidad de Don Benito Juárez. 

Esas tres dotes son: un genio extraordinario, que marchó 
recto .á las más atrevidas conquistas como bajo una inspira
ción, con el senlimiento perfecto de la gran misión que des
empeñaba; negar ese genio, ó no presentarlo como la facul
tad sobresaliente del patricio, es deconocer pór completo la 
personalidad de Juárez: un infinito amor á la Patria, que ins
piró sin cesar al caudillo la decisión inflexible de procurar, á 
costa de todos los sacrificiós y á través de todos los obstácu
los, el bien presente y futuro que para ella entreviera con su 
genio: un profundo sentimiento de justicia, emanado de inta
chable probidad, que colocó el respeto al derecho ajeno so
bre todas las consideraciones y como constante norma de 
conducta. Estas tres grandes facultades de Juárez s-e fundían 
en una sola: la conciencia, formada por ellas, conciencia que 
constituyó la fuerza por excelencia de aquel hombre. 

Un distinguido contemporáneo del Sr. Juárez, el Sr. Sán
chez Mármol, describe así la persona del Presidente: 

•Aun me parece que lo estor mirando: continente severo, 
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sin ápice de ostentación; dulse y tranquila la mirada, al par 
que revelando toda su viril energía; tranquila y reposada la 
palabra; el lenguaje neto y preciso, sin decir más de lo que se 
debe ni menos dé lo que conviene; atractivo al par que im
ponente, bastaba verle para adivinar Jodo el caudal de since
ridad y honradez que _a,c¡uel hombre atesoraba; una afabilidad 
natural gobernaba sus acciones y movimientos; pequeño de 
talla y de cuerpo doble, como para denotar que aquella na
turaleza estaba predestinada al combate; su cabeza ca.ia per
pendicularmente sobre sus hombros y se sentía necesidad 
de levantai·se para verfe y escucharle. Tan consumado en la 
ciencia del gobierno, que en el trato cotidiano con las gen
tes que rodean á los gobernantes jamás se escaparon de sus 
labios palabras que comprometieran ni frases que desalenta
ran. Poseía en grado supremo la idea exacta de la jefatura de 
un Estado y por eso la practicaba sin esfuerzo ni esludio.•' 

El primer biógrafo del patricio, D. Anastasio Zcrecero, ha
ce también este retrato de él: 

,Es Juárez de una estatura menos que mediana, de fac
ciones fuertemente pronunciadas, manos y pies pequeños, 
color cobrizo, ojos negros de mirada franca, carácter. ente
ramente abierto y comunicativo en los negocios que no pi
den reserva, y eminentemente reservado para los negocios 
de Estado .... Frugal y sencillo en su comida y uno de los 
hombres más amorosos para su familia.• ' 

Además de su genio, Juárez poseía en grado eminente las 
dos grandes cualidades de su raza: el valor y el estoicismo. 
En las pruebas más duras, en los trances más desesperados. 
nadie escuchó jamás que se qm•jara aquel hombre ni nadie 
vió qne flaqueara un instante su grande alma; tenía la supre
ma.serenidad de. los fuertes; en Guadalajara, ruando,iba á 
ser sacrificado, no hizo más que levantar la frente. y esperar
la descarga; en la noche misma de su muerte, cuando inten
sísimos dolores le torturaban, se limitaba á hacer que lama
no de un fiel criado oprimiera su pecho, pero sin exhalar un 
lamento: no en vano llevaba en las venas sarigre de Cuauh
téinoc. 

1 A ve Patria. 
· 2 Biograf!a, P· 114. 
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Y sin embargo, aquel pujante atleta era en la intimidad 
un padre amante y un esposo irreprochable. Su natural, dul
ce y exento de orgullo, le hacia simpático á todo el mundo; 
los pobres le amaban, precisamente porque conocían en él á 
un defensor del pueblo, paladin de la raza mexicana, que 
busc:tba á todo trance la formación de una nacionalidad ro
busta, exenta de vicios y ennoblecida tan sólo por sus vir
tudes: la educación popular era el ideal supremo de aquel 
hombre. 

Llevaba la existencia más sencilla. 
Cuándo estaba en México, viviendo en su casa de la calle 

de la Moneda que constantemente habitó y hoy está incor
porada al Palacio Nacional, levantábase en todo tiempo al rn
yar el día, pasando en el acto al baño, baño frío de inmer
sión, que tomaba diariamente. Después iba á Palacio, donde 
ya le esperaba Don Darlo Balandrano, redactor de •El Diario 
Oficial,, para leerle toda la prensa del día. El Presidente es
cuchaba esa lectura con religiosa atención: hemos dicho que 
la prensa oposicionista llegó á ser formidable, haciendo en 
contra dél gobierno de Juárez la campaña más ruda, sin que 
jamás éste tratara de coartar su libertad, ni de perseguirla 
en lo más mínimo, dijera ella lo que dijera y aunque los ace
rados ataques se dirigiesen contra la persona misma del Pre
sidente. 

Escuchaba con reposo y atención, dejando pasar los car
gos apasionados, y tomando nota de los abusos que se denun
ciaban, para corregirlos. Cuando la censura subía de tono, 
cuando el espíritu de partido se desbordaba en expresiones 
amargas, -violentas ó satíricas, el Primer Magistrado escucha
ba hasta el fin, no sólo sin mostrar susceptibilidad, sino elo
giando la elocuencia ó la belleza literaria del artículo si lo 
merecía, y haciendo justicia al valor civil del oposicionista, 
que crecía desde entonces en su aprecio. Tan admirable lle
gó á ser esta completa· serenidad de Juárez ante los ataques, 
y tanta la libertad de la prensa, cuya garantia consolidara él 
mismo con el establecimiento de jurados de imprenta, que 
la propia Prensa Asociada turn á orgullo enviar á uno de sus 
·m!is ilustres representantes para que en el acto de los fune
rales rindiera al patricio espléndido homenaje de justicia 
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mucho más valioso aún en los labios venerables de que bro
tara, que sólo dieron siempre paso á la verdad. No resisti
mos al deseo de hacer conocer ese bello homenaje: ' 

, Comisionado por la Prensa Asociada, he venido en nom
bre de mis colegas á dar un testimonio público de la parte 
que han tomado en el duelo nacional . . . . Esta vez la.justi
cia exigía una manifestación especial á la memoria del Su
premo Magjstrado de la Nación que respetó escrupulosamen
te la libertad de la prensa, sin que jamás abusara del poder 

,para coartarla en lo más mínimo. Bajo el Gobierno-de Juárez 
el escritor ha gozado de una libertad absoluta para expresar 
todo su pensamiento. Haciéndose superior á la .exagerada 
susceptibilidad que caracteriza á los déspotas, dejó que cada 
cual, sin trabas de ninguna especie, analizara sus actos y has
ta atacara su persona,· porque estaba persuadido de que la 
prensa es la palanca más poderosa del progreso de los pue
blos, el guardián más eficaz de sus garantías. Justo es, pues, 
este solemne homenaje de la prensa reconocida hacia el ilus
tre demócrata, cuyo nombre se habría hecho inmortal por 
este solo rasgo de su conducta pública.• 

Después de la lectura de la prensa, entraba el Presidente 
al acuerdo con sus Ministros, que se prolongaba mucho tiem
.po, pasando en seguida á comer con ellos en el propio Pala
_cio, donde había lo que se llamaba •mesa de Estado.•-Du
rante sus peregrinaciones, Juárez, según hemos dicho varias 
veces, veía á sus colaboradores en el Gobierno cual si fueran 
personas de su familia, contrayendo así la costumbre' de co
mer con ellos, pues siempre dedicóles igual aprecio. Los do
mingos comía el Presidente con sus hijos y su esposa. 

Por la tarde daba audiencias diariamente á tod_as -las per
.sonas que solicitaban hablarle. Escuchaba la demanda del 
interesado; cuando ella. era justa, tomaba nota, dirigiendo 
desde luego al solicitante ante el Ministro respectivo para no 
salvar la legitima intervención de éste, sin perjuicio de reco
mendar ó vigilar por sí mismo el negocio. Si se presentaba 
alguna persona cuyo asunto reclamase excepcional atención 

!-Discurso del Sr. José 11. Vigil. 



295 

ó m11yor tiempo, el Presidente la citaba para en la nóche, en 
su casa, donde solía tratar los asuntos delicados, muchas ve
ces hasta á hora avanzada, para no hacer esperar demasiado á 
los concurrentes á audiencias ordinarias. 

Por lo g!lneral salia déspués de sus labores á dar un paseo 
á pie, solo, ó con alguno de sus hijos. ].\fachas veces sucedia 
que con la efusión y espontaneidad propias-del carácter me-· 
xicano, algún hombre del pueblo se acercara para dar lama
no á Juárez y aun para pedirle un abrazo, demostración que 
el Presidente correspondía .de buena gana, siguiendo lue_go 
su camino, 

Asistía frecuentemente al teatro. Juárez amaba mucho el 
arte, en particular la música, y protegió siempre á los artistas 
mexicanos. Angela Peralta, , El Ruiseñor Mexicano,, debió 
mucho al patricio, y sufrió no pocas contrariedades durante 
el lríÍperio, cuando el pueblo la hacía cantar aires nacionales 
para prorrumpir en vivas á Juárez, aclamaciones que con
movían á la célebre cantante. 

El Presidente ern pobre, pero cuando algún artista le de
dicaba una función de gracia, nunca declinaba la distinción, 
antes bien, hacía que persona de su confianza entregara re
servadamente al beneficiado algún obsequio suyo, una ó dos 
onzas de oro. 

Juárez tenía el corazón más generoso del mundo. Siempre 
que podía hacer el bien, demostraba intensa alegríac .Muy 
frecuentemente iban á verle á Palacio niños de las escuelas, 
que llegaban á buscar al President esabiendo que cada buena 
plana de escritura que hicieran delante de él ó cada lección 
que recitaran bien, les valdría siempre un regalo del l\fagís
trado, cuyo mayor desvelo era el interés de la instrucción. 
Cuando las atenciones de la guerra obligaban al Gobierno 
á suspender las subvenciones acordadas á establecimientos 
particulares de beneficencia, los directores acudían ante él y 
siempre salían llevando dinero que de su peculio les daba 
para los pobres. 

El dia del sepelio del patricio, niños del Tecpan de Santia
go fueron á hablar también ante la tumba de aquel que tanto 
había amado y protegido á la niñez. Este era el hombre á 
quien Europa pintaba como un bebedor de sangre. 
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Bien demuestra su celo por la juventud cada uno de sus 
mensajes como Gobernador y Presidente: Juárez dejó con 
ellos á su Patria un legado preciosísimo, un libro inmortal, 
de que podemos con justo título enorgullecernos, porque esos 
mensajes, manifiestos, e25posiciónes 'y discursos, la,bor perso
nal del Benemérito, forman á la vez un magnífico tratado de 

· gobierno democrático y un admirable curso de historia pa
tria, donde en estilo irreprochable, sencillo, entusiasta á ve-. 
ces, y siempre noble, se refieren las necesidades del pueblo, 
se hacen votos por su mejoramiento en todos sentidos, se 
narran las v.icisitudes de la democracia mexicana, se enume
ran con modestia los.beneficios conseguidos, haciendo mayor 
hincapié en los que están por realizarse, y sobre todo, se 
predica incesantemente el culto de la libertad y el patriotis
mo. Las medidas qUe no están en las facultades legales del 
goberna.nte, se inician á. los legisladores excitando su celo y 
recomendando, si fuere necesario, que se autorice al Gobierno 
para realizarlas. Lo esencial es que no queden sin ejecución. 

Pero cuando más admiran esos mensajes, es cuando el 
Magistrado habla de la instrucción y del progreso de la Patria. 
Se revela en cada frase tanto amor por la juventud y tal ve
neración por la cultura intelectual, así como tanto respeto al 
prestigio del pueblo y al engrandecimiento de la nacionalidad 
mexicana, que no puede menos de conmover el generoso en
tusiasmo del gobernante ante el porvenir que entrevé para 
su pueblo por medio de la ciencia. Se advierte así la eterna 
juventud de alma de aquel. hombre, que se abría al mañana 
-como una flor al sol, y se henchía de esperanza al contem
plar de antemano la fiesta triunfal de las generacione..s que 
empezaban. Como si presintiera que había de ser inmortal, 
Juárez, más que en el presente, vivía en el porvenir. 

Noble era el estilo suyo recomendando la defensa de la 
Patria; lenguaje sobrio, y hermoso, hermosísimo en su send
llez, participando al mismo tiempo de la austeridad de Tácito 
y .del entusiasmo de Tirteo. Sus manifiestos son como claro 
raudal de patriotismo, en cuyo fondo se mir~ aparecer el al
ma del Benemérito. 

Siempre sabía dar á cada uno lo suyo, hasta en los asun
tos más insignificantes. Cierta vez, en las relaciones episto-
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lares que el Presidente llevaba con personajes distinguidos 
de Madrid, hizose notar allí la corrección y facilidad con que 
las cartas estaban redactadas, lo castizo de los giros y la gala 
de la dicción. Alguien felicitó por esto al Sr. Juárez. El se
cretario particular contestó, correspondiendo con la necesa
ria cortesía; pero cuando dejó él de estar presente, el Presi
-dente agregó una postdata de su puño y letra, manifestando 
que aquellos elogios debían corresponder exclusivamente al 
secretario Sr. D. Pedro Santacilia, redactor de su correspon
dencia particular. 

Nq,13in razón hemos comparado sus escritos con los del 
historiador romano que era el autor predilecto del patricio. 
Juárez amaba con pasión la Historia: díjose que á su muerte 
dejó escritos tres libros: uno conteniendo juicios sobre las 
personas notables á quienes tratara en su vida pública; otro, 
unarecopilaciónde máximas entresacadas de Tácito, yotro,una 
cuenta exacta de los gastos hechos en sus viajes. (Baz.) 

Porque no es necesario decir que él gran demócrata lleva
, ba el culto de Ia honradez hasta el fanatismo. Hemos visto 
·que en Oaxaca se decía: e Honrado como Juárez. ,_ Jamás él 
tocó un centavo que no debiera ir á sus manos: pureza que 
se explica recordando que el hijo de Guelatao apenas tenía 
ambiciones, fuera de la grande, de la inmensa ambición por 
su Patria. El dinero ·resultaba para él punto menos que inú
til, siendo como era la modestia misma. Después de mane
jar los caudales cuantiosísimos de la riquez11 eclesiástica, el 
Benemérito solo dejó al morir, al cabo de catorce años de 
Presidencia y veintiséis de servir en altos puestos, veinte mil 

~f pesos el! efectivo, tres casas en México, su casita de Oaxaca, 
el importe de algunos alcances y sus libros. En ·este punto la 
probidad de Juárez fué de tal modo notoria, que sus mismos 
enemigos se vieron precisados á reconocerla en toda su ex
tensión. 

Uno 1,e los primeros actós del Presidente, al triunfo de la 
Reforma ycuandose estaba llevando á cabo la Yen ta de bienes 
de manos muertas, fué reducir su propio sueldo, de treinta 
y seis mil pesos..anuales que disfrutaba, á treinta mil. La ley 
respectiva, que tiene fecha 6 de Abril de 1831, dice así, de
biendo adve.rtirse que ni después del triunfo de la República 
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hizo nada el Presidente por que se restableciera la asignación 
que an fes tenía: 

e Considerando la necesidad imperiosa de introducir en los 
gastos públicos economías que faciliten la reorganización del 
erario, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo único.-La asignación anual de$ 36,000 de que 
ha d isfrntado el Presidente de la República, se reduce á trein
ta mil.• 



CAPITULO IV 

EL CULTO Á JUÁREZ. 

La adhesión á ]a memoria de Jmirez 
signific;a creencia en nuestra propia 
dignidad de hombres libres. 

El día en que la Capital de la República, por espontáneo y 
general impulso, se dió cita en el ·panteón de San Fernando 
para enviar la última despedida á aquel que por dos veces 
entrara triunfante en México, cefi.ida de laurel la frente que 
auroleaba el pensamiento, todos los pensadores deben haber 
caído en hondas meditaciones ante aquel augusto cadáver. 

¡Qué distancia mediaba entre el nacimiento y el Ocaso de 
ese hombre! ... ¡Qué inmensa diferencia entre el pueblo me
xicano de 1806 y el de 1872, entre las lágrJmas vertidas jun
to á aquella cuna y las que caían sobre este sepulcro! ... En 
tan breve espacio de tiempo, una sociedad había sido destrui
da y otra edificada, corno si por un gran trastorno cósmico 
una tierra apareciera en lugar de otra tierra. Antes de 1859, 
la República era un inmenso panteón desolado donde el pue
blo lloraba de hinojos adorando cosas muertas; después de esa 
fecha, el mismo pueblo, puesto en pie, levantaba el alma ha
cia el mañana para cantar el grande himno del progreso. 

¿Quién ~abía operado este milagro? 
Un hombre que apareció ampliamente -dotado de la fuerza 

que faltaba á su Patria: la conciencia. Un hombre que co
menzó- por emanciparse á. sí mismo de las preocupaciones, 
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para practicar sin temor la religión del pensamiento, hacien° 
do después que su Estado natal practicara el culto de la liber
tad,para que se convenciera de que ésta, y no el fanatismo, es 
la salvadora de las almas; un hombre que tuvo la audacia de 
emplear por primera vez la ley como un arma, para romper 
con ella los privilegios en las sienes mismas de los privilegia
dos, proclamando la inviolabilidad del p1,1eblo sobre la inviola
bilidad del sacerdocio. 

Desde entonces ese mismo pueblo contempló en este audaz 
la representac;:ión viva de su destino, el campeón esforzado 
que buscaba sin encontrarlo; comprendió que en él estaba el 
porvenir, puesto que cada acto de Jnárez era una respuesta 
palpitante al pensamiento nacional; que aquel hombre gober
nado por principios, aquel vidente que tan bien sabía leer en 
la conciencia popular, aquel atleta qne se encaraba con el 
pasado en nombre del futuro, llevaba la bandera que faltaba 
á la cansa mexicana, á la causa nacional; y entonces el pile·
blo entero fijó los ojos en él para decirle: ,Tú eres el ideal 
que sueño; tú eres mi conciencia viva; yo quiero ser libre 
y fuerte como tú; necesitó cumplir mi destino ·y no puedo. 
¡Ayúdame!, . 

Bastó á Juárez este mandato, y sentir que detrás de él es
taba todo un pueblo sediento de porvernir, para arrojar el 
guante al enemigo, enarbolar la Constitución y decir al pais: 
, ¡Con esta señal vencerás!, 

La lucha se entabló á muerte entre los que no querjan ni 
ley ni Patria, por- defender sus intereses; entre los qúe tra-. 
taban de mantener perpetuamente á la conciencia bajo el yugo 
de las preocupaciones españolas con el soñado ideal de mo
narquizarnos, por una parte, y por la otra Jaárez, que, con 
la ley de la República en la mano reivindicaba para nosotros 
el derecho de ser mexicanos, con gobierno propio practica
do por el pueblo convertido en una Nación de hombres libres 
y no en u_n rebaño de siervos de la Iglesia. 

Para triunfar en su empresa, el repúblico no necesitó más 
que de·su convicción y de su genio. La Reform~ fué la con
ciencia de Juárez hecha leyes. Cuando al golpe de gracia que 
ellas ie dieran desplomóse la reacción, la República mexicana, 
que antes fuera un mito, comenzó á respirar llena. de vida 
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bajo la mano del Reformador, porque éste había infundido 
su gran espíritu en aquella masa que dormía. Tal fué el na
cimiento de la Patria, el génesis del pueblo mexicano. 

Pero no bastaba dar al pueblo una conciencia; era necesa-
- rio que ese pueblo recién nacido fuera respetado por el ex
tranjero, que había hecho de él un juguete; era necesario que 
después de conocer nosotros nuestra dignídad, la supiera el 
Viejo Mundo, y por eso Juárez consumó el terrible escarmien
to de Querétaro. Desde entonces, la Patria existe fuerte y 
respetada. 

Esa Patria es, pues, la obra de aquel hombre. A formarla 
y· salvarla consagró hora por hora de-su vida, pensamiento 
por pensamiento de su alma; todo cuanto tenía en el presente 
y en el porvenir. 

De manera que el culto á Juárez dista mucho de ser una 
superstición ni un fanatismo; es el culto á la Patria, á la Na
ción .Mexicana libre y respetada; al pueblo regenerado; á la 
conciencia redimida; es, en suma, el cullo á todo lo que los 
hombres tienen de más grande, de más querido, de más no
ble: su hogar, su pensamiento, su dignidad y su esperanza:. 

Juárez no es un hombre, es un principio; no es una per
sonalidad, es una personificación. Él no conquistó nada para 
sí, no buscó nada, no dejó nada á los suyos, ó mejor dicho, 
á 8US hijos les dejó por única herencia la misnia que dejó al 
pueblo mexicano: una Patria. 

Es posible que haya cometido errores, y los cometió, sin 
duda alguna; pero á través de ellos es tan augusta su obra, 
tan luminoso su pensamiento y tan abnegado su sacrificio, que 
la posteridad no debe tener ojos más que para la Patria, es 
decir, para la obra de Juárez, para la glorificación y la reden
ción de todos los mexicanos; más aún, de todos los america
no~.- de todos los pueblos· libres, de todos los hombres hon-
rados. -

Refiere la leyenda que Santa Teresa de Jesús, en uno de 
sus coloquios con el Cristo, preguntó le: 

-Díme, Señor, ¿Salomón se salvó ó se condenó? 
A lo que contestó Jesús sencíllamente: 
-¡Me erigió un templo! 
Así, cuando pregunten la posteridad ó el extranjero: 
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-¿Qué lugar merece Benito Juárez en la Historia? 
El pueblo mexicano responderá: 
-¡Me conquistó una Patria! 
Después de esa conquisla del palricio, se pueden discutir 

todos sus actos; disecar lodos sus pensamientos; explorar to
das sus atenciones; mientras más implacable sea el análisis, 
mientras más minuciosa sea la labor, mientras más honda sea 
la mina, más grande resultará Juárez, porque á cada corle de 
escalpelo, á cada golpe de piqueta, á cada explosión de odio 
aparecerá inmaterial, pura, inconmovible y augusta, llena de 
vida y gratitud, la Patria mexicana, que sobre el nombre y la 
memoria de Juárez ,interpondrá su redentora egida! ..... 

Por eso el pueblo, que es la Patria viva, se prepara para 
asistirá la resurrección de su caudillo, y para recibirle con 
un himno de paz y de progreso en la aurora que aquel águila 
anunciara desde la cumbre de su azul montafia. Lo mismo 
que en 1806, las rosas de otra primavera perfumarán su des
pertar, rosas de luz, que tienen sus raíces en la frente serena 
del patricio. 

Juárez se identifica ahora, se funde más que nunca con la 
Patria. Su cuerpo se hace polvo para mezclarse al polvo de 
esta tierra mexicana que tanto amara y para fecundarla eter
namente. Su espíritu vive y palpita en cada pecho de sus his 
jos, que al recordar la inmensa obra, comprenderán que en 
ella se encuentran el destino y la esperanza dP..México con 
sólo ver el genio de aquel hombre velando como vigía del por
venir, y que la historia de Benito Juárez dice sin cesae--á to
dos los buenos mexicanos, á lodos los espíritus libres, á todso 
los corazones honrados: « CoN ESTA SEl'IAL VENCERÉIS! .... TO· 
MAD Y VIVID: ÉSTA ES MI VIDA! .... > 
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DISCURSO DEL SEÑOR DON JOSE MARIA VIGIL 

EN LOS F'Ull!BRALBS DBL PR.BSIDBll!TB JUARBZ 

SEÑORES: 

Los homenajes que los pueblos tributan ásusgrandeshom
bres, no son ni pueden ser el fruto de la adulación ó de algún 
otro .sentimiento bastardo. El respeto, la admiración, la gra
titud, el duelo que la multitud resiente en las ocasiones so
lemnes, reconocen un principio superior á las inspiraciones 
del interés ó del egoísmo. Los pueblos, al honrar á sus caudi
llos, al ceñir de laureles las frentes de sus guerreros, al erigir 
estatuas á la memoria de sus sabios y sus artistas, al procurar 
eternizar por todos los medios imaginables el recuerdo de los 
benefactores de la Humanidad, no hacen más que obedecerá 
los impulsos del ,bello ideal que vive en su inteligencia, ro
d¡,ac\o de los prestigios de la imaginación, sintiéndose orgu
llosos de sí mismos al hallarle reproducido en esas extraor
dinarias personalidades, destinadas á vivir en la Historia, á 
perpetuarse en la conciencia de las generaciones futuras. 

¿Qué vienen á ser, en efecto, esos personajes, de destino 
misterioso, que aparecen con una misión visiblemente pro
videncial en las épocas de crisis sociales, en que los pueblos 
se transforman bajo la acción de una ley incontrastable? ¿Oe 
dónde vienen esos caracteres heroicos, templados con una 
fuerza sobrehumana para. alzarse como puntos de mira que 
reconcentren todas las aspiraciones, todas las esperanzas de 
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una generación que se levanta, pero también todas las cóle
ras de la generación que sucumbe y que abrazada con el fan
tasma de la tradición que se desvanece, no abandona su pues
to sino después de haber apurado los esfuerzos de una lucha 
desesperada? ¿De dónde procede la fe que vivifica á esos se
res privilegiados? ¿Cnál es la mano misteriosa que los preser
va de los peligros? ¿Por qué intuición extraordinaria llt•gan 
á penetrar en las sombras del porvenir, dirigiéndose sin va
cilación ni desconfianza en medio de los obstáculos que arre
drarían al común de los hombres, y que para esas naturalezm; 
superiores son sólo el estimulo poderoso que las enardece y 
las hace triunfar? ..... . 

Si buscamos en el plan general de la Creación, no puede 
menos de suponerse una -ley que presida á sus manifestacio
nes tanto físicas como morales, que no por substraerse al ri
gor de un análisis positivo deja de existir, y que tiene que 
establecer relaciones necesarias entre el individuo y el con
junto, análogas á las que median entre el individuo y las par
tes que le componen. Fácil es deducir, desde luego, que esas 
figuras grandiosas que caracterizan las evoluciones sociales, 
son como el nombre del fenómeno que determinan, c0mo la 
encarnación de la idea que representan, como su limitación 
conct·eta en las regiones infinitas del tiempo y del espacio. 
Y éntonces los pueblos que se prosternan an le esos símbolos 
animados de su redención progresiva, no es porque se reba
jen al culto grosero de un vano simulacro, sino porque ah~or
los en la contemplación de su propio destino, ven la in1ngen 
refleja de la idea que les agita, y le rinden sin reserva los ho-
menajes de sus afecciones más puras. / 

En estos momentos México obedece á esas secretas aspi
raciones que rápidamente he querido bosquejar. Las coro
nas que depone sobre ese túmulo, el incienso que quema en 
su rededor, y las lágrimas que·tal vez enjuga con mano silen
ciosa, no son las simples manifestaciones de una pompa ofi
cial. Detrás de la ceremonia está el pensamiento que vive, 
el pensamiento que busca y no encueñtra ya al hombre, pero 
que volviendo sobre su obra dirige una mirada al pasado, con° 
templa ·sin zozobra el porvenir, sintiendo que esa obra está 
asegurada, que tiene la garanJía de la duración, porque ella 
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reposa sobre un hecho verdadero, sobre una evolución con
sumada por el varón ilustre á cuyos restos inanimados veni
mos hoy á dar la última de~pedida. Así es como el duelo de 
las naciones difiere esencialmente de los pesares privados que 
no tl'aspasan el círculo de la familia. No es el hijo que al ce
rrar los ojos de su padre, tiene la convicción de que ningún 
ser volverá á llenar sobre la tierra el inmenso vacío qµe la 
muerte ha dejado en su alma. Los pueblos poseen, en el sen
tido literal de la palabra, las glorias de sus prohombres; se 
enorgullecen con ellas como con una propiedad inalienable, 
y al recoger la herencia preciosa de sus virtudes y de su ejem
plo, saben que es sólo para enriquecer el caudal de títulos 
que tienen al respeto y á la estimación los demás pueblos. 

Hubo un tiempo en que el problema político y social de 
México, que fué planteado por el heroico caudillo de 1810, 
llegara á presentar un aspedo casi desesperante para los que 
soñ_aban con el ideal de una República democrática, pero cuya 
fe, debilitada por largos desengaños, por incesantes reacciones 
que dejaban en pos de sí gérmenes fecundos de inmoralidad, 
flaqueaba y casi sucumbía. El mal era conocido, procedía de la 
existencia de privilegios incompatibles con las libertades públi
cas deque aquéllos estaban acostumbrados áabusar. No habían 
fallado plumas elocuentes que con valor señalaran el remedio; 
tampoco la causa republicana había carecido_ de representantes 
valerosos que intentaran llevar á cabo u·na-reforma radical; 
los ecos de la prensa, sin embargo, iban á perderse entre el 
torrente de sofismas que derramaban las preocupaciones he
ridas, y los esfuerzos de los caudillos de la libertad se nuli
ficaban por la mano inmoral de los pronuncfamientos. Fal
taba una oportun.idad que neutralizara laacción_disolvente de 
las revpludones palaciegas, y una voluntad enérgica que su
piera aprovecharla; ambas cosas se presentaron con la reac
ción clerical de 1858 y con la exaltación aipoder del C. Be
nito Juárez. 

Abandonando el cami!lo que habían seguido sus predece
sores en la revolución democrática, en lugar de ofrecer hipó
critas transacciones para adormecer al enemigo dejando para 
el día del triunfo la revelación de todo su pensamiento, Juá
rez empuñó con mano fuerte la bandera de la Reforma en. 
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los momentos más aci.:.gos de la guerra civil, y cuando ya 
parecía haber asegurado su dominio, en el corazón de la Re
pública, la reacción vencedora de las huestes liberales. Aquel 
rasgo de audacia, propio sólo de un rnrdadero genio, vino á 
ser la salvación de la causa nacional. México leyó con toda 
claridad en el porvenir; el pueblo sintió la regeneradora in
fluencia de la fe que animaba á su primer magistrado; vió 
'abierta delante de si la senda-que conducía rectamente al ob
jeto final de sus aspiraciones; y.haciendo un empuje podero
so, arrolló los obstáculos que se le oponían, y pudo saludar 
en la efusión del entusiasmo al caudillo de la Reforma, al re
presentante de la ley, que hacía su entrada triunfal en la ca
pital de la República á principios de 1861. 

El nudo gordiano había sido cortado; el golpe dirigido por 
Juárez al partido del retroceso, Pnemigo tradicional de las 
libertades patrias, fué de tal modo certero, que puede decirse 
que desde el día en que se proclamaron las leyes de Refor
ma quedó herido de muerte, siendo para lo sucesivo imposi
ble toda reacción. El gran mérito que Juárez contrajo ante 
la causa de la democracia, consistió en haber escogido el mo
mento propicio para llevar á cabo una revolución tan jmpor
tante. Si asustado de la I11agnitud de la empresa hubiera 
aplazado para más tarde la realización de aquel fecundo pen
samiento; si poco seguro del principio que defendía, abrigan
do una fe mediocre en la decisión del pueblo para secundarle, 
hubiera aguardado á que la revolución triunfase, para dar el 
paso decisivo, puede decirse que una nueva reacción habría 
sido inevitable; que los intereses vivos aún, de un enemigo 
refractario á todo progreso, se habrían agitado con más ener
gía y habrían vuelto á convertir la RepúbliC!)- en un v¡isto tea
tro de depredaciones é infortunios. Cierto es que no era po
sible que se cimentara la paz de luego á luego; quedaba un 
hondo ferment<J" de desorden que habría hecho sufrir todavía 
graves perturbaciones al país; pero el hecho era que se había 
dado un paso avanzadísimo á las instituciones; que desde en
tonces podia radicarse el Gobierno sobre bases duraderas, y 
que la República, tal como había sido soüada por los Padres 
de la Patria, era dueña del porvenir, no teniendo ya un an
tagonista que le disputara el campo seriamente. 
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Lá serie de acontecimientos que vinieron después, confir
ma la exactitud de estas apreciaciones. La guerra doméstica 
de los Estados Unidos del Norte reanimó las esperanzas del 
partido vencido; creyó que era llegado el momento de efec
tuar el ensueño dorado de una monarquía en México. Aquel 
proyecto insensato encontró eficaz apoyo en uno de esos go
bernantes europeos que, para mengua de la humanidad, ha
bía logrado colocarse á la cabeza de un gran pueblo, haciendo 
servir pródigamente su sangre y sus recursos para sofÓcar la 
Libertad en todas partes. La empresa ern árdua, pero tenta
dora: estirpar la República en América, era tanto como afian
zar los fronos en el Viejo i\Iundo, snprimir el ejemplo peHgro
so de pueblos libres, que serían una protesta, una amenaza 
constante contra la usurpación tiráñica de los derechos del 
hombre. Creyóse que no podía presentarse una ocasión me
jor para realizar tan vasto proyecto. La gran Confederación 
Americana estaba á punto de disolverse: este hecho, que se 
consideraba como indefectible, daría por resu1ta40 dos frac
ciones débiles comparativamente, divididas por intereses en
contrados, en cuya oposición podría encontrarse una circuns
tancia favorable para el buen éxito del pensamiento napo
leónico. 

Por otra parte, la situación real de.México era enteramente 
desconocida. Juzgábase que el pueblo era hostil á la ReFor
ma, hostil á la República, indiferente á su misma independen
cia; y que por el contrario, profundamente imbuido en las 
preocupaciones de la educación colonial, víctima del fanatis
mo más absurdo, y cansado de las largas contiendas civiles 
que había sufrido durante medio siglo, se apresuraría á acep
tar gustoso el apoyo extranjero que se le presentaba, y se 
asentaría sobre sólidos cimientos el trono que se improvisaba 
al noble descendiente de Carlos V. La Reforma,,empero, es
taba consumada; la Reforma no podía morir; y el emperador 
impuesto por la intervención extranjera tuvo que reconocer 
su existencia, que aceplar y sancionar sus resultados, suce
so que á la vez que cedía en honra de Juárez, puesto que re
conocía su obra el mismo que había sido traído para des
truirla, hundía en la más ignominiosa conrusión á los que 
meciéndose en las quimeras de una imaginación atrabiliaria, 
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habían creído posible hacer retroceder el tiempo y crear una 
monarquía calcada sobre el modelo de Felipe II. 

Juárez, no obstante, comprendió con su claro genio y su 
ardiente patriotismo, que la Reforma en cierto sentido no po
día amalgamarse con los intereses de una monarquía; que la 
Reforma por sí sóla no constituía un sistema político que po
día subsistir mientras eran despiadadamente sacrificadas las 
instituciones republicanas, y que, sobre todo, la manera alta
mente·irregular y vejatoria con que se había iniciado la inter
vención extranjera, erigiendo bajo su protección directa el 
nuevo trono, era un brusco ataque á la soberanía nacional, 
á su dignidad, á sti independencia, bienes preciosos que era 
menester salvará todo tránce y á costa de los mayores sa
crificios. La situación que se ofrecía en lontananza era bas
tante para desalentar el corazón más animoso; Juárez, sin 
embargo, no vaciló-ni un solo instante; y poseído de la justi
cia del principio que representaba, colocado á la altura de la 
importantísima misión que el destino le había confiado, no 
temió desafiar al poder formidable del imperio rrancés, apo
yado activamente por un partido doméstico, y se lanzó á la 
lucha sin más elementos y sin más esperanzas que la fe in
mensa que lo sostenía y la seguridad de que el pueblo no lle
garía á. abandonarle, sucumbiendo con él, si era preciso, antes 
que rendirse á su destino que parecía incontrastable. 

¿Para qué repetir en estos momentos lo que México, lo 
que América, lo que todo el mundo sabe? Imposible me sería 
rnducir á un pequeño cuadro la epopeya gloriosa que ocupó 
cerca de seis años nuestra historia; seis años de luchas día á 
día, de instante á instante, en que se vió á un pueblo solo, 
desarmado, sin recursos, combatiendo sin tregua ni descanso 
contra un enemigo poderoso, que echó mano de todos los re
cmsos imaginables para asegurar una victoria que creyó al 
principio extremadamente fácil, no llegando á suponerse que 
fuera posible una resistencia que traspasaba todos los límites 
de la previsión humana. Y enmediodeesa tempestad imponente, 
.de ese caos deshecho que deja atrás cuanto la fantasía puede 
forjat· de más terrible, la figura serena, impasible, de Juárez, 
asoma como un faro de salvación, como una estrella de es
pernnza, como la dulce y tranquila representación de la Pa-
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tria, de la Ley, de la Democracia, de la Libertad y de la auto
nomía, no sólo de México sino de la América entera, de lodos 
los pueblos que se agitan para mantener sus derechos contra 
las audaces intentonas de monarcas ambiciosos. Y en toda 
esa época de tremendas pruebas, de crueles desengaños, de 
conflictos sin número, la grande alma del Presidente Juárez 
no vacila ni se ofusca, no compromete ni un solo instante la 
dignidad de su alto puesto, ni mucho menos amengua en lo 
más mínimo los principios de independencia é integridad na
cionales. 

Por segunda vez presenció la Capital de la República la en
trada triunfal de su caudtllo predilecto, y pudo contemplar 
aquella frente cobijada por las alas del genio, coronada con 
los lauros inmarcesibles de la victoria; no la victoria de un 
César ó de un Napoleón, que consiste en transformar en ca
denas las libertades populares, sino la victoria imperecedera 
del derecho sobre la fuerza, de la ley sobre la opresión, de la 
luz, de la inteligencia, del progreso, sobre las tinieblas de la ig
norancia y la superstición. Y entonces no fué México el sólo 
que saludó á Juárez como á su redentor, sino que. la Améri
ca toda vió en él al salvador del Nuevo Mundo; al que aniqui
ló para siempre los viejos proyectos de monarquizarlo; al que 
se presentó en la liza como el mantenedor denodado de la 
doctrina Monroe; y la democracia universal le adamó como 
una de las glorias más puras de nuestro siglo, como el defen
sor de los poderosos ideales que vienen agigantando á la Hu
manidad desde los tiempos más remotos. 

He aquí, pues, los grandes méritos que Juárez ha. contraí
do ante-la posteridad; he aquí los títulos legítimos de su glo
ria ante la Patria agradecida, ante la Humanidad, que jamás 
olvidará su nomb.re y su historia. En 1859 coronó el edificio 
cuyos cimientos fueron abiertos por la mano venerable de 
Hidalgo; en 1867 cortó las últimas cadenas que ligaban á la 
América con la Europa, hirió en su raíz el atentado conocido 
con el nombre de intervención,palabra falaz conque el maquia
velismo moderno ha velado el brutal derecho de conquista. 
La gloria de Juár.ez en ambos casos es inconmensurable, Su 
obra tiene que ser eterna, porque se funda en principios in
destructibles; su fama pertenece al m1mdo, al género huma-
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' ' no; y donde quiera que haya un pueblo que regenerar, una 
institución viciosa que destruir, un derecho que defender y 
un ser político y social que conservar contra toda agresión 
exterior, allí el nombre de Juárez será. pronunciado por el 
reformador, por el patriota, por el mártir de la libertad, co
mo sinónimo de razón, de justicia, de progreso; como el em
blema sintético de las aspiraciones más nobles y más santas 
de la Humanidad. 

Después de esto, á México no le queda más que llorar sobre 
los restos que hoy viene á depositar en el seno de nuestra 
madre común; enorgullecerse con ese nombre y con esa me
moria; guardar el precioso legado lle la Re~orma y·de la in
dependencia, y convertir esa tumba en un altar, en donde se 
alce dulce y majestuoso el genio de la Patria, y á cuyos pies 
se sacrifiquen sin reserva los odios que hoy dividen á los me
xicanos, que enrojecen el suelo de la República con sangre fra
ternal, con sangre de que sólo se puede recoger abundante 
cosecha de infortunios. Juárez ha descendido á su ocaso como· 
el sol, despues de haber fecundado la tierra en su curso es-
plendente. · 
. Su nombre identificado con dos de las épocas más impor
tantes de nuestra historia durará tanto como los fueros sa
grados de la justicia, como las aspiraciones inextinguibles de 
la Libertad. 

Comisionado por la Prensa Asociada, he venido en nombre 
de mis colegas á dar un testimonio público de la parte que 
han tomado en el duelo nacional. Este acto espontáneo de una 
Asociacil'.in tan respetable, no puede ligarse de ninguna mane
ra con una idea política determinada; pero fuera del deber 
que imponen á todos los miembros de una Sociedad esos ac
tos de respeto hacia los ciudadanos que han ejercido una 
autoridad legal, y hacia los funcionarios que han prestado 
eminentes servicios á la Patria, esta vez la Justicia exigía una 
manifestación especial á la memoria del Supremo Magistrado 
de la Nación que respetó escrupulosamente la libertad de la 
prensa, sin que jamás abusara del poder para coartarla en lo 
más minimo. Bajo el Gobierno de Juárez, el escritor ha go
zado de una libertad absoluta para expresar todo su pensa
miento. Haciéndose superior á la exagerada 5usceptibilidad 
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que caracteriza á los déspotas, dejó que cada cual, sin trabas 
de ninguna especie, analizara sus actos y hasta atacara su 
persona; porque estaba persuadido de que la prensa es lapa
lanca más poderosa del progreso de los pueblos, el guardián 
más eficaz de sus garantías. Justo es, pues, este solemne ho
menaje de la prensa reconocida hacia el ilustre demócrata, 
cuyo· nombre se habría hecho inmortal por este solo rasgo de 
su conducta pública. 

Señores, la muerte que tan aterradora se presenta á la ig
norante superstición, pierde todos sus horrores ante la mi
rada serena del filósofo, que no alcanza á ver en ella más que 
el cumplimiento de una ley eterna de la naturáleza. Poco 
importa que la parte material y grosera se disuelva en el gran 
laboratorio del Universo, si hay en el hombre un principio 
que sobrevive y se perpetúa en la larga sucesión de los si.
glos; si el bien que ha hecho á sus semejantes cont.imia ·su 
presencia en las generaciones futuras, y si el olvido no pue
de borrar el nombre de los que, habiendo cumplido con su mi
sión sobre la tierra, llegan al término de la jornada á reposar 
tranquilos en el recuerdo de sus obras. Juárez ha !ligado á 
México dos bienes inestimables: la Reforma y la Independen
cia; México á su vez, le debe una gratitud ilimitada por haber 
sabido interpretar sus aspir_¡¡ciones, satisfacer sus necesida
des, defender su honra ante el extranjero. Ahora no falta 
más que conservar esta herencia inestimable, y el único me
dio de conseguirlo, es hacer ·que la paz extienda su sombra 
benéfica sobre esta Patria desgraciada. La reconciliación sin
cera de los mexicanos sobre el réspeto mutuo y el acatamien
to á la ley, es el único camino que nos puede conducir á ese 
anhelado objeto: que. el histórico nombre de Juárez logre 
realizar ese grandioso acontecimiento, y entonces el vale 
eterno que hoy le dirigimos con las lágrimas en los ojos y el 
luto en el corazón, se convertirá en el himno de la prosperi
dacl nacional, único homenaje adecuado á la gloria de los Pa
dres de la Patria.-He dicho. 



LISTA DE LOS INMACULAD(U. 

(Hc\·isada por. los Jefes que la firman.) 

El'que subscribe, Mayor de Caballerla, José l. Lona, á pedimento 
del Sr. Benito Juárez, hijo, forma la siguiente lista de los ciudada
nos Jefes, Oficiales y otras personas que, aun sin carácter militar, 
tuvieron la gloria y feliz suerte de acampanar al Benemérito de la 
Patria, C. Benito Juárez, á Paso del Norte. 

NOMBRES !1•ocAs 

Ignacio Mejía.. . . . . . • • . . . . . . ... . . . . . . . . . . 2° 
Sebastián L. de Tejada. . . . • . . • . • • . . . . . . . . 1 º y 2º 
José M. Iglesias .............•........... 

ESTADO MAYOR. 

Anastasia Aranda . • • • • . . . . . . . . . . 1 ° y 2º 
Juan Pérez Castro . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
Juan N. Mirafuentes (falleció) ............ . 

• Pedro P. Yépez ...................•...... 
Francisco Dlaz ......................... . 
Coronel Francisco Novoa ................ . 
Pablo Zamacona .. 
Emiliano Lojero ........................ . 
Tomás Borrego ...... : .....••............ 
Fernando Poucel ....................... . 
Luis Terrazas ..............•........... , 
Francisco Zárate ......•................• 
Manuel Azcárate ........... · ............ . 

• Sóstenes Rocha ........................ . 
• Félix Dlaz ..... : ....................... . 

Lorenzo Vega ..... -..........•........... 



316 

NO:'IIBRES ÉPOCAS 

Francisco Nieto (falleció). . . . . . 1 • y 2• 
Pablo Haro .................••.... 
Miguel Morales ........................ . 
Antonio Cuéllar .......... , • , ........... . 
José Iturralde .......... ·· ............... . 
Santiago Nieto ......................... . 
Paulina Leal.. ...................• 
Crescencio González .................... . 
José M. Gómez. 
Teófilo Castillo ........................ . 

-> Vicente Lafuente (falleció) ..... . 
Cayetano Mascareño, !dem .... . 
C. Arroyo, idem .................. , ..... . 
Basilio Santa María, !dem .............. . 
Agust!n Ayala, ídem .................... . 
José M. Alatorre, !clem ... . 
Carlos Noriega, !dem .................... . 
Arturo Jaime, ídem ....•........... 

• Platón Sánchez, [dem ................... . 
~füriano D!az ....... , , , • , • , ............ . 

Jesús Diar. y Díaz.. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 • y 2ª 
Agustín Poucel. ....•.•.............•.... 
Antonio Soto. . . . . . • .....•............. 
Manuel Azp[roz (falleció) 
~:utimio Colunga ...•.•. , ............... . 
Eleazar Loaeza (falleció) ................ . 
Manuel Penaffor, !dem .. . 
Luis Anaya, !dem ...... . 
José 1\1. Arellano .............. .. 

Teresa Juárez. . • . . t• y 2• 
José Isabel Lona ........................ . 
José 111. Pérez .......................... . 
Antonio Herrera .. 
León Cisneros ...... , .•................ 
Antonio Velasco .. . 
Antonio Patino ..........•.... 
Luis Solana (falleció) ...... . 
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NOMBRES Él'CICAS 

José Verdín (falleció) ............... . 
Miguel Villegas, ídem .. .. . 
Ignacio Moreno, ideffi . ........... . 
Juan !barra Peralta, idem ... . 
Benito 01 vera ........... , ... . 

COMANDANTES. 

Manuel Arriaga (falleci<\)......... . . . . . . . . 2ª 
Victoriano Yéper., idem .................. . 
• l. Vicente Ramirer., idem. 

CAPITANES. _ 

Esteban Rui7. ............... /'.,. . . . . . . . . . 1 ª y 2ª 
José M. Sai1doval. .......... .''. .......... . 
Crur. Yebras (falleció) ...... ; ............ . 
Rafael Guerrero, idem ...... ::. 
Juan Cerón, Idem ....... . 
José M. García, ídem .................... . 
Marcial Perea; idem ..... . 
Antonio Ramo$, idem .............. , .. 
Antonio Montoya, idem ..... . 
Matras Pereyra, idem ... . 
Carlos Manrique, idem ........ . 

AYUD~NTES. 

Joaquin Soto (falleció).................. 1ª y 2• 
Manuel Ló¡,ez .......................... . 

Casi miro Carbajal .•.•••. , .. , ...... , . . . . . 1 ª y 2ª 
Ramón Chávez (falleció) .. , ....... . 

SUBTENIENTES. 

Emilio Sáinz (falleció).. . . . .. .. .. .. . .. . .. . 1" y 2ª 
Erigido Cha vira, idem ..... 
Margarito Pérez Cano, ídem .............. . 

ALFÉRECES, 

Carlos Calderón (falleció) ....... . 1 ª y 2ª 
Agustin Castelazo, ldem ....... , 
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:\0:\1 BRES '=i'OCAS 

.l11n11 ~l11{1rm: ... ..••..•... , , • • • • 1 ª y 2ª 
Pe,lro Al rnre, ......................... . 

Li.-. C.11illcr1110 Prieto........ 1" 
( frc~orio Ho~a~ . . 
Bias Bal1,,írccl ... 

, l'ed ro 01·da1. ....••.... 
Man11el Heni, ................... . 
Dr. Mariano ller,crra (falleció). 
Mannel \l. Marol. :~. 
Manuel Goyt.i:l'. . .".;. .. .... . 
Frnn,,i.«·o flnsto (frríle<"ió) .............. . 
Pagador itoncrnl Adifá'R. Bu~to, í<le111 • . 
Emiliano Busto .. Vi ........... , 
Vicente P<'>rcz. :·u_.,:t:· 
Snlorn(• OlinlJ'f'S ... 
1\lanucl Prieto... . ................ . 
Cnpifftn de Infantería FranriKco Prieto . 
.Juan Vnlrlés (falleció) ......... . 
L11i~ (i-nre;ía Ramírez, ídem ... . 

,,J1rn.n l\Iolina: ídem ................... . 
, .Junn Jdue.1a. ídem ............ . 

Lic. llnmún Alcalde .................... . 
José, M. Arias ..... . 
;\(nnnel Molina ....... . 
M. Contreras Elizalde ..•.... 

Batall{m «Supremos Poder.ef,:,)) 
Carabineros á caballo. 

México, Septiembre 20 de 1889.-F. Dlaz.-Je,qús Díaz y Díaz. 
---P. Zamcwonc,.-Pedro P. Yépez.-Antonio Ci,éllcfr.-Ramón 
illcalde.-Jlanuel M. Mayol.-Manuel E. Goytia.-José María 
Lonn. Todos firmados." 

'N'OTA IMPORTANTE, 

Se creía que la palabra ·inmaculaclo habla sido im·entada por Do" 
l\lanuel María de .Zamacona, cuando, en 1867, atacaba rudamente en 
El Globo ni Gobierno; pero no es así ........ Fué autor de ese ca-
l_ificativo para los que acQmpafJaron á Juárez á Paso del Norte, el 
Sr. Lic. l\larinno Rh·a Palacio, á su llegada á Snn Luis Potosí en 
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compar,ia de sus colegas, para solicitar de Juáre7. el indülto de Maxi
miliano. Dijo el Sr. Riva Palacio al ver á sus antiguos amigos: 

-Ustedes ni un solo día han estado bajo la autoridad francesa, 
ni en lugares ocupados por franceses. Salieron con Juárez de la ca
pital de la República antes que fuese ocupada, y regresan ahora que 
ya está desocupada. Bien merecen todos ustedes ser llamados i1inu,
culados . . , ... , , Y el_ calificativo, muy merecido en verdad, ha to
mado carta de naturaleza en la Historia.-El Globo,. 18 de Julio de 
1897. 
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